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    Esta serie de libros está dedicada a varias de mis amigas, cada una de ellas representada por uno de los personajes femeninos, por supuesto las historias y descripciones físicas son ficticias, productos de mi imaginación, pero sus personalidades son "similares" a la realidad y adecuadas a cada argumento. En especial dedicado a una de ellas, ya no presente físicamente, pero por siempre en mi memoria.


     


     


     


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


     


     


    Debido a los temas abordados en este libro, es necesario aclarar que la historia es totalmente inventada, y que los protagonistas no corresponden a ningún personaje de la política actual paraguaya, aunque estén inspirados en varios de ellos.


    Cualquier similitud con la realidad es pura coincidencia.


    La autora.
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    Argumento:


    Una Mujer multifacética…


    Lisette Careaga es una mujer que se lleva todo por delante, de lengua aguda y filosa, dice siempre lo que piensa y no se calla nada… lo que a veces suele traerle conflictos. Y cuando su punzante lengua llama la atención de alguien para nada recomendable en su vida, comienzan sus problemas.


    Un hombre poderoso…


    Honorio Caffarena es el candidato a Presidente de la República por el partido más antiguo y conservador del país. Aburrido y harto de todo estando en una reunión de su movimiento escucha a esta espléndida mujer rebatir con audacia, ingenio y argumentos sólidos a un versado político tradicional. Quedó totalmente cautivado por la enigmática dama y decidió conocerla.


    Un misterio…


    Los enigmas eran el pan de cada día para Lisette, según sus propias palabras: tenía no solo un pasado, sino un presente que la condenaba y la hacía totalmente inadecuada para un político de la envergadura de Honorio, el más firme de los candidatos a acceder al cargo más importante del país.


    Pero… ¿Lo logrará?


    Y… ¿Cuál es ese secreto tan celosamente guardado?


    Tendrán que descubrirlo…


    


    


    

  


  
    



    Prólogo


    Asunción, Paraguay (Sudamérica)


    Época de elecciones presidenciales.


     


    Son tiempos de hablar de política y políticos…


    ¿En éste libro? Mmmm, que aburrido. Bien, quizás solo un poco, como para crear un ambiente.


    De un momento a otro los escenarios públicos cambian; por supuesto, refiriéndonos al arte de hacer política. La atmósfera llamada palestra pública a veces es deplorable; aunque en ocasiones podemos encontrar políticos verdaderamente situados en su labor; no obstante, son los menos. En esta tesitura, nos preguntamos ¿será acaso que merecemos a esa clase de personajes dirigiendo o llevando a pique los destinos de nuestros países?


    Se dice que "Cada país tiene el gobierno que se merece [01]". Esta afirmación, de entrada, provoca airados rechazos, aunque la verdad, si los analizamos, resultan ser más viscerales que racionales, sobre todo entre aquellos habitantes con capacidad de pensar y que tienen la desgracia de residir en esos países en los cuales las cosas no andan como debieran.


    En tiempos de elecciones es quizás el momento en que la "opinión pública" cumple un rol más trascendental, parte de la temática que se puede notar durante las campañas electorales es la generación de temas sensibles hacia la ciudadanía, previo a estudios de lo que usualmente causa mayor interés en la población: mejora en las calles, costo de vida, delincuencia, corrupción, desempleo, pobreza, vivienda, economía, salud, y otros. El fin es simple, poder generar opinión entre el pueblo para que tomen la decisión de por quién votar.


    La opinión pública y la política suelen ir de la mano, así ha sido a lo largo de toda la historia. Conforme las elecciones se aproximan, cada vez son más recurrentes los mensajes en los medios de comunicación, exorbitantes cantidades de dinero son gastados en propaganda muy mal planeada. Y es donde aparecen las encuestas de preferencia, que no son más que resultados relativos de un grupo selecto de encuestados, pero que normalmente no reflejan la opinión real, a partir de resultados como estos se puede originar una opinión pública y por qué no, cambiar la opción de algunos al momento de votar.


    ¿Alguna vez escucharon esta frase? "En política hay que estar preparados para ser, no ser y dejar de ser [02]". Lo cierto es que hay muchos políticos que parecen no digerirla por completo, sobre todo aquellos que se enquistan y se momifican en el poder por el poder mismo.


    ¡Y de esos hay muchos!


    Sobre todo los conservadores, que basan sus candidaturas –ya sea para presidentes, diputados o senadores– en premisas pasadas de moda, queriendo de ese modo mantener al público tradicional y captar a los indecisos, que sin tener opiniones fundamentadas, se deciden por lo que "creen" es lo mejor, o sea lo convencional.


    Como a ninguna de las amigas que forman parte de esta serie de libros se las puede tachar de convencionales, la conversación esa tarde en su cafetería preferida dentro de un conocido shopping de Asunción rondaba alrededor de este tema:


    —No pienso votar por ningún partido tradicional —dijo Sannie convencida—. Estoy cansada de todos nuestros políticos.


    —¿Y por quién piensas hacerlo entonces? —preguntó Luana con el ceño fruncido— ¿Por el versado periodista que de política no sabe nada? No sé qué sería peor. Sabe hablar muy bien, obviamente, se expresa con maestría… pero no tiene experiencia ni siquiera para dirigir una empresa, menos un país. Y el otro…


    —Quizás vote en blanco, como castigo —la interrumpió.


    —Mmmm, no sé —dijo Kiara tomando un sorbo de su capuccino—. No comparto esa opción, bastante se ha luchado para poder realizar las votaciones como para ahora omitirlo con tu voto en blanco. Es una alternativa legítima, pero tiene como consecuencia que dejas que otros decidan por ti.


    —Estoy de acuerdo —asintió Luana encendiendo un cigarrillo—. Además, ten en cuenta que por los porcentajes mínimos que una candidatura debe tener si desea entrar en el reparto de representantes electos, con tu voto en blanco puedes estar favoreciendo, sin pretenderlo, a aquellos a los que no deseas beneficiar, Sannie.


    —Si no estás segura, nena —dijo Lisette sentándose junto a ellas—, votarás por quién yo te diga —y rió a carcajadas— ¡Hola chicas!


    Todas la saludaron, a pesar de que había llegado con casi una hora de retraso. Bueno, no era conocida precisamente por su puntualidad.


    La más puntual de todas siempre era Luana Moure, arquitecta, de 45 años y un hijo que acaba de entrar a la universidad. Feminista recalcitrante, es soltera por convicción y vocación, aunque hacía cerca de dos años su ideología tambaleó cuando conoció a Patricio Dionich, a quien le tomó varios meses y mucho esfuerzo convencerla de que estaban hecho el uno para el otro. Todavía no había logrado llevarla al altar, y sus amigas dudaban que algún día ella quisiera casarse, pero por lo menos aceptó su relación ante todos y actualmente viven en un condominio en casas pareadas, es visible y palpable el amor que se tienen [03].


    Kiara Safuán fue compañera de colegio de Luana, casi un año menor que ella. Es uruguaya, pero vive en Paraguay desde los quince años. Es divorciada de un famoso abogado-juez y tiene un hijo estudiando en el extranjero. Es una morena atractiva, delgada y alta. Un poco tímida a veces y bastante callada, pero muy apasionada. Trabaja en una binacional como asistente del director hasta las tres de la tarde, luego tiene libre para hacer lo que se le antoje. Actualmente está en pareja con Gabriel Astabrugada, un ingeniero a quién conoció en casa de Patricio y con quien tuvo una relación muy inusual, absolutamente platónica al comienzo, pero en este momento conviven en la casa de su novio, y se llevan de maravillas [04].


    Sannie Rotela es la más joven de todas con 40 años, es una hermosa y famosa bailarina y coreógrafa, tiene una conocida academia de baile y un spa exitoso. Es pequeña, esbelta a base de comer solo lechugas y pollo hervido, pero con curvas en los lugares estratégicos. Siempre tiene alguna historia picante que contar, o algún lio en el cual se ha metido, normalmente sin querer, a veces incluso inventado por la prensa amarillista. Es divorciada y tiene un hijo que fue compañero de colegio del de Luana, así fue como se conocieron. Es conocida por sus gustos particulares de hombres: jóvenes, musculosos y si son rubios, mejor.


    Lisette Careaga es la mayor con 46 años, madre de tres hijos varones y divorciada hace casi veinte años. Tiene un novio que no la deja sola ni a sol ni a sombra. No trabaja, y ese es un gran misterio para todas, porque siempre está vestida como una reina. Conoce a medio mundo y la otra mitad, si necesitas saber la vida, obra y milagros de alguien, ella parece una enciclopedia social ambulante. Es alta, exuberante e interesante, con una lengua tan mordaz que a veces deja descolocado hasta al más intrépido de los varones.


    ¿Falta una integrante, no?


    Hacía solo unos meses las cuatro amigas habían perdido a una de ellas, Susana Ortúzar, quien falleció en una intervención quirúrgica. Era una madre abnegada de 41 años y tres hijos, tuvo un divorcio tremendamente polémico unos años atrás, cuando descubrió que su marido tenía un romance con una de sus mejores amigas. Su pérdida les dejó una sensación de vacío muy difícil de llenar, y sobre eso continuó la conversación entre ellas:


    —Susi ya no tendrá la oportunidad de votar —dijo Luana muy seria.


    Todas se quedaron calladas por unos segundos, recordarla siempre tenía ese efecto en ellas.


    —Mejor no hablemos de ella, Lua —dijo Lisette suspirando—. Cada vez que lo hacemos nos deprimimos.


    —Además, ella no hubiera querido que la recordemos con tristeza —acotó Kiara—, su espíritu y alegría de vivir es lo que debemos atesorar.


    —Yo todavía no puedo creerlo —dijo Sannie bajando la cabeza.


    —Yo tampoco… —asintió Luana, muy triste.


    —Bueno, mejor les cuento algo que las pondrá felices —acotó Lisette. Las tres la miraron interrogantes, continuó—: El jueves rompí con Alfredo.


    —¿Y eso por qué nos pondría felices? —preguntó Kiara frunciendo el ceño.


    —¡Ay, por favor, chicas! Sé que lo disimulaban magistralmente, pero a ninguna de ustedes les caía muy bien.


    —Eso no es cierto… —refutó Luana.


    —¿Por qué no podríamos apreciar a quién te tenía como una reina? —Preguntó Sannie—. ¿Cómo vas a hacer ahora para pagar tus cuentas?


    Lisette sonrió.


    —¿Por qué piensan que él pagaba mis cuentas?


    —¿Y no es así? —Luana estaba confundida.


    —Yo nunca les dije eso, no sé de dónde lo sacaron. Mis finanzas están bien, no se preocupen —contestó enigmática como era—. Además, no me tenía como una reina… era bastante tacaño en realidad, y muy egocéntrico, esa fue la gota que colmó el vaso.


    Las tres amigas se lanzaron miradas furtivas. Era la primera vez que hablaba de su novio de esa forma, Lisette era sumamente sociable, pero poco dada a ventilar su intimidad. Tenía una personalidad desconcertante, aparentemente era una mujer muy segura de sí misma, se llevaba todo por delante, no tenía problema alguno en expresar su opinión sobre cualquier tema y normalmente lo hacía sin tapujos o pelos en la lengua, le pese a quien le pese. Y milagrosamente, siempre sus opiniones eran bien recibidas, quizás por su forma de ser y su desenfado al expresarlas.


    En ese momento, Néstor, un amigo de todas ellas se acercó a la mesa y las saludó.


    —¿Te sientas con nosotras? —preguntó Sannie.


    —No, gracias. Me están esperando dentro del shopping —y miró a Lisette—. Por cierto, Lis… te luciste con tu discurso el sábado.


    Lisette empezó a reír a carcajadas.


    —Discurso fue el de él, rebatir su postura fue divertido —respondió.


    —Le dejaste a ese idiota con la palabra en la boca, te felicito. Me encanta cuando alguien pone en vereda a imbéciles como ese.


    —Bueno, creo que fuiste uno de los pocos que lo disfrutaron.


    —¿De qué mierda están hablando? —preguntó Kiara confundida.


    —Me tengo que ir… —dijo Néstor apurado, y se despidió de ellas con un saludo con la mano.


    —¿Y bien? —preguntó Luana.


    —¡Ay, no es nada! Encontré a Néstor en una reunión en casa de mi prima el sábado, el marido de Gisela es asesor y mano derecha del candidato a presidente. Estaba lleno de políticos y por supuesto, las conversaciones se centraban en sus campañas. Yo me sentía como pez fuera del agua, hasta que uno de ellos dio un conmovedor discurso pro-familia. Estoy a favor de la familia, por supuesto, pero la forma de encarar su candidatura no me pareció correcta, así que le dije lo que pensaba.


    —¡Oh, ya me lo imagino! Cuéntanos más —pidió Kiara.


    Y Lisette les contó…


    


    


    

  


  
    



    El primer encuentro


    Esto es más aburrido que escuchar un partido de ajedrez por la radio, pensó Lisette removiéndose inquieta en su asiento. Hacía solo cinco minutos le habían servido una copa de vino y ya estaba a punto de acabarla, a ese paso y sin haber comido nada, terminaría tambaleándose en menos de media hora.


    —¿Para qué mierda me hiciste venir? —le preguntó a su prima al oído.


    Gisela Falabella era su prima hermana, hija de la hermana de su madre y esposa de un importante abogado y político de uno de los dos partidos más tradicionales del país.


    —Para no aburrirme sola —respondió riendo.


    —¡Pero si a ti te encantan todas estas cosas! No jodas…


    —Hasta cierto punto, a veces se ponen taaaan pesados —y le señaló a uno en particular—. Fíjate en ese idiota, quiere ser senador, y dentro de un rato empezará su perorata, te aseguro. Escucharle es el equivalente a un parto de trillizos —y Gisela le sonrió al susodicho, agitando la mano en señal de saludo.


    El hombre, que estaba a poco menos de dos metros de ellas, le devolvió el saludo, y como si fuera una premonición, alguien le preguntó sobre su candidatura y el avance del frente opositor. Con la postura orgullosa y típica de un político, dijo muy convencido para cualquiera que quisiera escucharle:


    —Estamos muy quietos mientras nuestros enemigos los de la izquierda están avanzando, es mentira que están separados, solo se han dividido en varios movimientos independientes estratégicamente unidos y tienen como objetivo copar el parlamento para poder implementar las leyes contra las cuales nosotros estamos activando: el Matrimonio gay, el aborto, la educación homosexual, la disminución de la mayoría de edad y otros temas. Podemos observar que a diario aparecen más movimientos independientes y todos son de izquierda. Si ellos ganan se implementarán todas esas leyes y nosotros no podemos quedamos sin hacer nada. Tenemos que luchar por nuestros vecinos, amigos, familiares. En defensa de la familia nuestra lista proclama dos premisas: NO al aborto y NO al matrimonio gay.


    —¿Eso es todo? —preguntó Lisette, metiendo la cuchara en taza ajena, visiblemente alterada— ¿En esa estupidez basas tu campaña? —Gisela le dio una patada en la espinilla para que se callara.


    Pero Lisette no se amilanó, al contrario, se levantó y lo enfrentó de pie. Era tan alta como el candidato a senador, por lo tanto no se sintió en desventaja.


    —¿Está usted en contra de la familia, señora? —preguntó el hombre.


    —Por supuesto que no, la familia es un pilar fundamental de la sociedad, pero considero que hay temas mucho más importantes que tratar dentro del congreso: la pobreza, por ejemplo, o la generación de fuentes de trabajo, la inseguridad o la corrupción… ¿por qué mier…coles —por no decir otra palabra más fuerte— te preocupas de un gay que no te ha hecho ningún daño?


    —Esa opción de vida es una aberración, señora. Nosotros somos un movimiento tradicional pro-familia, no apoyamos el aborto ni la homosexualidad, menos aún el matrimonio gay.


    —Disculpa, dime de qué lista eres, te lo agradeceré, porque será la única a la que no votaré —Lisette lo tuteaba, no le importaba, a pesar de que no lo había visto nunca hasta ese día, ni siquiera había oído hablar de él—. Tengo un hermano gay, me toca de cerca y no veo motivo alguno por el que no pueda ser feliz como cualquiera. Estoy de acuerdo con el aborto… la vida debe ser preservada, aunque considero que en ciertas circunstancias debería aprobarse; el embarazo infantil, una violación, mal formación del feto o si la vida de la madre corre peligro, por ejemplo. Pero… ¿prohibir el matrimonio gay? ¿Por qué?


    En ese momento de la conversación, todos los presentes en la reunión se callaron y solo les prestaban atención a ellos.


    —Porque ser homosexual no es normal, está usted equivocada…


    —¿Quién te crees para juzgar lo que es normal o no? —Lo interrumpió enojada—. La homosexualidad existe desde que el mundo es mundo, es lo más normal que hay. Quizás sea una "anomalía", porque una de las funciones de la sexualidad es la de perpetuar la especie, y la homosexualidad no cumple ninguna función en ese aspecto, pero… ¿anormal? ¡Por favor! Es tan normal como respirar.


    —La Biblia dice…


    —¡No metas a la Biblia en esta discusión! Soy católica, practicante y creyente, la conozco, la he leído y releído cientos de veces, pero no estoy cegada. La Biblia, así como las leyes, fueron escritas por los hombres, las referencias directas a las prácticas homosexuales en ella son nulas, y las que existen solo fueron interpretaciones que se hicieron de ciertos pasajes.


    —Usted no parece católica, señora… la religión es muy específica al respecto, incluso el papa no acepta ese tema.


    —El papa y su séquito son hombres como cualquiera de nosotros… y no metas la religión en esta discusión. Estamos hablando de derechos civiles, el matrimonio civil no es más que un contrato… ¿por qué negárselo a los homosexuales? ¿Es que ellos no tienen los mismos derechos que nosotros? Piensa en una pareja gay bien constituida en la que uno de ellos muere… ¿qué derecho tiene el otro sobre sus bienes? Ninguno… eso no es justo.


    —A veces hay que ser injustos para preservar otros aspectos más importantes de la sociedad, la familia, por ejemplo.


    —¿Sabes qué? Me alegro de haberte conocido… ¿cuál es tu nombre?


    —Juan Ibarra, para servirle…


    —Bueno, Juan… te decía que me alegro de haberte conocido, porque reafirma mi teoría de que estamos y seguiremos estando gobernados por idiotas incompetentes. Pienso que no eres más que un retrógrado y un homofóbico… y no quiero seguir hablando contigo. Por cierto… ¡no te votaré!


    Lisette dio media vuelta y chocó de frente contra un hombre que estaba escuchando atentamente todo lo que ella decía. Tambaleó y casi cayó al suelo al darse de bruces con… ¡Honorio Caffarena! Nada más ni nada menos que el candidato a "Presidente de la República".


    —Cuidado, señora… —dijo él y la sostuvo tomándola de los brazos.


    Solo estuvieron así cinco segundos, él le sonrió y miró fijamente sus hermosos ojos verdes. Lisette sintió su mirada como un relámpago de fuego que penetró todos y cada uno de los poros de su cuerpo.


    —Eh… lo siento, disculpe —dijo ella, se apartó y siguió su camino buscando a Gisela.


    Honorio la siguió con la mirada sin que ella se percatara y suspiró al ver esas perfectas curvas contorneándose. Había llegado a la reunión justo en el momento en que Juan Ibarra estaba exponiendo su campaña, y casi dio media vuelta hacia el bar para no escucharlo, pero se quedó petrificado cuando esa espléndida mujer lo rebatió acaloradamente. Belleza y cerebro, pensó. Una combinación explosiva.


    —¿La conoces, David? —le preguntó al asesor y dueño de la casa, que estaba a su lado.


    —¿A quién, señor? —respondió confundido.


    —A esa mujer que acaba de chocarme.


    —S-sí, claro. Es Lisette Careaga, la prima hermana de mi esposa… ¿por qué?


    —Me gustaría conocerla… ¿me la presentas?


    —Señor, yo… —dijo David descolocado y renuente— Gisela me acribillaría si yo fuera el responsable de que su adorada prima se metiera problemas. Ella… es una buena mujer, no sé si…


    —¿Acaso crees que voy a violarla? —lo interrumpió—. Solo quiero conocerla… ¿está en política?


    —No, señor…


    —Igual que yo hasta hace un par de años atrás… ¿viste? —dijo sonriendo y guiñándole un ojo— Ya tenemos algo en común. ¿Es mayor de edad? Claro… otra cosa en común, eso significa que puede tomar sus propias decisiones y no te pueden culpar de nada.


    David frunció el ceño, no muy convencido.
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    A Lisette le temblaban las piernas cuando llegó hasta su prima, y no precisamente por la conversación mantenida con el homofóbico candidato a senador. Gisela estaba conversando con Ana Costa, uno de los pilares dentro del partido. Ganaran o no, ella tenía asegurado su puesto dentro del Congreso como senadora, que ya lo ocupaba en la actualidad.


    —Tamaño espectáculo diste —dijo Gisela cuando llegó hasta ella.


    —Y tremendo moretón voy a tener en el tobillo por tu patada —retrucó riendo, y saludó a la senadora—: Hola, mucho gusto… soy Lisette Careaga.


    —Yo soy Ana Costa —respondió pasándole la mano—. Me encantó como lo rebatiste a Juan, te felicito… deberías pensar en dedicarte a la política, creo que te iría muy bien.


    —¿Política yo? —y bufó, sonriendo— Creo que paso, senadora… me falta un gen importante: la diplomacia.


    Y las tres rieron.


    —Me gusta tu prima —le dijo a Gisela, y miró a Lisette—: por favor, llámame Ana… me aburre la formalidad.


    Lisette sabía perfectamente el motivo de que le hubiera gustado su discurso, decían que Ana era lesbiana, aunque totalmente encerrada en el clóset a pesar de que todos lo suponían. Lograr la igualdad de derechos homosexuales dentro de la sociedad era un tema muy importante para ella. Era una mujer baja, regordeta, amable y de mediana edad, quizás cerca de los 50 años, aunque no los aparentaba y su vida estaba absolutamente centrada en lo político.


    —A mí también, no entiendo cómo soportan todo esto. Creo que si frecuento este mundo me haré de muchos enemigos en menos de lo que canta un gallo.


    —Es el pan de cada día para nosotros —respondió la senadora sonriendo.


    —¿Quieren tomar algo? —preguntó Gisela.


    —Yo deseo un whisky en las rocas, por favor si eres tan amable, Gisela —dijo una profunda voz detrás de Lisette.


    Sin necesidad de voltear, ella supo quién era y su corazón se aceleró.


    David se acercó también al grupo, diciendo:


    —Lisette, quiero presentarte a…


    —Sé quién es —dijo ella interrumpiéndolo y volteando lentamente—. Buenas noches, señor Caffarena —y le pasó la mano—. Soy Lisette Careaga, un gusto conocerlo.


    —El placer es todo mío, señora Careaga —y le devolvió el apretón. Luego miró a Ana y sonrió. Con una simple mirada, el candidato a presidente le dio una orden específica que ella entendió.


    —Eh… te acompaño, Gisela —y Ana se esfumó detrás de la dueña de casa.


    Lisette volteó la cabeza de lado a lado y en menos de dos segundos, hasta David se había evaporado. Miró incrédula al poderoso espécimen de hombre que tenía frente a ella.


    —¿Siempre es así? ¿Con una mirada domina el mundo? —preguntó con el ceño fruncido.


    —No sé de qué está hablando… —respondió Honorio sonriendo— ¿Y usted siempre es así también? ¿Con unas cuantas palabras deja K.O. [05] a un conocido y versado político?


    —Es fácil rebatir una campaña basada en premisas tan idiotas como esa, debería centrarse en temas más importantes de interés público.


    —Todavía no estoy convencido de que aprobar el matrimonio gay sea lo correcto, pero estoy totalmente de acuerdo en lo demás, aunque espero que no se lo digas. Ya me he creado suficientes enemigos en el poco tiempo que llevo en esto.


    —No comprendo el motivo por el que usted, siendo un empresario tan exitoso haya decidido meterse en este mundo… ¿acaso desea ensuciar su imagen? ¿O es que el poder que tiene no es suficiente y desea más? —se arrepintió de lo que dijo apenas lo expresó. ¿Por qué tenía que ser tan directa siempre?


    —¿No crees que mi motivación pueda ser algo más altruista? ¿Ayudar a mi país, por ejemplo?


    —No sé, eso solo lo sabremos si gana y accede al poder.


    —Tendremos que esperar, entonces. Mientras tanto creo que sería interesante meter algo en mi estómago… ¿tiene hambre, señora Careaga? —Lisette asintió y él la tomó del brazo para que se acercaran al buffet.


    —¿Podría llamarme solo Lisette, por favor? —Preguntó sonriendo— "Señora Careaga" me hace sentir muy vieja.


    —Solo si tú también me tuteas.


    —Quizás cuando estemos solos, como ahora… podría hacerlo… "Honorio" —y rió al decirlo, él frunció el ceño—. Disculpa, pero tienes un nombre espantoso.


    —¿Có-cómo? —preguntó él descolocado.


    —Lo siento, lo siento mucho… —se disculpó avergonzada—. A veces debería coserme la boca para dejar de decir lo que pienso.


    —No lo hagas —pidió Honorio sonriendo y sirviéndose unos bocaditos—, es realmente refrescante. Y tienes razón… pero ya me he acostumbrado, tuve que convivir con este nombre toda mi vida. Hasta me he convencido de que es un poco aristocrático.


    —HONOR con Honorio… —dijo ella solemnemente, citando la frase que estaba diseminada por miles de carteles en todo el país— lo usaron muy bien para tu campaña.


    —Creo que sí. Dime, Lisette —evidentemente el candidato ya no quería seguir hablando de temas políticos— ¿qué haces? ¿A qué te dedicas?


    —A vivir la vida —contestó enigmática como era, y cambió de tema—: ¿Sabías que mi abuelo le compró un avión a tu padre?


    —¿Ah, sí? ¿Quién es tu abuelo?


    —El general Vargas, ya falleció. Fue como mi padre, viví con él y con mi abuela hasta que me casé, y luego varios años después de divorciarme.


    —Lo recuerdo… fue un gran hombre.


    —El mejor, tú tenías veinte y pocos años en esa época.


    —¿Y tú? ¿Cuántos tenías?


    —Una excelente forma de indagar mi edad —y sonrió—. Tenía diez u once años menos que tú, era una niña. Pero recuerdo que estabas allí cuando fuimos a ver la avioneta.


    —Mi memoria no es tan buena como la tuya, por lo que veo, aunque recuerdo que era un Cessna de seis pasajeros.


    —Sí, hicimos muchos viajes interesantes. Hasta me acuerdo las siglas del avión: ZP-PRS… Zulú Papá, Papá Romeo Sierra. Incluso recuerdo las del avión-escuela: ZP-EAK… Zulú Papá, Eco Alfa Kilo… ¡esa avioneta era minúscula!


    —Ufff, ese avioncito fue testigo de muchas locuras cuando aprendí a pilotear. Pero cuéntame, Lisette… ¿hace cuánto te divorciaste?


    Ella no pudo contestarle. En ese momento un señor llegó hasta ellos y le dijo algo al oído, que ella no pudo entender.


    —¿Me disculpa un momento, señora Careaga? —preguntó Honorio volviendo a la formalidad al tener al político frente a ellos.


    —Adelante, señor Caffarena —respondió ella de la misma forma.


    Y él se fue hasta un grupo de hombres que estaba a un costado.


    Lisette se sirvió otro bocadillo, y no tuvo que esperar ni cinco segundos para tener a Gisela a su lado, mirándola con los ojos abiertos como dos huevos fritos.


    —¡Lis! ¿Qué te dijo? ¿De qué hablaron? —y le pasó una copa de vino.


    —Tonterías, hablamos del avión que el abuelo le compró a su papá y esas cosas… ¿te acuerdas? El viejo Cessna…


    —¿Eso es todo?


    —¿Y qué querías? No tuvo tiempo de sacarme la bombacha, si eso es lo que piensas que deseaba —y rió a carcajadas.


    Gisela rió con ella, y empezaron a recordar anécdotas de cuando eran niñas y el abuelo las llevaba con él a la estancia en la avioneta, a la que cuidaba como si fuera una joya preciosa.


    Pero, su prima todavía tenía dudas con respecto a lo que el poderoso empresario y candidato a presidente deseaba.


    —Dime, Lis… ¿qué harías si Honorio intentara conocerte más? —preguntó preocupada.


    Lisette lo miró de reojo a lo lejos.


    Los hombres poderosos siempre fueron como un imán para ella. Nunca había estado con un hombre simple, empezando por su ex marido y pasando por los pocos hombres con los que había estado –en largas relaciones–, todos habían sido adinerados, fuertes y con mucha personalidad.


    —No lo sé, Gi… es el combo perfecto de lo que a mí siempre me ha gustado: rico y poderoso. Puede que él sea ideal para mí, pero dudo que yo lo sea para él… sobre todo en este momento de su ajetreada y pública vida —suspiró, la miró y sonrió—. Creo que mejor ya me voy, prima.


    Gisela la entendió, era la única que podía hacerlo.


    


    


    

  


  
    



    La primera cita


    «Tener su boca bajo la suya le hacía sentir un placer tan agudo que casi le dolía. El corazón le palpitaba contra el pecho, y el deseo circulaba por sus venas. Se sentía como si fuera un inexperto joven de dieciséis años recibiendo su primer beso. Su sabor eclipsó cualquier sensación que hubiera tenido antes, y sólo había una palabra en su mente que guiaba los impulsos de su cuerpo: "Más".


    Le separó los labios con los suyos y deslizó de nuevo la lengua dentro de su boca. Se dio cuenta de que la caricia, más agresiva que la anterior, la sorprendió, pues soltó un leve gemido y abrió las manos sobre su torso. Ese intenso beso tuvo un efecto inmediato en su cuerpo. La euforia lo inundó al instante, embriagándolo de emoción, pero en vez de sentirse satisfecho, deseó todavía más.


    Se apartó un poco, pero sólo lo necesario para respirar, y luego volvió a agachar la cabeza para seguir besándola. Mientras la saboreaba y le recorría el interior de la boca con la lengua, la realidad más allá del beso empezó a penetrar sus sentidos. Bajo las yemas de sus dedos notó cómo se le erizaba el vello de la nuca. La piel de sus mejillas era suave como la seda, tenía el cuello delgado y delicado, frágil como el tallo de una flor. Le sujetó el rostro con cuidado y se esforzó por contener el ímpetu de sus movimientos… [06]»


     


    Sonó su celular, y Lisette se sobresaltó.


    No reconoció el número, por lo tanto no contestó. Siguió con lo que estaba haciendo, aunque blasfemó contra esa llamada por desconcentrarla, ahora tenía que empezar de nuevo. Volvió a releer los últimos párrafos…


    Pero ya no pudo concentrarse. Pensó en lo que había pasado en la cafetería con sus amigas hacía unos días y sonrió. Les había contado todo, hasta el momento en que terminó el debate con el político idiota y chocó contra el candidato a presidente, pero se aguardó para sí misma la conversación con Honorio, el hombre.


    Cerró su notebook y se levantó de la cama.


    Fue hasta la cocina y recalentó en el microondas una empanada de jamón y queso, no tenía ganas de cocinar.


    Recorrió su pequeño departamento finamente amoblado y se acercó hasta la puerta-ventana, la abrió y salió al balcón, mordiendo la empanada y suspirando. Era viernes a la noche y allí estaba… sola en su hogar.


    Desde que se había divorciado hacía diez y ocho años, no recordaba un momento de su vida en la que se sintiera más sola que ahora. Porque a pesar de que había terminado con Alfredo solo una semana atrás, esa relación fue la peor de su vida y la sensación de soledad la acompañaba desde hacía varios años.


    No sabía estar sola… esa era su cruz.


    Normalmente soportaba largas relaciones solo por conservar la sensación de compañía. Así fue desde siempre, incluso cuando se casó a sus escasos 16 años.


    Escuchó el timbre y gimió contenta… había llegado su sol.


    Fue rápidamente hasta la puerta, y la abrió.


    —Hola, cariño —le dijo a su hijo del medio— y se saludaron con dos besos.


    —Hola mamá, estoy apurado. Sara me está esperando en el auto.


    —Dame a ese osito —dijo tomando la sillita de bebé—. Que se diviertan, y déjenlo hasta el mediodía, descansen, duerman bien y luego lo vienen a buscar.


    —Gracias, mamá… cualquier cosa nos llamas —dijo depositando en la mesa el bolsón con todos los elementos del bebé.


    —Claro que sí, no te preocupes.


    Se despidieron y Lisette llevó al bebé dormido hasta su cama, lo acostó, puso una almohada al costado y lo tapó.


    No podía dejar de mirarlo… ¡era tan pequeño y bello!


    Y era su nieto, Yamil… todavía no podía creerlo. ¡Ya era abuela!


    Fue un bebé sorpresa, porque su hijo Omar no se había casado. Pero se llevaba bien con su novia y ahora estaban viviendo juntos. Él tenía 25 años y ella 22. Abel, su hijo mayor ya estaba por cumplir 28 años y Zacarías, el menor tenía 22. Ambos también estaban solteros y vivían con su padre, siempre vivieron con él, desde que se habían divorciado.


    Su ex marido era descendiente de árabes, luchar contra él, su dinero, su poder y sus creencias de que los hijos siempre tienen que estar con el padre –ya que el hombre es amo y señor del universo–, era lo mismo que intentar llegar a la luna en patines: imposible.


    Su celular volvió a sonar y la sacó de su ensoñación.


    Lo tomó en sus manos rápidamente, y al ver que era el mismo número desconocido que había llamado antes, dudó en contestar. Pero para evitar que el bebé despertara, presionó el botón de atender, con un «hola».


    —Hola, Lisette —saludó una voz desconocida.


    —¿Quién eres? —preguntó dudosa.


    —Soy Honorio Caffarena… ¿cómo estás?


    —Claaaro, y yo soy Marilyn Monroe —dijo saliendo de la habitación y riendo a carcajadas, pensando en que era una broma de algún amigo—. ¿Eres Néstor? ¿Es un blooper?


    La línea quedó en silencio por unos segundos.


    —Ahhh, ya sé… me están haciendo una broma radial —continuó Lisette—. ¿Tengo que saludar a la audiencia?


    —De verdad soy yo… —dijo en un susurro.


    —Pruébalo —lo desafió. No creía que fuera él, hacía casi una semana que se habían conocido, si hubiera querido hablar con ella ya tuvo suficientes días para hacerlo. Además, su número de celular era privado, y ni siquiera estaba a su nombre, poca gente lo tenía. Si Gisela se lo hubiera dado ya le habría contado para que estuviera preparada.


    —¿Cómo podría probártelo? Es difícil, porque apenas nos conocemos… —se notaba que le divertía la situación, simplemente dijo—: A ver… Zulú Papá, Papá Romeo Sierra.


    Ella se quedó muda… ¡era él!


    —¿Lisette? ¿Estás ahí? —preguntó preocupado.


    —Oh, sí… aquí estoy. Me tomas por sorpresa, pensé que era una broma. Soy una máquina de meter la pata, para variar.


    —Bueno, quizás deberíamos empezar de nuevo para que no te sientas mal —dijo divertido—: Hola, Lisette… soy Honorio.


    —Hola, Honorio… ¡qué sorpresa tu llamada! —respondió siguiéndole la corriente.


    —Espero que agradable para ti, y te pediría que grabes mi número, porque debe ser la quinta vez que te llamo esta semana, y nunca atendiste.


    —¿De verdad? Quizás haya sido porque no tengo por costumbre atender llamadas de desconocidos… ¿quién te ha dado mi número de celular?


    —Mmmm, tengo mis contactos —respondió enigmático.


    —No lo dudo… ¿fue David?


    —La verdad es que no, se lo iba a pedir a él cuando vi que te habías ido el sábado, pero después del sermón que me dio sobre la inmaculada y respetable prima hermana de su esposa y el martirio al que sería sometido por ella si osaba acercarme a ti, decidí conseguirlo por otro medio para evitar que se sintiera culpable.


    ¿Quiere acercarse a mí? Mmmm… interesante, pensó Lisette.


    —Y luego de tomarse tantas molestias, su majestad… ¿qué puedo hacer por usted? —preguntó en broma.


    —Cena conmigo —pidió sin más preámbulo.


    —¡Oh, santo cielos! —dijo mirando a Yamil desde la puerta— Ya cené, Honorio… y tengo otro compromiso. Lo siento, pero gracias por la invitación.


    —No tiene que ser hoy, puede ser mañana.


    —En realidad, no creo que sea una buena idea —respondió dudosa.


    —¿Por qué?


    —No me gusta la exposición pública, Honorio. Y todos los focos del país están pendientes de ti en este momento. Salir a comer contigo, aunque solo sea una cena inocente, puede tener consecuencias que prefiero evitar.


    —¿Y si cenamos en privado?


    —¿No te darás por vencido, eh?


    —Esa es la primera pregunta estúpida que te oigo hacer, Lisette —contestó riendo—. ¿Crees que llegué a donde estoy dándome por vencido tan fácilmente?


    —Tienes razón… bueno, solo contesta a una pregunta y si estoy conforme, yo misma te invitaré a comer mañana a la noche en mi departamento.


    —Dime…


    —¿Por qué quieres cenar conmigo?


    —Porque me atraes —respondió sin dudarlo—, porque el sábado fuiste como un soplo de aire fresco dentro del ambiente saturado de mierda en la que estoy metido ahora. Porque estoy aburrido de todo, de los chupamedias, oportunistas, trepadores y tú pareces sincera, directa y no tienes pelos en la lengua. Y me gustas… quiero conocerte.


    —¿No hay alguna jovencita de esas tipo tapas de revistas que pueda darte lo que necesitas? ¿Por qué una cuarentona como yo, pudiendo tener a la modelo top más hermosa del país? Cualquiera caería rendida a tus pies.


    —Esa ya es una segunda pregunta, hermosa. ¿Acerté en la primera?


    —Sí, Honorio… sacaste un sobresaliente.


    —Entonces… ¿estoy invitado a cenar en tu casa?


    —Lo estás —dijo, a pesar de que sabía que era un error.


    —Lisette, tú no tienes que ocuparte de nada. Fui yo el que te invitó, deja que mi asistente lo organice todo, se pondrá en contacto contigo, llevará la comida, la bebida… todo lo que quieras. Te paso su número por mensaje de texto para que lo atiendas cuando te llame. Hay cuestiones de seguridad que tienen que revisar antes, para variar.


    —Muy eficiente, señor presidente.


    —No te adelantes a los hechos —inquirió riendo—, y contestando tu otra pregunta: no me atraen las chiquilinas, tengo una hija veinteañera, sería un poco desubicado de mi parte salir con niñas de esa edad.


    Lisette frunció el ceño porque no era lo que había oído o visto en algunas fotos que circulaban por la red, pero no dijo nada.


    —Bien, Honorio… te espero mañana.


    Y se despidieron.
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    Lisette estaba a punto de pegarle a Alexis Almada, el secretario de Honorio a quien apenas había conocido esa siesta. O eso, o lo tiraba directamente del balcón. Apenas eran las cinco de la tarde y su departamento parecía el puesto de comando de la armada. Sintió pena por el candidato, si así era su vida antes de tomar las riendas, no se imaginaba lo que sería después.


    —¿De verdad crees que esto es necesario, Alexis? —Preguntó bastante enojada—. ¿Acaso creen que soy una terrorista o qué? Este edificio es perfectamente seguro, no tienen que revisarlo de punta a punta, nadie sabe que él vendrá a cenar aquí.


    —Solo es rutina, señora —respondió el asistente.


    —¿Sabes qué? No pienso soportarlos ni un minuto más —tomó su cartera, su celular y las llaves de su auto—. Voy a salir. Aquí tienes las llaves del departamento, siéntete como en tu casa, algo que parece que ya has hecho. Llámame cuando pueda volver y todo esté organizado.


    Lisette dio media vuelta y caminó hacia la puerta, pero volteó de nuevo:


    —Y no quiero encontrar a nadie aquí cuando vuelva… ¿entendiste?


    —¿Y quién se encargará de servir la cena, señora?


    —Yo lo haré, no soy lisiada.


    —Pero…


    —Nadie, Alexis… —lo interrumpió con firmeza— o llamo a tu jefe y cancelo todo esto… y tú cargarás con la culpa —amenazó.


    Esta vez sí se fue.


    ¿Y ahora qué mierda hago? Se preguntó.


    Llamó a cada una de sus amigas y todas estaban ocupadas, no podían ir a tomar un café. Decidió ir al shopping, se compraría ropa nueva y luego iría a la peluquería-spa del club, haría sauna, un masaje, se bañaría, vestiría y maquillaría allí. Así no tendría que volver temprano ni siquiera para cambiarse.


    Pero cuando salió del club ya eran más de las nueve de la noche.


    Revisó su celular, y se dio cuenta que erróneamente había apretado el botón de vibración por eso no había sonado, tenía cuatro llamadas perdidas de Alexis y una de Honorio.


    ¡Oh, santo cielos! Él probablemente ya estaba en su departamento.


    Corrió hacia el auto.


    Cuando llegó y metió el vehículo en la cochera, vio que frente al edificio estaba estacionada una Hummer negra, y un guardia de seguridad que no conocía se encontraba parado frente a la recepción.


    Pero para su tranquilidad, no había nadie desde el subsuelo hasta su departamento en el piso 15, ni siquiera en el pasillo de acceso. Abrió la puerta y entró, todo estaba tranquilo, las luces del comedor estaban apagadas y solo se vislumbraba un suave resplandor en la sala de estar, se acercó.


    Se apoyó en el pórtico que separaba los dos ambientes y sonrió.


    Honorio estaba recostado en el sofá con las piernas sobre la mesita de centro y un vaso de whisky en su mano. Tenía los ojos cerrados y se veía relajado, había apagado la luz y encendido unas velas.


    Lisette carraspeó, él abrió los ojos y sonrió.


    —Eres la primera mujer que me hace esperar tanto… ¿sabes? —dijo a modo de saludo, sin que sonara como un reproche.


    —Y tú eres el primer hombre que convierte mi departamento en un campo de concentración —respondió acercándose lentamente.


    Lisette sabía que era atractiva, alta, esbelta sin ser excesivamente flaca y muy elegante… por lo tanto no perdía oportunidad de usar sus encantos. Se había comprado un vestido negro con detalles lilas que le quedaba como un guante. Caminó frente a él, dio una vueltita llena de glamour y le preguntó:


    —¿Te gusta? —lo miró coqueta.


    —Dios santo, Lisette —dijo dejando el whisky sobre la mesita y acercándose a ella. La tomó de las manos—. Eres un monumento de mujer, estás preciosa… ¿cómo es que nunca te había visto antes?


    —Gracias. Y no lo sé, soy bastante conocida en la sociedad… ¿acaso no me investigaron tus secuaces?


    —¿Se-secuaces? —Honorio rió a carcajadas— ¿Por qué habrían de hacerlo?


    —Por lo visto pensaron que podría envenenarte, no sé… me sorprende que no me hayan esperado en la puerta con un detector de metales para ver si tenía escondida algún arma entre las piernas.


    —Creo que los asustaste lo suficiente como para que no lo intenten —respondió sonriendo—. Alexis me contó que hasta lo amenazaste.


    —Se lo merecía… ¡por dios, que despliegue de seguridad! Creo que soy yo la que debería temer, nadie aparte de tus empleados saben que estás aquí, podrías hacerme lo que quisieras y estaría totalmente desprotegida —y le pasó un dedo por sobre su camisa, sonriendo.


    —Hay tantas cosas que me gustaría hacerte —respondió mirándola a los ojos. Honorio tenía casi la misma altura que ella en tacones, por lo tanto no tuvo que levantar mucho la vista para devolverle la mirada.


    Él se acercó más, sus rostros estaban tan cerca que Lisette podía sentir su respiración irregular… y su olor, era tan delicioso.


    —Déjame ver qué hicieron tus energúmenos dentro de mi cocina —dijo subiendo el dedo hasta sus labios para que no se acercara más—, luego podremos conversar sobre eso… ¿te parece?


    —Si no hay más remedio —respondió resignado.


    —Descansa un rato —dijo antes de ir a la cocina.


    Lisette comprobó que todo estaba perfectamente organizado. Habían dejado la comida en dos fuentes encendidas, como para que se mantuviera caliente, al parecer era pescado con guarnición de papas a la crema, solo tenía que servirlo. El vino blanco estaba dentro de un recipiente con hielo, había dos botellas más en la heladera y un cheesecake que se veía delicioso.


    Perfecto, pensó y procedió a servir.


    —Señor presidente, la cena está lista —dijo acercándose a la sala, él estaba en la misma posición que lo encontró al llegar, totalmente relajado.


    Se sentaron a la mesa, a la luz de las velas y disfrutaron de la cena y de una amena conversación, plagada de dobles sentidos.


    Lisette no habló en ningún momento sobre política, no solo porque no le interesaba especialmente, o porque temiera que él se diera cuenta que en realidad no entendía mucho del tema, sino porque estaba segura que no era eso lo que él buscaba en ella. Por experiencia sabía que el tipo de hombre poderoso y ocupado que era Honorio lo que necesitaba era un momento de tranquilidad, un espacio para olvidarse de los problemas y las presiones cotidianas.


    Dedicaron el tiempo a conocerse. Hablaron sobre sus hijos y sus matrimonios, Lisette ya lo sabía, pero él le contó que se había divorciado de su esposa hacía siete años y que tenía tres hijos: un varón y dos mujeres. La menor era la que más lo acompañaba ya que tenía más tiempo, todavía estaba en el colegio; y los dos mayores estaban en ese momento a cargo de todas las empresas que tenía, junto con su hermana.


    Ella le contó sobre sus tres hijos y su matrimonio, y Honorio se sorprendió cuando se enteró de que ya tenía un nieto.


    —Eres demasiado joven para ser abuela —le dijo.


    —Ya ves, empecé la producción muy temprano, y mi hijo nos sorprendió con la noticia el año pasado. Yamil ya tiene ocho meses, y es mi sol. Anoche estaba conmigo cuando llamaste, a veces hago de niñera —relató riendo.


    Y siguieron conversando de diversos temas, Honorio estaba fascinado con la personalidad filosa y desenfadada de Lisette, y la facilidad con que lo hacía reír con sus mordaces comentarios. Le encantaba que no le diera la razón en todo lo que decía, sino que lo retrucara constantemente con fundamentos sólidos.


    ¡Santo cielos! Pensó en un momento dado. Esta mujer es capaz de venderme un buzón.


    —¿Quieres ir a la sala a comer el postre, presi? —preguntó Lisette cuando terminaron de cenar.


    —Definitivamente no te gusta mi nombre… ¿eh? —Respondió riendo— Inventas cualquier cosa con tal de no decirlo. Vamos al sofá —y levantó su platito y la copa de vino.


    —¿No tienes algún apodo?


    —Mmmm, no… —se sentó y empezó a saborear el trozo de cheesecake.


    —Bueno, como yo te votaré… eres mi presi, cualesquiera sean los resultados —Lisette se sentó a su lado y dio un sorbo a su copa de vino blanco.


    —¿No vas a comer el postre? —preguntó Honorio.


    —No… quizás después. ¿Quieres más?


    —Más tarde… mucho más tarde —le dijo, dándole a entender que no tenía la más mínima intención de irse todavía—. Ahora me gustaría probar otra cosa.


    Lisette sabía a lo que se refería… ¿estaba dispuesta a seguirle la corriente? Desde que la invitó a cenar se había hecho la misma pregunta. Conocía a los hombres, sabía lo que buscaban, pero no era del tipo de mujeres a las que le gustaba un revolcón ocasional. Tuvo solo cuatro parejas desde que se divorció y todas ellas fueron relaciones largas, de más de cuatro años. Aunque pensándolo bien, ninguna había empezado seriamente, pero ella sabía cómo retener a un hombre…


    —¿No estás cansado? —preguntó cambiando de conversación.


    —Un poco, pero eso es normal… vivo cansado, a veces me pregunto si alguna vez volveré a tener aunque sea un día solo para mí. Creía que eso iba a suceder cuando mis hijos mayores empezaron a hacerse cargo de las empresas, pero luego surgió este tema político… y aquí estoy, de nuevo embarcado en un proyecto que posiblemente absorberá mi vida por completo durante los próximos cinco años. No puedo con mi genio… soy mi propio verdugo.


    —Ven aquí, presi —le dijo suavemente sintiendo pena. Se ubicó en una punta del sofá, apoyó la cabeza de él sobre su muslo y empezó a masajearle la frente y los costados con delicadeza—. Los hombres poderosos como tú tienen esa característica, no pueden parar… llegan a la cima pero siempre encuentran otro lugar más alto al que subir. Admiro eso en ti, me gusta que seas así.


    Y le pasó los dedos por entre su cabello, relajándolo completamente. Honorio suspiró y se acomodó mejor, levantando las piernas sobre el sofá.


    —Se siente tan bien —dijo susurrando.


    —Relájate —respondió ella suavemente, y siguió con el tierno masaje en sus sienes, acompañado de ligeros toques en sus cejas y mejillas, casi como la caricia de una pluma. Fue bajando lentamente por su cuello debajo de las orejas, presionando un poco más… y volvió a subir.


    —Cuéntame de ti, algo que te haga feliz —pidió Honorio volteando la cabeza y presionando la nariz sobre su estómago.


    —A ver… ¿qué me hace feliz? —y sonrió sintiendo cosquillas, volvió a ponerle la cabeza recta y siguió el masaje suave—. Yamil me vuelve loca, pero ya te hablé de él… y de mis hijos. ¡Ahhh! Las chicas… ellas me hacen feliz, tengo tres excelentes amigas a las que adoro —obvió contarle sobre Susana, porque su muerte la entristecía—. Tenemos muchísimas anécdotas, siempre nos apoyamos y estamos juntas cuando precisamos las unas de las otras. Ellas son como un ancla para mi… nunca me dicen lo que quiero escuchar sino la verdad, me alaban cuando lo necesito y me enfrentan si hago algo mal. Cuando estamos juntas no juzgamos y aceptamos nuestras realidades, siempre nos reunimos a merendar, por lo menos una vez a la semana y…


    De repente escuchó que su respiración se hizo más profunda, lo miró y vio que se había quedado profundamente dormido. Menudo monólogo, pensó sonriendo, lo aburrí tanto que cayó en brazos de Morfeo en vez de los míos.


    Se quedó un rato más en la misma posición sin dejar de tocarlo, pasó los dedos sobre sus cejas y su nariz, delineándolo, luego acarició su sedoso cabello. Se fijó en sus rasgos, no era un hombre excesivamente apuesto, de pelo oscuro con canas en las sienes y ojos negros, ni siquiera era demasiado alto, pero tenía un atractivo muy especial, un aura de poder y autoridad que lo hacía irresistible a sus ojos.


    Lisette suspiró y se levantó suavemente, reemplazándose a sí misma por un almohadón debajo de su cabeza. Fue hasta su habitación, trajo un ligero edredón, lo tapó y salió al balcón.


    Miró hacia abajo y vio que la Hummer seguía allí, buscó su celular y llamó a Alexis.


    —Tu jefe acaba de quedarse dormido —le comunicó—, quizás sea mejor que vayan a descansar y vuelvan mañana.


    —Señora, no podemos hacer eso —respondió, notó cierta desesperación en su voz—. ¿Me permite subir, por favor?


    —Claro, hazlo —ella entendía que debía verificar que su jefe estuviera bien.


    En menos de dos minutos Alexis estaba en la puerta, entró tímidamente.


    —Está en la sala —le dijo Lisette.


    Alexis miró a su jefe, comprobó que estuviera bien y se tranquilizó.


    —¿Acaso creíste que lo había asesinado? —preguntó en un susurro, sonriendo.


    —Lo siento, señora… su seguridad y todo lo que a él se refiera es mi trabajo, espero lo comprenda —contestó en voz muy baja.


    —Lo entiendo, Alexis… no te preocupes —y lo estiró del brazo hacia el comedor—. Creo que es mejor que no lo molestes, está muy cansado. Si despierta, puede dormir en la habitación de huéspedes, quizás no sea tan lujosa como su casa, pero es cómoda… cumplirá su función. Seguro te llamará cuando quiera que lo busques.


    Alexis asintió, no muy seguro.


    —Dejaré al guardia en la recepción —anunció.


    —Como quieras —y lo acompañó hasta la puerta, despidiéndolo.


    —Gracias por avisarme, señora… y por permitirme subir.


    Ella solo sonrió, sabía que con esa actitud se había ganado su confianza.


    


    

  


  
    



    Encuentro entre sábanas


    «Ella despertó lentamente, sintiendo una calidez inusual, le hacían cosquillas en el cuello y el estómago. Era la gloria. Se estremeció y movió ligeramente su cuerpo para acercarse aún más a esa dureza deliciosa que sentía presionando sus nalgas.


    Dio vuelta la cabeza y lo miró con los ojos entornados.


    La saludó, pero ella dudaba de su capacidad de emitir sonido alguno, trató de apartarse, pero la atrajo de nuevo, hundió la boca en su cuello y la besó allí, presionando con sus manos su estómago y la base de sus senos.


    Encontró un espacio en el camisón medio subido de ella para poder meter las manos y acariciar directamente la piel de su estómago, su cintura, sus caderas, lentamente, para no asustarla.


    La otra mano encontró acceso en el escote abierto que el satén dejaba al descubierto y se apoderó de uno de sus senos. ¡Oh, Dios, que delicia! Cabía perfectamente en su mano, era suave y el pezón se sentía pequeño y excitado. Lo acarició con la punta de sus dedos, y ella ronroneó.


    Fue el sonido más hermoso que hubiera escuchado en su vida. Ella gemía por el placer que él le daba. Sintió que iba a explotar. Presionó su erección contra sus nalgas y fue moviéndose lentamente, sin dejar de tocarla en ningún momento, la mano que acariciaba su estómago fue bajando y subiendo lentamente, hasta solo bajar…»


     


    Al releer ese último párrafo, Lisette cerró la notebook, la depositó sobre la mesita de luz y se quedó dormida pensando en el hombre que estaba a pocos metros de ella, descansando en el sofá de la sala.


    Pero no por mucho tiempo, apenas una hora después, como si esa novela hubiera sido una premonición, o quizás la concreción de una fantasía, sintió que su cama se hundía detrás de ella y que unos brazos poderosos la envolvían, con fuerza, con calidez. Protectores.


    Ella se apretó contra su cuerpo de espaldas y suspiró.


    Honorio besó su hombro y con una de sus manos, hizo a un lado su sedoso cabello para poder llegar más profundo hasta el cuello. Se detuvo allí interminables segundos saboreándola con la lengua, acariciándola con su aliento.


    —¿Estás despierta? —susurró.


    —Mmmmm —gimió ella, sin poder emitir sonido.


    —Quiero hacerte el amor, Lisette… ¿lo sabes, no?


    —Mmmmm —volvió a gemir, y lentamente volteó—. Lo sé, pero… ¿crees que sea una buena idea?


    Él la miró, estaba de espaldas en la cama, pegada a su cuerpo, podía verla por la suave luz de la luna que se filtraba por la ventana. Levantó una mano y la posó en su cuello, y fue bajando lentamente por entre sus pechos sobre el camisón de satén hasta llegar a su estómago.


    —Creo que es la mejor idea que tuve en mucho tiempo.


    —Avanzas muy rápido.


    —¿Para qué perder el tiempo cuando uno sabe lo que quiere? Además, a cada minuto que pasa no nos hacemos precisamente más jóvenes.


    Su teoría era aceptable, y muy cierta. Lisette también lo tocó, posó la mano en su pecho, subió por los hombros y bajó por su brazo.


    —Veo que te has metido a mi cama preparado… ¿estás desnudo?


    —Compruébalo —la retó sonriendo, aunque continuó—: tengo puesto los bóxers… ¿quieres que me los quite?


    —Consérvalos todavía… —y volteó hacia él para poder acariciarle el pecho cubierto de un suave vello, bajando lentamente las uñas por sobre su estómago.


    —Me estás excitando, Lisette.


    —Excusas, excu... —el sonido terminó cuando la paciencia del candidato se acabó y los labios de él cubrieron los suyos por primera vez.


    Duro, ávido, la lengua empujó entre ellos mientras la forzaba a tumbarse en la cama, su cuerpo sobre ella, sujetándola inmóvil debajo de él mientras la mano le agarraba la cabeza.


    Lisette gimió sorprendida, complacida y asombrada ante la calidad ronca y desesperada del sonido. Los brazos fueron alrededor de sus hombros, los dedos agarraron los duros músculos mientras la lengua de él se hundía en su boca, los labios moviéndose sobre los suyos con una intensidad lujuriosa que envió su sangre latiendo por su cuerpo.


    Apenas estaba empezando a disfrutar la sensación de sus músculos ondulándose en su ancha espalda, sus labios moviéndose sobre los de ella con tan descarnada necesidad que le rompió el alma, entonces él le bajó los brazos de un tirón, sujetándolos en la cama mientras seguía desgarrando sus labios.


    Sus caderas estaban entre los muslos de ella, manteniéndoselas abiertas cuando levantó la mirada, fijándolas en sus oscuros y hambrientos ojos.


    Ella gimió bajo el peso de su cuerpo, pero sus labios se abrieron de nuevo, su lengua se enredó inmediatamente con la de él mientras reprimía la violencia de su necesidad barriéndolos a ambos. Dios, ¿cuánto tiempo había pasado desde que la habían tomado así? ¿Desde que la habían vuelto loca con un hambre tan voraz que hacía que la lujuria creciera en su interior?


    Él la despojó de su camisón y sus bragas tan rápido, que seguro el satén sufrió algún desgarrón. Pero ni siquiera pareció importarle, era una menos de esas prendas tan sexis diseñadas exclusivamente para tentarlo.


    —Honorio —susurró apenas sus labios quedaron libres por un segundo—, espera.


    —No me pidas que me detenga, Lisette… por favor —pidió desesperado.


    —Jamás, te mato si paras —dijo riendo—, solo quiero saber si tienes protección.


    —¡Oh, sí! Mierda, claro que sí… traje una caja entera —la interrumpió antes de tomar de nuevo posesión de su boca, reclamándola, confundiéndola, volviéndola loca de deseo.


    Él cerró los ojos con fuerza, y el ansia de su voz le hizo perder el poco control que le quedaba. El cuerpo desnudo, esbelto pero con curvas de mujer, era perfecto. La cubrió con besos, caricias. Probó su sabor, sus manos y boca moviéndose por encima del rostro de Lisette, por su cuello, sus hombros, sus pechos, sus pezones, donde pudiese alcanzar, mientras ella permanecía trémula en sus brazos.


    Sus pequeños gemidos y los espasmos de placer de sus músculos lo enloquecieron. Las manos de ella subieron por sus brazos, apretándole los bíceps antes de seguir por sus hombros. Él se movió contra la cálida mujer, su erección dura como una roca apretada contra su monte, presionando con sutil estímulo su clítoris. Lo único que les separaba era la tela de los bóxers, pero ambos sabían que pronto hasta aquello dejaría de ser un obstáculo.


    —Por favor —susurró Lisette, jadeante, haciendo fuerza contra el candidato. Elevó los ojos hasta los de él, los suyos abiertos y luminosos de deseo. Sus labios entreabiertos dejaban entrar el aire a su pecho estremecido.


    Él siguió besándola profunda y largamente, penetrando con su lengua la dulce boca femenina. Besó sus labios, saboreándolos. Luego recorrió la larga columna de su cuello hasta el pequeño hueco de su base. Los senos femeninos rozaban su pecho con pecaminosa fricción produciéndole descargas de placer que le recorrían en oleadas. La necesidad de arrancarse los bóxers y penetrarla era insoportable. Se torturó a propósito, regodeándose en la anticipación de sentir ese primer envite, la fiera satisfacción de hincar su miembro en ella y verla retorcerse de placer y cerrar los ojos de gozo.


    Jugueteó con sus pechos perfectos, abarcándolos con sus largos dedos que deslizó lentamente por su piel hasta unirlos en el erecto pezón y tironeó de la rosada piel. Quería llevarla hasta el mismo nivel de deseo insoportable que sentía él. Mientras ella se retorcía y gemía, Honorio se metió primero un tieso pezón en la boca y luego el otro. Sintió que el liso estómago femenino se contraía y supo que ella estaba alcanzando el mismo frenesí que él.


    Pronto... muy pronto...


    El sudor perlaba la frente masculina y sentía que le latía la sangre en los oídos. En cualquier momento estallaría en llamas, tan ardiente era su deseo.


    Pero primero… le acarició el estómago, sintiendo su estremecimiento revelador. Luego bajó hasta los suaves muslos sintiéndolos temblar y moverse inquietos. Se abrieron invitadores. Él rozó los pliegues que le rodeaban el coño, acariciándola arriba y abajo, y se sorprendió de lo caliente que estaba. ¿Cómo sería deslizarse dentro de su centro ardiente? Se dio cuenta de que él también temblaba y continuas oleadas de placer le recorrían. Le deslizó dos dedos dentro, y ella dio un respingo con un gemido, y un espasmo le aprisionó los dedos. La fuerza de aquel temblor lo tomó desprevenido.


    Levantó el pulgar para apoyarlo en la pequeña protuberancia femenina y acariciársela suavemente. Ella lanzó un grito entrecortado y su mano se hundió en el cabello masculino, apretándolo. Mientras él chupaba y tironeaba suavemente de sus pezones con los dientes, continuó el rítmico acariciar y sintió como ella comenzaba a vibrar bajo su mano. La profunda, muy profunda oleada de liberación estaba a punto de llegarle, y continuó estimulándola más y más.


    —S-sí —susurró ella, la voz ronca, la respiración jadeante. Su rápido clímax la hizo apretarse contra él, y la sujetó mientras palpitaba contra sus dedos y su cuerpo se estremecía.


    En lo único que podía pensar él en aquel momento era en la necesidad de estar dentro de ella, de sentirla apretarle. Pero se contuvo, sabiendo que la espera haría que ese momento fuese más exquisito.


    Lisette se desmoronó en la cama como si sus huesos fuesen de mantequilla y ni siquiera levantó la cabeza de la colcha cuando él retiró sus dedos.


    —Todavía no he acabado contigo, mi dulce Lisette —le dijo, su voz tensa, ronca de deseo reprimido.


    Le recorrió la piel del estómago con los labios, lamiéndole el ombligo y luego siguió bajando, haciendo un camino preciso hasta su sensibilidad. Sentía cómo ella se iba despertando a la vida nuevamente bajo su boca, necesitaba saborearla, conocer su sabor.


    —Honorio —le dijo con urgencia, y él no supo si lo que quería era que se detuviese o siguiera con su asalto.


    Bajó la cabeza y probó la perla de su pasión, acariciándola con la lengua. Ella se sacudió y ahogó una exclamación con la garganta seca. Hizo gesto de apartarle porque al parecer estaba muy sensible, pero él le tomó las manos y entrelazó sus dedos con los de ella mientras continuaba el delicioso beso, metiéndole la lengua en el coño para luego deslizarla hacia fuera y acariciar con la punta su centro de placer. Lisette levantó las caderas instintivamente, ofreciéndose. Honorio sintió que la sangre se le agolpaba en la cabeza mientras la chupaba, su cuerpo tan excitado como el de ella. Con un poquito más de estimulación él llegaría al clímax también. Temblaba con la necesidad de correrse.


    Nunca se había contenido de aquella forma, jamás había sospechado lo fuerte que podía resultar darle placer a una mujer de forma totalmente generosa. Se sentía embriagado y no tenía intención de detenerse hasta no poder soportarlo más y que Lisette se lo rogase… pero con él dentro de ella.


    Levantó la cabeza para mirarla en la penumbra. Era la viva imagen de la feminidad. Tenía una cintura estrecha y unas caderas que se ensanchaban para acabar en piernas largas y torneadas. Miró el pequeño triángulo de vello oscuro donde se unían sus muslos y su verga palpitó.


    Moviéndose rápido, dejó de observar aquella figura suave y perfecta para besarla profundamente. Tironeó de sus bóxers.


    —Lisette, no puedo aguantar ni un minuto más. Tengo que tenerte, ahora.


    —S-sí —susurró ella, y el monosílabo aguijoneó todavía más las viriles emociones. Por fin logró quitárselos y su pene surgió, henchido y orgulloso. Con la sangre latiéndole en las sienes, se puso el condón rápidamente, se deslizó entre los muslos femeninos e intentó entrar, casi torpe en su prisa. Las dulces piernas se abrieron más y su carne lo envolvió. Con un gemido jadeante, la penetró de un solo empujón. El canal era estrecho y le apretó la polla con su brusca caricia.


    Lisette echó la cabeza atrás y todo su cuerpo se elevó, las caderas meneándose, mientras emitía un gemido de placer. El sonido lo estimuló más. Ella estaba a punto de nuevo, se dio cuenta con asombro. Pero luego de otro profundo envite, fue él quien se corrió, estallando en un goce que comenzó en los dedos de sus pies y estiró cada uno de sus tendones. Levantó el torso mientras le recorrían oleadas y oleadas de placer sensual. Su cuerpo entero se estremeció una y otra vez.


     Cuando logró respirar nuevamente, lanzó un trémulo suspiro y se incorporó, apoyándose sobre un codo. Lisette lo miraba, y él vio las señales de la excitación en el rubor de la piel femenina, su boca entreabierta, el pulso desbocado latiéndole en el cuello, junto a la delicada curva de su oreja. Besó aquel lugar, sintiendo su calor y percibiendo su aroma con una inspiración complacida.


    —Parecías... tener prisa —murmuró ella.


    —La tenía —le aseguró—. Tú me llevaste a ella, Lisette. Tú, con tu perfección y tu sensualidad. Eres única —y suspiró—. Pero no te preocupes, enseguida me ocuparé de ti nuevamente.


    Él meneó las caderas ligeramente, porque seguía dentro de ella, haciéndola sentirle. Todavía estaba duro, moviéndose, vibrando de renovado vigor gracias al calor y el contacto con el cuerpo femenino.


    Ella sintió que se le cortaba la respiración al girarse y acomodarse sobre sus muslos. Él seguía penetrándola profundamente. Levantó las caderas y le mostró cómo podía montar sola sobre su cuerpo sin salirse, y encontró un ritmo que hizo que cada sacudida fuese un deleite maravilloso. Honorio alargó las manos para abarcar los pechos que se balanceaban ligeramente con sus movimientos y Lisette contuvo el aliento.


    Verla a horcajadas sobre sus caderas, su dulce cuerpo recibiéndole, su largo cabello flotando ligeramente... sintió que el momento inevitable se acercaba cada vez más mientras observaba crecer el placer de ella. Deslizó su mano entre sus piernas hasta meterla entre sus pliegues para acariciarla. Lisette lanzó un grito ahogado, la cabeza echada atrás, la larga melena acariciando su cuerpo. Ligeros estremecimientos de placer le recorrieron ante el leve contacto, un contrapunto a las profundas oleadas que se acumulaban dentro de él.


    El ritmo femenino se aceleró, pero su cadencia comenzó a fallar. Se incorporó y se sentó, con ella en su regazo.


    Lisette lo miró, un poco sobresaltada y con la respiración jadeante.


    —¿Qué pasa? —preguntó confundida.


    —Eres tú, mi querida Lisette. Eres demasiado mujer para que yo permanezca ecuánime. Eres maravillosamente provocadora, demasiado...


    —No comprendo —confesó ella.


    —Ya no tengo veinte años, cielo. No puedo reponerme tan rápido.


    —Ah... —y ella sonrió ligeramente— ¿descansamos, entonces?


    —En absoluto. Si deseas más, lo tendrás…


    La recostó sobre la cama y besó sus labios, explorando con su lengua el cálido sabor de su boca. Ella le acarició el cabello, la espalda, y él se preguntó si se daría cuenta de lo inquietas que estaban sus manos, del esfuerzo que hacían para acercarla más a él. Lisette tenía una sensualidad sobrecogedora, y él respondía a aquella fuerza sin igual.


    Le recorrió el vientre con sus besos, lamiendo las hendiduras junto a los huesos de su cadera y ella la elevó. Sus piernas se agitaron, inquietas, cuando los labios de él se acercaron a la suave piel de la cara interna de sus muslos.


    —Honorio, no es necesario… —comenzó ella. Y sin responderle, él se inclinó entre sus piernas y deslizó la lengua entre los pliegues para acariciar su henchido y cálido capullo de nuevo. La rozó con su boca y deslizó sus dedos dentro del canal femenino para acariciarla, jugueteando con su piel. Sintió los espasmos y las oleadas de placer que la recorrían. La respiración femenina se había hecho jadeante, cada vez más rápida. Todo el cuerpo le temblaba, se movía bajo sus dedos. Sintió que la cúspide del placer de ella se acercaba nuevamente y siguió acariciándola para llevarla hasta ella con todas las habilidades que conocía.


    Lisette se corrió con un alarido y todo su cuerpo se puso rígido. Luego se estremeció y oleadas de placer la recorrieron de nuevo mientras sus manos se apretaban convulsivamente contra él. Su placer era embriagador. Nuevamente le maravilló el efecto que ella tenía sobre él. Finalmente, el movimiento cesó y el cuerpo femenino quedó laxo. Pasó la lengua por los labios, los ojos entrecerrados de lánguida saciedad.


    Honorio se echó a su lado y le acarició la suave piel delicadamente, sin provocarla, permitiéndola recuperarse. Ella volteó ligeramente, las piernas entrelazadas con las de él. Su corazón latía a mil por hora, al igual que el de él.


    Miró el rostro de ella. Tenía los ojos cerrados y una suave sonrisa surcaba su cara. Era claramente una mujer a quien habían satisfecho.


    —Se han derretido mis huesos —dijo con un suspiro, abriendo los ojos y esbozando una sonrisa.


    —Me alegro haber logrado eso —murmuró él, orgulloso.


    —¿Todo lo haces tan bien?


    —Por lo menos trato —respondió suspirando satisfecho y acomodándola entre sus brazos, cada uno de sus poros en contacto—. ¿Puedo quedarme contigo esta noche? —preguntó sorprendiéndose incluso a sí mismo con el pedido, no deseaba dejarla todavía.


    A pesar de que Lisette no quería una relación permanente con él, no en ese momento en el cual el país entero estaba pendiente de Honorio, su pedido la complació.


    —No tienes dónde ir… —respondió sonriendo— Alexis ya se fue.


    Él frunció el ceño.


    —Lo dudo.


    —Créeme, lo he convencido de que estarías perfectamente cuando te quedaste dormido en el sofá. Subió, te miró y se retiró, aunque dejó un guardia en la recepción.


    —Creo que tienes el mismo efecto en él que en mí…


    —Espero que no —dijo riendo a carcajadas.


    —¡Ay, Lisette! ¿Qué voy a hacer contigo? —respondió riendo también.


    —Soy una niña grande, no tienes que preocuparte… solo duerme, presi.


    Y lo hicieron, uno en brazos del otro.


    


    


    

  


  
    



    Un día solo para él


    «En el momento en el que él abrió los ojos y ella fue consciente de que se había acabado el sexo, miró a un costado y preguntó:


    —¿Te ha gustado?


    La tercera en discordia gimió avergonzada.


    —Oh, ha… ha sido perfecto —contestó en un susurro.


    ¡Mierda! Pensó él y se levantó rápidamente, aunque tambaleante. Tomó la sábana y la dejó en la cama antes de ir hasta el baño para deshacerse del preservativo.


    Una vez dentro se pasó las manos por la cabeza, nervioso.


    ¿Desde cuándo estaba mirando?


    ¿Y eso qué carajo importaba? Los había visto… dudaba que después de eso tuvieran alguna posibilidad. Si eran tan amigas como decían, ella no querría poner en peligro esa amistad.


    ¿Por qué carajo tenía que ser siempre tan calentón?


    Apagó la luz del baño y volvió a la habitación, gruñendo.


    Ella lo recibió con los brazos abiertos, como siempre… y la otra estaba de nuevo de espaldas, acurrucada y tapada.


    Hasta parecía un sueño… ¿realmente había observado?


    Quizás no era lesbiana, sino voyerista…»


     


    Alexis estaba desesperado.


    Eran más de las ocho de la mañana y su jefe todavía no lo había llamado, tampoco contestaba su celular. Seguía en el departamento de esa mujer, el guardia que había dejado en la puerta del edificio lo confirmó antes de ser reemplazado por otro.


    Se pasó la mano por el cabello varias veces, y caminó ida y vuelta en la recepción. El portero lo miraba con el ceño fruncido, aunque sabía que no debía meterse, estaba autorizado a estar ahí por la señora Lisette.


    Con un gruñido se metió al ascensor y subió.


    Entró al departamento con la llave que la señora le había dado el día anterior, sin hacer ruido. Fue hasta la sala y comprobó el motivo por el que su jefe no lo atendió: su celular estaba apoyado sobre la mesita de centro. Vio el edredón tirado en el piso y unos zapatos de hombre lanzados al descuido.


    Volvió al comedor, que ya estaba pulcramente ordenado. Avanzó hacia los dormitorios, abrió una puerta suavemente y comprobó que la habitación estaba vacía. Suspiró, solo quedaba otra puerta. Entrar podría hacer que perdiera su empleo, pero tenía que comprobar que su jefe estuviera bien, era su trabajo.


    Abrió lentamente y asomó la cabeza.


    No le sorprendió lo que vio, era más o menos lo que esperaba encontrar, pero se tranquilizó. Su jefe estaba de espaldas abrazando a la mujer, que estaba acurrucada contra él, durmiendo. El edredón los cubría, aunque se notaba que estaban desnudos.


    Cerró la puerta y sonrió.


    Había sido contratado cuando amenazaron la vida del empresario –ahora candidato a presidente–, y en los seis años que trabajaba para él jamás pasó por una situación similar. Conocía toda su rutina. Sus encuentros con mujeres ocasionales solían ser rápidos y nunca se quedaba a dormir con ellas. Incluso cuando mantuvo una relación más estable con la ex modelo Érika Salomón durante un buen tiempo, siempre se retiraba de la casa de ella antes o poco después de medianoche.


    Relájate, Alexis, pensó. Tu jefe está bien, es domingo, y aparentemente no te necesitará esta mañana. Con esa premisa bajó a la recepción y volvió a su casa. Él también tenía una mujer cálida esperándolo, por suerte no tan mandona como la "nueva novia" de su patrón.
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    —¡Santo cielos! —susurró Honorio aturdido cuando despertó y miró su reloj.


    Lisette se quejó con un murmullo inentendible y se apretó más contra él.


    Honorio le dio un beso en el hombro y se desplazó lentamente fuera de la cama, buscó sus bóxers en el suelo, se los puso y fue hasta la sala. Tomó su celular y comprobó que ya eran las once de la mañana.


    ¡Las once de la mañana! No recordaba cuándo fue la última vez que había dormido hasta tan tarde. Tenía algo que hacer, seguro, siempre había alguna actividad programada… pero no podía recordar qué era.


    En ese momento no importaba, lo único que necesitaba era usar el sanitario. Caminó de nuevo hasta la habitación comprobando que tenía dos llamadas perdidas de Alexis, pero como por arte de magia se olvidó de él cuando vio a Lisette durmiendo como un ángel.


    Estaba de espaldas, y era pura piernas y piel bronceada. La sábana cubría sus glúteos, pero solo eso. Su miembro se agitó al verla. ¿Hacía cuánto no tenía una reacción así por una mujer? No lo recordaba.


    Suspirando se metió al baño y a la ducha.


    Cuando salió de allí envuelto en una toalla, Lisette estaba poniéndose una bata. Le sonrió y se acercó a él.


    —Buen día, presi… ¿cómo amaneciste?


    —Increíblemente bien —respondió tomándola de la cintura, pero cuando la abrazó, ella volteó la cara para que no la besara.


    —Voy a lavarme los dientes primero —dijo sonriendo, y lo apartó.


    —Hablando de eso, usé tu cepillo, espero no te importe.


    —¡Oh, qué horror! —respondió irónicamente, riendo a carcajadas— Nuestros fluidos en contacto, seguro que si anoche no nos contagiamos algo… ahora no nos libramos.


    —No encontré ninguna maquinita de afeitar —dijo riendo también—, así que tendrás que perdonar mi barba de un día.


    —Te ves adorable, y no tengo nada de eso… me depilo con cera —le tiró un beso con los dedos y se metió al baño.


    Honorio se acostó de nuevo en la cama, encendió el televisor y buscó algún canal donde estuvieran pasando las noticias locales. Se entretuvo un rato escuchándolas hasta que se acordó de nuevo de Alexis.


    Lo llamó.


    —Hola, Almada… ¿estás abajo?


    —Eh… no señor. Estuve por ahí esta mañana y lo llamé varias veces pero aparentemente usted estaba durmiendo todavía —por supuesto, no le comentó su entrada a hurtadillas.


    —¿Qué actividades tengo hoy? —preguntó cambiando de tema.


    —Ya se hizo tarde para ir al asado de confraternidad en la seccional de Caacupé [07], señor. Así que avisé que su presencia allí no era posible.


    —Hiciste bien, no es importante… ¿alguna otra cosa?


    —La cena de… —pero se calló—. Es domingo, señor… mejor descanse, puedo ocuparme de que la senadora Ana lo supla esta noche.


    Y no tuvo ninguna duda de que eso era lo que quería cuando vio salir a Lisette del baño descalza, con el pelo mojado y la bata de satén envolviendo su delicioso cuerpo.


    —Me pa-parece bien —respondió entrecortado—. Te llamaré cuando quiera que me busquen. ¡Ah! Almada… necesito ropa… —Lisette se acercó a él— y elementos para afeitarme… —su musa subió a la cama— y cepillo de… mierda, mándame todo lo que se te ocurra y descansa tú también.


    Colgó sin despedirse, porque ya tenía a Lisette subida a horcajadas encima de él, con la bata ligeramente abierta. Podía ver el inicio de sus senos, tentadores y firmes.


    —No sé si quiero invitarte a desayunar —le dijo pícara—, me parece que es demasiado íntimo para una primera cita.


    —Mejor pasamos al almuerzo directamente —dijo el candidato riendo, abriendo la solapa de la bata y besando uno de sus pezones—. Tu carne se ve deliciosa, anoche en la oscuridad no pude apreciarte como es debido, pero hoy me gustaría hacerlo.


    —Soy una abuela de mediana edad, no te ilusiones, presi —respondió sonriendo—. Espero que estés consciente de eso. Tuve tres hijos, y a consecuencia, una operación para que mis pechos volvieran a estar firmes, además de una abdominoplastia para eliminar todas las estrías de los embarazos, mi ombligo ni siquiera es el original… sé generoso y mírame con ojos no tan críticos.


    —Eres preciosa, Lisette… y no solo físicamente —respondió desanudando su bata—. Tienes algo que no todas las mujeres poseen: una personalidad fuerte. Eres avasalladora, segura de ti misma, sincera y admirable. Me gustas tanto, que tiemblo como un colegial cuando te miro.


    —Me alegro… —y se alejó un poquito— ¿me dejas almorzar a mi primera? —preguntó pasando la lengua por sus labios.


    —¡Oh, sí, sí! Hazlo… por favor —pidió casi desesperado.


    Lisette rió a carcajadas y lo despojó de la toalla.


    Se regodeó con la visión del cuerpo de su amante durante unos segundos antes de proceder, era delgado y fibroso. Ya no era un jovencito, pero no tenía un gramo de más en todo su cuerpo y se notaba que hacía ejercicios.


    —Eres espléndido —dijo acariciando su pecho, su estómago, hasta llegar a su miembro y tomarlo entre sus dedos. Su polla dio un saltito entre sus manos y ella rió. Estaba despertando rápidamente, y era magnífico.


    Honorio le pasó los dedos por el pelo y luego apresó con suavidad pero con firmeza sus cabellos, acercándola lentamente hacia sus muslos abiertos. Ella encerró firmemente el grueso miembro entre sus dedos, relamiéndose mientras caía sobre él. Cuando recorrió el húmedo glande con la lengua, él tensó los dedos en su pelo.


    —Sí, cielo —susurró, anhelante—. Así, abre la boca así... ¡Ahhhh, sí!


    Al escuchar el intenso placer en su voz, Lisette se estremeció. Se acercó unos centímetros, abrió más la boca y lo introdujo en su húmeda cavidad para absorber la esencia de Honorio; la textura dura y sedosa; el suave olor a almizcle; el sabor a sal en la abertura del glande; el vello castaño que le cubría los muslos y que se espesaba en la base de la erección. Él gimió y se retorció cuando ella lo tomó hasta el fondo de la garganta.


    Honorio apretó más los dedos y arqueó las caderas, impulsándose hacia su boca.


    —¡Mierda, qué placer!


    Lisette se encendió ante sus alabanzas y anheló más. Comenzó a succionarle con frenesí, deslizando los labios por la dura longitud, lamiéndolo y friccionándolo con la lengua, rozando los dientes con suavidad en la hinchada punta.


    —Lisette... —repitió Honorio con un gemido—. Me moría de ganas de sentir tu boca. Trágame, cielo.


    —Sí, mi presi —susurró ella sensualmente.


    Entonces él extendió la palma de la mano en la parte posterior de su cabeza y con la otra mano empuñó su erección.


    Con anterioridad el sexo oral había sido sólo una manera de excitar a sus amantes antes del sexo, pero con Honorio era un placer por derecho propio. Él inundaba sus sentidos con su aroma almizclado y su sabor único, con sus gruñidos y gemidos, con los duros muslos y los dedos tensos con que tiraba de su pelo. Lo vio echar hacia atrás la cabeza con los ojos cerrados y se perdió. Quiso complacerlo por completo, hacer más profundo el innegable lazo que crecía entre ellos.


    Introdujo el hinchado y aterciopelado glande otra vez entre los labios y le tomó más a fondo, más rápido, incapaz de no darle todo lo que él quería. Jugueteó con suaves toquecitos de la lengua. Él tensó los dedos y la guió, marcando un ritmo más acelerado y caliente. Ella accedió, llevándolo hasta el fondo de la garganta. Honorio emitió un largo gemido y ella se recreó en el sonido.


    Lisette tomó los pesados testículos con la palma. Notó que se tensaban cuando arrastró otra vez la lengua a lo largo del miembro y la curvó en torno al sensible glande, que pellizcó suavemente con los dientes.


    —¡Qué placer, cielo! ¡Sigue! ¡Chúpamela hasta el fondo!


    La orden provocó que la atravesara un desesperado anhelo por darle aquel goce que demandaba. Los pechos comenzaron a palpitarle doloridos y notó un calambre de ansiedad en la vagina. La sangre se le aceleró y el corazón comenzó a palpitarle desbocado. Honorio se estaba volviendo una adicción para ella. Lo sabía, y en su cabeza resonaron todas las alarmas. A pesar de que finalmente se arrepentiría, en ese momento estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para disfrutar del éxtasis que él podía proporcionarle.


    Él llenó su boca, cada vez más rápido. La urgente necesidad que mostraba la impulsaba a chupar con más intensidad, con más velocidad. Las palabras se transformaron en gemidos torturados. Honorio se puso más duro todavía y comenzó a palpitar en su lengua. El deseo clavó las uñas en ella. Lisette quería eso, necesitaba saber que podía proporcionarle ese placer, igual que él necesitaba proporcionárselo a ella.


    —Lisette... —apenas entendió su nombre entre los bruscos jadeos— ahora, cielo.


    Ella gimió, asintió con la cabeza y le chupó con más intensidad que nunca.


    Unos segundos más tarde, él tensó todos los músculos. Gritó y le inundó la boca con aquel picante sabor masculino al tiempo que llenaba sus oídos con un gemido largo y gutural. Ella tragó y siguió succionándole mientras alcanzaba el clímax, envuelta en un eléctrico placer por haberlo complacido. Y lo sintió de nuevo cuando él la miró, un momento después, con unos suaves ojos oscuros y le acarició la mejilla con el dorso de los dedos, limpiándole unas gotas de semen al costado de sus labios.


    —Gr-gracias —fue todo lo que pudo decir, entrecortado.


    Lisette no sólo quería darle placer; necesitaba ganarse sus alabanzas y su ternura, ansiaba su aprobación. En el pasado siempre había dado por hecho que los amantes encontrarían el placer en ella, igual que ella hacía con ellos. Con Honorio era diferente. ¿Por qué?


    —Dios mío, eres increíble —la voz ronca fue directa al corazón de Lisette—. Me siento tan feliz de haberte conocido y que ahora seas mía.


    «Suya». Sí, ella lo supo en su propia alma. Escuchar su aprecio calmaba su ansiedad, provocaba una sensación de paz que no alcanzaba a comprender. De alguna manera se sentía limpia, casi feliz.


    Honorio se acomodó en la cama con un gemido. Lisette reposó la mejilla en su muslo y suspiró cuando él le pasó las manos por el pelo en agradecimiento.


    Estuvieron largo rato en esa posición, en silencio, hasta que Honorio se desplazó hacia ella, lo notó en la presión de su estómago y en su corazón desbocado. No se resistió cuando la acomodó contra las almohadas, se colocó de rodillas entre sus muslos, le abrió completamente la bata y sopló sobre los resbaladizos pliegues.


    —Te hiciste un tatuaje —dijo asombrado al mirarla a la luz del día. Unos complicados dibujos arabescos surcaban la parte baja de su estómago, de cadera a cadera, sobre su delicioso coño.


    —Tenía que disimular de alguna forma la cicatriz —respondió sonriendo.


    —Es muy, muy sexi —admitió sonriendo, bajando la cabeza de nuevo.


    Cuando le rozó el clítoris con el pulgar, contuvo la respiración y se aferró a las sábanas. Honorio introdujo dos dedos en el anegado canal y presionó hasta el fondo. Casi al instante, él encontró un lugar mágico y sensible y comenzó a frotarlo. La excitación se incrementó cada vez más. Ella comenzó a empaparle los dedos; gritó, separó más las piernas y arqueó las caderas en una súplica silenciosa.


    —¿Te gusta esto, Lisette? —preguntó.


    Antes de que ella pudiera responder, Honorio volvió a friccionar de nuevo aquel lugar sin ningún tipo de compasión, y le rozó el clítoris con la lengua de una manera lenta y tierna, como si dispusiera de todo el día.


    Lisette no podía decir nada, sólo gemir cuando el placer la atravesó y la necesidad provocó un dolor desesperante.


    —Supongo que eso es un sí —la risa retumbó en la habitación.


    Ella apenas lo notó. Estaba demasiado ocupada ahogándose en el placer que provocaban los labios de Honorio en aquel pequeño nudo de nervios y en el calor de su entrada secreta. Él jugó y exploró, arrancándole gemidos y suspiros, llevándola cada vez más alto... en lugar de dejar que llegara al orgasmo que tenía al alcance de la mano, Honorio se retiró y siguió jugando con ella suavemente.


    Siguió firme en la misma postura, sujetándole los muslos separados con aquellas manos enormes, con los hombros entre sus piernas y la boca sobre su sexo, prometiéndole silenciosamente el éxtasis más absoluto.


    —No te detengas —susurró, arqueando las caderas cuando él se movió.


    Ella contuvo la respiración. El deseo se reflejaba en la cara masculina cuando le acarició un pecho, cuando le rozó la cintura, antes de acomodarse de nuevo entre sus muslos, muy cerca de su sexo. Entonces se quedó quieto. Ella se ofreció a él, arqueando las caderas, dolorida de deseo.


    Parecía que él sabía exactamente cómo volverla loca.


    —Dime lo que te gusta —el ronco murmullo de Honorio le erizó la piel.


    —¿Quieres que te cuente lo que me gusta en la cama? —Lisette no dudaba de que él fuera capaz de proporcionárselo.


    —En la cama y fuera de ella. Quiero que te abras completamente a mí.


    —¿Físicamente?


    —En todos los aspectos —su mirada era solemne, alarmantemente directa.


    A Lisette le dio un vuelco el corazón, se mordisqueó el labio y observó con atención los duros y oscuros ángulos de la cara de Honorio.


    —¿Qué es lo que quieres exactamente?


    —Todo lo que estés dispuesta a darme —esbozó una sonrisa torcida—. Y probablemente más.


    Aquellas palabras murmuradas ondearon ante ella como una bandera roja. ¿Qué quería él además de pasión? No era posible que aspirara a nada más que un día de placer.


    —Honorio, yo…


    —Confía en mí, cielo.


    La forma en la que la llamó «cielo» la hizo estremecer. Por lo general, odiaba ese tipo de calificativos, pero la manera en que él lo decía... mmmmm. Entonces las palabras penetraron en su cerebro embotado por la lujuria.


    Su voz dijo más que las palabras en sí, aunque él no había hecho nada más que darle cierta entonación; pero era evidente una vibración dominante. Lisette ya se había tropezado antes con algo así y había salido ilesa. Podría manejar también a Honorio.


    Le lanzó una sonrisa amplia y arrogante y relajó las rodillas, permitiendo que él le separara más los muslos.


    —Adelante… sé muy malo —dijo desafiándolo.


    —Oh, cielo —la regañó él, sosteniéndole la mirada—. No lo dudes, lo seré.


    Antes de que ella pudiera responder, Honorio se inclinó otra vez hacia ella. Deslizó aquellos largos dedos en su interior y le rozó ligeramente el clítoris con el pulgar antes de atraparlo entre los labios. Se lo succionó muy despacio; una leve caricia, un suave lametazo, jugueteando. Ella se puso tensa y clavó los ojos en él.


    Honorio emanaba confianza en sí mismo... y no sólo en la cama. Era un hombre inteligente, interesante. Peligroso. Las caricias que prodigaba sobre su piel eran suaves... pero su mirada le decía que no la iba a tratar con mucha suavidad. Incluso el solo pensamiento la hacía temblar.


    Entonces él frotó los dedos con firmeza sobre el punto G y cualquier reflexión se disipó de su mente. Cualquier intención que tuviera de mantener una perspectiva fría, quedó en el pasado... desapareció. Los atrevidos lametazos de Honorio hicieron que la cabeza le diera vueltas, y cuando succionó el tenso nudo de placer, consiguió que se estremeciera de los pies a la cabeza.


    Santo Dios, qué bueno era. Realmente bueno. Cada vez que se estremecía o jadeaba, él hacía algo que la volvía más loca todavía, algo que era aún mejor. Una leve fricción con las uñas en la fina y tierna piel de su canal, un leve mordisquito en el ultrasensible clítoris, el roce de la punta del pulgar entre los resbaladizos pliegues y más abajo… hasta presionar sobre el ano.


    —No. Honorio, eso no me gusta… ohhh... ahhh...


    —No pienses en si debe gustarte —susurró él contra el interior del muslo—. Sólo disfruta.


    Le introdujo cada vez más profundamente el pulgar en el trasero, dilatando el apretado anillo de músculos y haciéndole sentir un agudo placer que la hizo gemir. Nadie la había tocado allí, nunca lo había permitido. Y ahora... un millón de escalofríos que jamás había sentido chisporrotearon en su interior, acoplándose con las estremecedoras y dolorosas sensaciones que eran nuevas para ella.


    —¿Te gusta? —Lisette negó temblorosamente con la cabeza, pero sus reacciones afirmaban lo contrario—. Sólo siente.


    Dicho eso, volvió a poner la boca sobre el clítoris, rozó los dedos una y otra vez sobre aquel sensible lugar en su interior e hizo girar el pulgar en sus profundidades.


    Honorio la tocó como si hubiera descifrado algo de ella y ahora usara ese conocimiento para volverla loca. Quizá mantener el control no fuera tan fácil como había sido siempre. El corazón le latía a mil por hora, con tanta fuerza e intensidad que apenas podía escuchar otra cosa que su rugido atronador. Sus propios gemidos le resonaban en los oídos. ¿Cómo podía sentir tanto placer y miedo a la vez?


    Se clavó las uñas en la palma de la mano cuando el éxtasis que él le proporcionaba creció como un tsunami. Lisette no dudó que la ahogaría. Pero no por ello dejaba de anhelarlo, de suplicarlo. Y aún tuvo tiempo de contener la respiración y esperar.


    La sensación que provocaban los dedos se incrementó, subió vertiginosamente hasta que sintió que su cuerpo iba a explotar. Arqueó la espalda y curvó las caderas impulsada por la fuerza con que el orgasmo atravesó su cuerpo. Gritó su nombre. Las estrellas explotaron ante sus ojos cuando el éxtasis la arrolló. Y cada imparable roce de Honorio en su interior, cada caricia de su lengua la hizo caer más profundamente en un abismo de placer tan abrumador que Lisette se preguntó si volvería a ser la misma.


    Y Honorio… él todavía no podía comprender lo que le pasaba con esa sensual, chispeante y hermosa mujer. A simple vista no era diferente a las otras, pero solo tenía que abrir su preciosa boca o balancear sugestivamente sus caderas para que un abismo la separara del resto. Y le encantaba, incluso lo asustaba, algo poco usual en él.


    Cuando sintió que se relajaba, volvió a subir hasta ella y la abrazó. Lisette se enredó en él, suspirando.


    —Gracias —dijo ella suavemente, imitándolo.


    Él sonrió complacido y los tapó con la sábana.
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    —Tengo hambre, cielo —dijo Honorio una hora después cuando el noticiero del mediodía terminó. Todavía estaban en la cama abrazados, mimándose y conversando.


    —Tenemos la cena de anoche, sobró bastante. O sino, podemos pedir un delivery, no sé… dime que te gustaría.


    —Cualquier cosa que llegue a mi estómago —respondió sonriendo—. Lo de anoche estará perfecto.


    —Bien… —y se levantó, cubriéndose con la bata—. ¿Quieres almorzar en la cama? —preguntó al ver que no se levantaba.


    —Mmmm, no… pero no tengo nada que ponerme. Solo el traje de anoche, muy formal para un domingo al mediodía.


    Lisette fue hasta su vestidor y volvió con una bata de seda negra.


    —Ponte esto, me queda grande.


    —¿Estás bromeando, no? —preguntó saltando de la cama y probándosela, dio unos cuantos pasitos femeninos por la habitación y giró la mano torciendo la muñeca—. ¿Qué tal?


    Lisette rió a carcajadas y se apretó contra él.


    —Está usted muy sensual, presidenta —respondió en broma, besándolo.


    Y tomados de la mano fueron hasta la cocina.


    Pero… ¡Sorpresa! Encontraron sobre la mesa del comedor un pequeño bolso con la ropa limpia del candidato, un neceser con todo lo que podría necesitar, e incluso… ¡una bata blanca de esponjosa toalla!


    —Almada es un genio —dijo él muy conforme.


    Todavía debe tener mi llave, pensó ella frunciendo el ceño.


    —¿Te parece bien si me afeito mientras preparas la mesa, cielo? —preguntó Honorio.


    —No hay problema —y se metió a la cocina, suspirando.


    Déjà vu, eso fue lo que Lisette sintió.


    Y recordó a César, el gran amor de su vida. Él también fue un importante político –aunque Ministro de Relaciones Exteriores– cuando tuvieron su relación clandestina muchos años atrás. Era casado, pero se había enamorado de él como una idiota. Y también tenía un secretario que se ocupaba de todo, y él también tenía la llave de su departamento, y también le traía comida y ropas, y también el ministro se había adueñado de su vida, sus sueños y su hogar… volvió a suspirar. Demasiados «también».


    César había muerto en un accidente automovilístico… y con él se llevó una parte de su alma. Nunca pudo recuperarse del todo, ni siquiera tuvo la oportunidad de despedirse de él, no tenía derecho a estar en el funeral. Su esposa sí, a pesar de que no llevaban una vida en común de forma convencional.


    Cerró los ojos y se estremeció, apoyándose en la encimera de la cocina.


    No podía permitir que ocurriera de nuevo. Había logrado su independencia, actualmente no necesitaba de un hombre que la mantuviera, no como en esa época. Por fin había encontrado algo que le gustaba hacer, que disfrutaba… y que de paso le daba un desahogo económico que nunca tuvo desde que se divorció y salió de su casa con solo la ropa que llevaba puesta.


    Bien, tomó una decisión: disfrutaría de este día, de la compañía de un delicioso y poderoso ejemplar de hombre totalmente dispuesto a complacerla, pero evitaría involucrarse.


    Y con esa determinación, procedió a recalentar el almuerzo.


    Si Honorio en algún momento se dio cuenta de su cambio de actitud, no dijo nada. Almorzaron en la sala, informalmente viendo la tele y conversando. Los dos en batas y muy juntos en el sofá.


    —Ésta si es una tele en toda su regla —dijo cuándo encendió el hermoso plasma de la sala—. No sé qué haces con esa antigua y pequeña caja obsoleta de tu habitación.


    —Mmmm, exigente —respondió ella dándole un manotazo en la cabeza—. No todos tenemos dinero para tirar como tú.


    —¿Me acabas de pegar? —preguntó falsamente enojado— Señora, usted merece un castigo.


    Y procedió a castigarla como solo él sabía hacerlo, besándola y mimándola mientras veían una película.


    El celular de él sonaba constantemente, pero no le prestó atención, ni siquiera fue a buscarlo de la habitación donde lo había dejado. Lisette recibió varios mensajes de texto y los contestó en silencio.


    —Son mis amigas —dijo para justificarse.


    —Me instalé en tu casa, pero no se me había ocurrido consultarte… ¿tienes planes, Lisette? —preguntó dudoso.


    —Nada importante, los domingos solemos reunirnos en casa de Luana o Kiara para jugar buraco [08], pero solo si no tenemos otros planes —y lo miró interrogante—. ¿Te quedarás más?


    —Trata de echarme —dijo riendo y besando su cuello—. Cuéntame de tus amigas.


    —Eso estaba haciendo anoche cuando te quedaste dormido.


    —Lo sé, y lo siento, estaba muy cansado.


    —Entiendo, no te preocupes —y procedió a contarte sobre cada una de ellas y sus parejas.


    —A Patricio lo conozco, es amigo mío, un gran tipo. Y también conozco muy bien al padre de Luana, pero a ella no —relató Honorio—. A Gabriel lo vi en el Club de Ejecutivos varias veces, no es mi amigo pero lo conozco personalmente. Y Kiara… ¿no es la ex esposa del Juez Adrián Ferraro?


    —Sí, es ella.


    —¡Ah, sí! La vi alguna vez con él, hace mucho tiempo. A Susana también la conocía, era una gran mujer, muy sociable, una pena lo que le ocurrió —Lisette asintió con tristeza—. Y a Sannie, bueno… ¡Quién no la conoce! Nunca he hablado con ella, pero debe ser una de las mujeres más famosas y con más trayectoria artística en todo el Paraguay.


    —Y por mérito propio. No puedes caminar dos pasos con ella, que ya la detienen para saludarla, pedirle una foto o un autógrafo.


    —Tienes un hermoso grupo de amigas, eso es muy lindo. Yo… tengo muchos conocidos, pero muy pocos amigos de verdad —y le rozó la mejilla con sus dedos, acercó la cara y besó su cuello, ella introdujo la mano dentro de su bata y acarició su pecho, el ambiente cambió totalmente en un instante. En ese momento se escuchó a lo lejos sonar su celular de nuevo—. Un minuto, ya vuelvo —anunció levantándose.


    Cuando regresó, no traía consigo su celular, sino el paquete de preservativos.


    Lo tiró sobre la mesita del centro, mirándola pícaro y dejó caer su bata al suelo.


    —Guau, presi —dijo ella lamiéndose los labios, regodeándose con la visión del viril cuerpo masculino, totalmente desnudo. Aún en reposo, su miembro era espectacular.


    —Ayuda a este chico a ponerse de pie, cielo —pidió acomodándose a su lado.


    —Pan comido —dijo ella riendo, sentándose a horcajadas sobre sus muslos y tomando su miembro con la mano.


    Honorio le abrió la bata, se la sacó y la contempló extasiado.


    —Eres tan hermosa —declaró antes de apoderarse de un pezón y metérselo en la boca, ansioso. Posó las manos en su espalda y fue bajando hasta sus nalgas, acariciándola suavemente—. ¿Nadie puede entrar y sorprendernos, no? ¿Tus hijos?


    —Solo Alexis —respondió riendo y besando su oreja, mordiéndola.


    Y Alfredo, pensó, pero no lo dijo. Además, él estaba de viaje. Tenía que pedirle que le devolviera su llave apenas regresara.


    —Bien, podemos pecar tranquilos —respondió él antes de tomar su cara con ambas manos y reclamar su boca en un profundo beso, que solo fue el preámbulo de muchos más que se darían esa idílica tarde.


    Aquella aterciopelada voz tan áspera y ronca la hizo estremecer.


    Entonces, Honorio se movió debajo de ella, observándola, presionando la rodilla lenta, rítmicamente, contra el montículo femenino, lo que originaba una ardiente fricción que la volvió loca de deseo.


    Lisette se quedó sin respiración ante las primitivas sensaciones que ese movimiento despertaba en ella y se le escapó un gemido. De modo involuntario, dejó de acariciar su polla y levantó las manos para aferrarse a sus hombros.


    Honorio consideró aquello como una invitación para proseguir porque deslizó las manos por las caderas de ella para asirla bajo las nalgas y levantarla, de manera que la sentó cerca de su pene, ya totalmente erecto.


    —Ponme el preservativo, cielo… no puedo esperar más. Eres demasiado tentadora.


    Y Lisette lo hizo, sintiendo que el placer era vivo y fascinante entre sus pliegues secretos, donde la sensible carne se había vuelto muy húmeda, henchida y ardiente.


    Ella profirió un murmullo de protesta al hacerlo, pese a estar totalmente encendida, pero Honorio la atrajo por completo contra su cuerpo estrechándole los senos contra los duros músculos de su pecho. Luego, posó las manos en sus caderas y comenzó a procurarle un movimiento ondulatorio y lento.


    —Muévete contra mí —le ordenó.


    Lisette cerró los ojos con fuerza y obedeció. Al instante, un salvaje deseo llameó su cuerpo, tensando sus pezones y encendiendo un fiero dolor entre sus muslos. Impotente, le rodeó con los brazos el cuello y adelantó su pelvis contra él con apremiante necesidad. Un puro y sensual instinto disipó totalmente sus dudas guiándola, impulsándola.


    Honorio alimentaba su entusiasmo balanceándola, excitándola, frotando su húmeda y henchida hendidura con fiereza contra su dura polla, hasta que la carne le ardió febril.


    El ritmo de su respiración se tornó frenético. Sacudió las caderas, pero Honorio la mantuvo implacablemente en su sitio, dejando que se retorciera, que luchase y se tensase contra él.


    El placer crecía de manera insoportable; el calor se volvía igualmente insufrible. Lisette respiraba ahora de forma desigual; clavaba las uñas en su hombro y se aferraba a él mientras sentía profundamente intensas pulsaciones en su núcleo femenino.


    Mirándola con lujuria, la hizo descender mientras la penetraba, permitiendo que la impulsara su propio peso. Al instante, ella se relajó en sus brazos, cuando la rígida carne distendió sus suaves tejidos femeninos.


    Honorio permitió que ella fijase el ritmo, que lo tomase tan profunda y plenamente como quisiera. Pronto sus movimientos asumieron un ritmo más urgente. Se arqueó debajo ella, con los densos músculos de sus hombros tensos, mientras se esforzaba por mantener el control. Pero el deseo entre ambos crecía; la explosiva presión se acrecentaba.


    El cuerpo de Lisette tomó entonces por completo la iniciativa, moviendo las caderas en una instintiva danza de pasión. Se aferró con los dedos a su espalda y separó los labios para dejar escapar sollozantes gritos de pasión.


    Honorio no pudo contenerse. Tomó su boca con un duro beso y sumergió la lengua profunda y vorazmente. Se le encrespó la sangre cuando Lisette le respondió de igual modo. El placer se precipitó y lo hizo palpitar furiosamente, mientras ella le devolvía el beso con la misma intensidad.


    La luz del sol que penetraba desde el balcón se vertía sobre ambos, un mosaico arremolinado de luz, calor y colores cambiantes que iluminaban su frenética danza de labios, lenguas y miembros.


    Una arremetida más apremiante encendió una explosión sensual dentro de ella. Lisette jadeó entre los brazos masculinos, gritando. Honorio notó que ella se agitaba y se crispaba a causa del éxtasis; sintió sus contracciones, que le asían y empujaban más hacia su interior.


    El calor se precipitó en su pecho y se expandió.


    —¡Dios... Lisette!


    Su nombre chirrió en la garganta mientras los ardientes y aferrantes latidos de su orgasmo le agotaban. Un instante después, el gemido de Honorio se convirtió en un ronco grito. Se contrajo impotentemente vertiendo en ella el ardiente chorro de su liberación.


    Tras su violento y poderoso clímax, Honorio apenas pudo contenerse para no desplomarse sobre el sofá. Sus sentidos, poco a poco, retornaron a la conciencia. La ardiente luz del sol se desplomaba sobre ellos, el rítmico murmullo de la televisión, la increíble suavidad de la mujer que tenía encima.


    Había sido único, agotador, hacerle el amor a Lisette.


    Nunca se había visto tan encendido antes; jamás había estado tan profundamente conmocionado.


    Respiró hondo para tranquilizarse y levantó la cabeza para mirarla. Su rostro estaba sonrojado y ofuscado de deseo; sus ojos, embargados de pasión y brillantes mientras lo observaba.


    —Esto ha sido... —a Lisette le falló por un momento la ronca voz y se mojó los hinchados labios antes de continuar— sencillamente hermoso.


    De forma inesperada, Honorio sintió que se le desbocaba el corazón. Él no podía sentirse aturdido de manera tan absurda ante su elogio, como si fuera un joven novato; aunque no pudo reprimir aquella disparatada emoción.


    —Lo fue, realmente precioso —aceptó, depositando un ligero y dulce beso en sus labios.


    Ella agitó los ojos, cerrándolos, y luego profirió un suspiro de satisfacción.


    Cuidadosamente se recostó en el sofá y quedó relajado sobre su espalda, llevándosela consigo, con la cabeza de ella apoyada sobre su pecho. Durante largo rato, yacieron simplemente así, saboreando la paz de ese momento.


    


    


    

  


  
    



    De vuelta a la realidad


    «Ella estaba tendida, poseída, tomada. Él descansaba sus esbeltas caderas contra la parte interna de sus muslos, tenía los brazos alrededor de sus hombros y le rozó levemente la boca con los labios.


    Le acarició la cara con dedos cariñosos y no se movió; en su piel perduraba el arrebato de la pasión.


    Atrajo sus labios a los de ella y lo besó, y dejó que él la besara, permitió que el amor floreciera, que la pasión creciera y el deseo ardiera hasta arrebatarlos una vez más.


    Hasta el paraíso que ahora compartían, hasta el éxtasis de la unión que habían creado. Que habían aceptado.


    Más tarde, él los acomodó de nuevo sobre las almohadas. La luna brillaba con intensidad, su trémula luz entraba por la ventana iluminando la cama. Sintiéndose bendecido más allá de lo posible, agradecido y honrado hasta lo más profundo de su alma, extendió la mano intentando atrapar un rayo de luz que se filtraba por la ventana en la palma, quizás esperando, dada la magia que los envolvía, ser capaz de sentir su peso.


    Y mientras dejaba que la luz plateada iluminara su mano, recordó su fascinación por ella. Una que lo había tentado al principio, que lo había llevado hasta ese momento.


    Pero sabía que tenía que partir, era tiempo de retomar su vida.»


     


    Lisette se sobresaltó cuando despertó a la mañana.


    Miró a su alrededor y suspiró, confundida. ¿Qué día era? ¿Dónde estaba Honorio? Se levantó, se puso la bata y fue hasta el baño esperando encontrarlo ahí, estaba vacío. Era lunes, él ya no estaba.


    Rememoró lo que había pasado y sonrió. Lo último que recordaba es que después de cenar habían vuelto a hacer el amor, en la cama. Suave pero apasionadamente, tierna pero sensualmente.


    Luego ella se quedó dormida, probablemente en ese momento él haya decidido irse.


    Se sentía extraña.


    Por un lado estaba agradecida y complacida por el hermoso día que había pasado en sus brazos, y estaba convencida de que tendría que conformarse con eso. Pero por otro deseaba más, aunque sabía que no era posible, no siendo él un personaje tan público y controversial, y la situación de ella tan… complicada.


    Se acostó de nuevo, encendió su notebook y revisó su correo.


    Encontró que un nuevo depósito había sido acreditado a la cuenta de su tarjeta de débito. ¡Bien, carajo! Pensó… y sonrió.


    Contestó algunos correos y otros los dejó pendientes.


    Una ventana del Skype se abrió y estuvo chateando un rato largo con CeCe, una amiga extranjera a quien apreciaba mucho, ya que fue la que la ayudó a escalar posición en ese nuevo mundo al que entró casi cuatro años atrás cuando decidió incursionar en las ventas por internet.


    En ese momento, entre ambas tenían montada toda una red de distribución por todo el mundo en forma independiente cada una, y les iba maravillosamente bien.


    Subió un producto nuevo a dos de sus tiendas virtuales, y envió la información al e-mail de su amiga CeCe para que ella también la promocionara y vendiera en su propia tienda.


    Se conectó a Facebook y anunció el nuevo producto en su página y en su portal particular. Contestó las consultas, agradeció los elogios encontrados, y rebatió las críticas con argumentos convincentes. Todo lo publicado en Facebook inmediatamente se reflejaba en su cuenta de Twitter, y viceversa, por lo tanto era un paso menos que tenía que realizar. Hizo lo mismo en Instagram.


    Era ya mediodía cuando terminó su trabajo pendiente, solo le quedaba preparar el nuevo producto, aunque eso le llevaría más tiempo.


    En ese momento sonó el teléfono.


    La llamaron de la recepción para avisarle que había llegado un paquete de su correo privado, pidió que se lo enviaran por el ascensor, saltó de la cama y corrió hasta la puerta para recibirlo, emocionada. Sabía lo que era, lo había estado esperando durante semanas.


    Recibió la encomienda casi con reverencia y lo depositó en la mesa del comedor. La abrió y se maravilló. Levantó uno de los cinco libros que había dentro y fue hasta la sala, lo hojeó y se dispuso a releerlo.


    Se olvidó incluso del almuerzo.


    Ya eran más de las dos de la tarde cuando su ex pareja, sin anunciarse, llegó al departamento y la encontró acurrucada en el sofá ensimismada en la lectura del libro.


    —¡Alfredo! —gritó sorprendida al verlo.


    —Hola, Lis… ¿cómo estás? —saludó parco—. Leyendo, para variar —dijo casi como un reproche.


    —Sabes que adoro leer —y se levantó para enfrentarlo—. ¿Por qué vienes sin avisar?


    —No sabía que ahora tengo que anunciarte mis pasos.


    —Por supuesto que sí, cuando se refiere a mí —y extendió su mano—. Dame mi llave, por favor —solicitó.


    Alfredo frunció el ceño y rebuscó en su bolsillo, la puso en la palma de su mano y se quedó mirándola fijamente.


    —Este no puede ser el final, Lisette —dijo convencido.


    —Alfre… yo te aprecio mucho, de verdad. Pero ya no puedo seguir en esta relación —suspiró y se sentó en el borde del sofá. Lo invitó a hacer lo mismo.


    —¿Ya no me amas? —preguntó dudoso—. ¿O es que ya no me necesitas y me descartas como un trapo sucio?


    —No seas cruel, Alfre… puedes seguir ocupándote de mis asuntos como hasta ahora, siempre te necesitaré para eso. Todas las ventas que sean locales siempre las manejarás tú. Yo no quiero figurar, lo sabes. No deseo que mi nombre se vea involucrado en todo eso, claro que te necesito.


    —Si no te tengo, no quiero seguir representándote, no me interesa. Tendrás que buscarte a alguien más que te ayude, Lisette.


    —Pero… es tan sencillo para ti, ni siquiera es un trabajo pesado y puedes cobrar el porcentaje estipulado, a pesar de que nunca lo hiciste. No me hagas esto, por favor. No sé a quién más recurrir.


    Él negó con la cabeza.


    —El problema es que si ya no quieres tener una relación conmigo, necesito alejarme, yo todavía tengo sentimientos hacia ti… y me ayudaría mucho no verte ni hablar contigo. ¿Lo comprendes, no? Pídele a tu prima Gisela que se encargue, ella está al tanto de la situación.


    —¡Nooo! Su marido está demasiado involucrado en la política, no puede arriesgarse a eso.


    —Lo siento —dijo elevando los hombros—, tendrás que buscar a alguien más. Te daré un par de meses, Lisette, a lo sumo tres. Si en ese tiempo no podemos solucionar nuestros problemas, cada uno seguirá su camino en forma independiente. Y tendrás que buscar a alguien más que te represente.


    Puso unos papeles frente a ella.


    —Este es el último contrato firmado —abrió su billetera y sacó un papel—. Y aquí está el cheque por el adelanto estipulado. Ya lo endosé, espero lo disfrutes.


    —Gracias, Alfre —respondió ella—. Nunca podré agradecerte lo suficiente todo lo que has hecho por mí.


    —Vuelve conmigo —dijo tomándola de la mano y sentándose al lado de ella en el sofá—. Te amo, cariño —y la abrazó.


    Lisette se estremeció, pero no por el abrazo, sino por la sensación de rechazo. Lo primero que vino a su mente fueron las manos de Honorio alrededor de ella en ese mismo sofá, y sintió repulsión.


    —Alfredo, por favor —pidió volteando la cara para evitar que la besara—. No me toques.


    —¿Hay otro hombre, no? ¿Quién es?


    —Te juro por mis hijos —dijo levantándose—, incluso por Yamil, que mi decisión no tuvo nada que ver con otra persona. Es algo que vengo sintiendo desde hace mucho tiempo, ya te lo expliqué.


    —Cásate conmigo, Lisette —propuso sorprendiéndola.


    Ella sonrió triste.


    —¡Ay, Dios! Si me lo hubieras pedido unos años atrás, te aseguro que hubiera aceptado, pero ahora es tarde. Demoraste demasiado, mi paciencia se acabó, y con ella mi amor por ti… lo siento.


    Alfredo se levantó y caminó hacia la puerta.


    —Todavía tengo esperanzas —dijo volteando antes de abrir la puerta y salir del departamento.


    ¡Qué poco me conoce! Pensó Lisette. Alfredo era un gran hombre sin duda alguna, pero muy egoísta. Se había dado cuenta de eso hacía mucho tiempo. Todo debía hacerse como él quería, cuando y donde él lo deseaba. Sus sentimientos nunca fueron importantes para él, y ella… acostumbrada a bajar la cabeza y complacer a los hombres por necesidad, lo soportó en silencio.


    Pero ya fueron cinco años, era suficiente.


    Ahora era una mujer independiente y segura de sí misma, ya no necesitaba a un hombre para vivir ni mantenerse.
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    —¡Hola chicas! —saludó Lisette a sus amigas sentándose junto a ellas en la cafetería del shopping. Solo estaban Kiara y Sannie, eso le pareció extraño, porque Luana era siempre la más puntual—. ¿Y Lua? —preguntó.


    —Fue adentro a comprar un libro, ya viene —explicó Sannie.


    —Ahhh… ¿qué cuentan?


    —Me voy a Neuquén [09] este fin de semana —dijo Kiara—. Es el cumpleaños de la madre de Gabriel, voy a conocer a sus padres y a toda su familia… ¿pueden creerlo?


    —Claro que sí —dijo Sannie convencida—. Él te adora, lo más lógico es que desee presentarte a sus parientes.


    —¡Me alegro mucho! —dijo Lisette contenta de ver a su amiga tan feliz.


    Se carcomía por dentro de las ganas que tenía de contarles lo que ella había hecho y con quién, pero se calló. Nadie necesitaba saberlo, sería una estupidez ventilarlo. Él ni siquiera se había comunicado en dos días. Lo tomaría como lo que fue: un touch-and-go [10]. Espectacular, pero ocasional.


    En ese momento se acercó Luana sonriente, saludando a Lisette.


    —¿Qué compraste? —preguntó Kiara.


    —El nuevo libro de Alessandra Castella, dicen que es espectacular.


    —Leí dos de sus libros, me encantaron —dijo Kiara.


    —Yo tengo todos, los diez que ha publicado —dijo Lisette sonriendo—. No hace falta que los compren, chicas.


    —Dicen que es paraguaya… ¿ustedes creen que sea verdad? —preguntó Luana—. Escribe demasiado bien.


    —Me encantaría conocerla si es paraguaya —dijo Sannie pensativa—. Estoy pensando en publicar una biografía autorizada mía. No leí ningún libro de ella, pero por las críticas creo que no existiría mejor escritora para hacerla.


    —Sobre todo por lo que escribe: romance erótico —dijo Kiara riendo—. Nadie podría describir mejor tus bondades entre las sábanas que ella, cuando la leo es como si me transportara al mundo que ha creado, y termino completamente mojada.


    Todas rieron a carcajadas.


    Pero Lisette se quedó pensativa, sin decir una sola palabra.


    —No quiero que sea un libro erótico —explicó Sannie—, tengo mucho público infantil y adolescente. Más bien prefiero que sea verídico, que me haga lucir fantástica, y que no sea tan explícito, más bien insinuante.


    Lisette se removió en su asiento, inquieta.


    —¿Por qué estás tan callada, Lis? —preguntó Luana preocupada— ¿Alguna novedad con respecto a Alfredo?


    —Ayer se presentó en mi departamento sin avisar, tuvimos una discusión. Le pedí que me devolviera mis llaves… ¿y saben qué? —sus amigas la miraron interrogantes—. Me propuso matrimonio.


    Todas lanzaron exclamaciones ahogadas, pero Kiara le preguntó entrecortada:


    —¿A-acep… aceptaste?


    —¿Estás loca? Nooo —y negó con la cabeza—. Ya no me interesa.


    —Ufff, menos mal —dijo Luana guiñándole un ojo—, porque Patricio hará una reunión, para festejar unas nuevas representaciones y creo que puede presentarte a alguien. Es un brasilero, y vendrá a hacer negocios con él.


    Lisette negó con la cabeza y frunció la nariz.


    —Gracias, amiga… pero no quiero involucrarme con nadie ahora. Estoy demasiado bien sola, por primera vez en mi vida. Pero… ¿cuándo es la fiesta?


    —De éste sábado en ocho días en el condominio, y están todas invitadas. Será un asado tranquilo, solo nosotras y algunos amigos íntimos de él. Habrá karaoke y música para bailar.


    Todas asintieron y aseguraron que no faltarían.


    —¿Y por qué nadie piensa en mí? —preguntó Sannie falsamente enojada— Yo también estoy soltera y me encantan los brasileros.


    —Por una razón muy importante, cariño —dijo Luana riendo—. El tipo como 40 años.


    Sannie frunció el ceño, y todas rieron de su expresión.


    Un poco después se despidieron y cada una volvió a su casa.


    Al llegar a su departamento entró riendo y hablando por el celular con su hijo menor. Dejó la cartera en la mesa del comedor y siguió hacia su dormitorio para cambiarse, se tiró a la cama y siguió escuchando lo que su hijo le estaba contando.


    De repente, sintió que algo no estaba bien.


    —Cariño —dijo asustada mirando hacia la pared—. ¿Alguno de ustedes vino a mi departamento hoy?


    —No que yo sepa, mamá… ¿por qué?


    —Mmmm, no… por nada. ¿Puedo llamarte más tarde? Creo que hay una fuga de agua en mi baño —mintió y se despidieron.


    Se levantó lentamente y tocó el hermoso y enorme plasma que colgaba en su pared, frente a la cama.


    Solo podía ser una persona, pensó, una que se había quejado de su viejo televisor y que se había apropiado de la llave de su departamento.


    —Honorio… —dijo frunciendo el ceño.


    Y la rabia se apoderó de ella.


    Generalmente Lisette no reaccionaba por esas tonterías, le encantaban los regalos y los aceptaba agradecida, pero… ya no, menos de él… ¿qué mierda se creía?


    Fue hasta la sala, tomó su celular y salió al balcón a llamarlo.


    —Hola, cielo —la atendió al instante. Se oían gritos en el fondo, y una banda tocando la marcha del partido. Al parecer estaba en un encuentro político.


    —¿Fuiste tú? ¿Tú me enviaste ese plasma? —preguntó sin siquiera saludarlo.


    —Sí… en realidad es un LED 3D de 42 pulgadas, ¿te gusta? —sonaba hasta orgulloso. Eso la enfureció aún más.


    —¿Quién carajo te crees que eres? —preguntó casi gritando, se hizo un silencio del otro lado de la línea— ¿Piensas que puedes comprarme con regalos? Ni siquiera volviste a llamarme y… ¿me envías una tele? ¿Acaso crees que soy una puta barata a la que debes pagar por los servicios prestados?


    —Por favor, cielo, yo…


    —¡Cielo un cuerno! No estuve contigo para recibir nada a cambio —lo interrumpió—, sino porque lo deseaba. ¿Sabes qué, candidato de cuarta categoría? Espero que tu secuaz venga a buscar inmediatamente ese televisor y se lo lleve, no quiero nada de ti… ¿escuchaste? Y necesito mi llave de vuelta… ¡Inmediatamente!


    Y colgó el celular.


    Él volvió a llamarla dos veces seguidas, pero Lisette no respondió.


    Honorio le mandó un mensaje de texto: «Atiéndeme, por favor»


    Al no recibir respuesta, le envió otro: «¿Leíste la nota que te dejé?»


    ¿Qué nota? No había ninguna nota, pensó y fue hasta la habitación a revisar cada rincón, hasta detrás de la cama, por si se hubiera caído sin querer.


    Nada.


    En ese momento, luego de casi quince minutos buscando, sonó el timbre.


    Fue hasta la puerta y la abrió.


    Ahí estaba Honorio, apoyado en el marco, muy serio y con los brazos cruzados. Se miraron durante unos segundos, desafiantes, hasta que él habló:


    —Mira, cielo… admiro tu bravura y la forma en que defiendes tus ideales, pero la verdad, no me gusta ser la diana de tus afilados dardos.


    —Estoy cansada de que me traten como un objeto, Honorio. Mejor devuélveme mi llave y vete. No encontré ninguna nota.


    —Me escapé de Almada, él tiene tu llave, y cuando descubra que no estoy pegará el grito al cielo, te aseguro. Estará aquí en menos de lo que canta un gallo… ¿me vas a dejar pasar o tendremos esta conversación en el palier?


    Lisette se desplazó hacia un costado, él entró y ella cerró la puerta.


    —Dejé la nota aquí en la mesa… ¿dónde está? —y miró por todos lados—. Levantó el paquete de la encomienda que todavía estaba apoyado en el vidrio, y la encontró.


    Al parecer siempre estuvo allí, desde el domingo a la noche cuando él se había retirado, pero Lisette no lo había visto porque cuando llegó el paquete lo apoyó encima y quedó oculta.


    Ella tomó con manos temblorosas la hoja blanca que estaba debajo y la llevó a su pecho, mirándolo interrogante.


    —Léelo, cielo —y él observó el paquete abierto que tenía en sus manos, volvió a apoyarlo sobre la mesa.


    Lisette caminó hasta la sala y desdobló el papel, sin darse cuenta que Honorio había levantado en sus manos uno de los libros del paquete y lo giró de frente a lomo.


    Ella leyó la nota:


    Lisette, mi cielo:


    Ya es medianoche y con pesar tengo que irme, mañana viajo al interior, vuelvo el martes. Te enviaré un regalo, para que la próxima vez que veamos una película lo hagamos cómodamente en tu cama, abrazados y mimándonos.


    Quiero seguir viéndote, espero que también sea tu deseo.


    Te llamo el martes, para evitar que me desconcentres.


    Tuyo… HC.


    Lisette gimió, avergonzada.


    ¡Santo cielos! ¡Le había dicho candidato de cuarta categoría! Deberían fusilarla para evitar que volviera a abrir la boca.


    —Honorio… mátame, me lo merezco —dijo bajando la vista.


    —Lo haré —se acercó y levantó su barbilla—, a besos.


    Lisette se pegó a su cuerpo y metió ambas manos dentro de su saco, abrazándolo y apoyando la nariz en su cuello.


    —Perdóname por llamarte candid…


    —Eres tú la que debes perdonarme —la interrumpió acariciando su pelo—, te envié un regalo egoísta, esa tele fue pensando en mí, no en ti. Soy yo el que desea disfrutarla contigo, escuchar las noticias cuando despertemos, o ver una película a tu lado. Debería llenarte de diamantes, seda, encaje y satén, no de tecnología barata.


    —No quiero nada de eso.


    —¿Puedo suponer que si me ofrezco a mí mismo, me aceptarás?


    Lisette suspiró y se apartó ligeramente.


    —Tú no me conoces, Honorio… no soy la mujer adecuada para ti en este momento.


    —Si es porque no te gusta la exposición pública, yo lo entiendo. Y no tenemos necesidad de exponernos, aunque no tengamos motivo para ocultarnos, podemos mantener esta relación solo entre nosotros.


    —¿Aquí? ¿En Paraguay? —y rió irónica— ¿Dónde cuando estornudas, tu peor enemigo se enferma de gripe? Bastará un pequeño desliz para estar en boca de todo el mundo. Serás el que dirija los destinos de este país, Honorio…


    —¿Y eso qué? ¿Acaso el presidente no es también un hombre? ¿Debo convertirme en un eunuco para que me voten?


    —Tu celular está sonando —dijo ella caminando hasta el comedor, cerrando la caja de la encomienda y poniéndola sobre la silla. No deseaba que él se fijara en su contenido.


    —Estoy bien, Almada —contestó fastidiado—. Rujillo está conmigo, estaré allí en media hora —y colgó.


    —Mejor seguimos esta conversación en otro momento, estás ocupado —dijo Lisette mirándolo con una sonrisa triste.


    —¿Pensarás en lo que te dije?


    —Lo haré.


    —Bien… ¿aceptas mi obsequio egoísta? —y la acercó con una mano, acariciándole la mejilla con la otra.


    —Puedes dejarlo en préstamo, lo aceptaré solo si decido que lo veré contigo, ya vete —dijo riendo y empujándolo.


    —¿Qué puedo hacer para convencerte de lo otro? —preguntó tomándola de la cintura, sin dejar que lo apartara.


    Se inclinó un poco más y unió sus labios a los de ella. Lisette dejó de pensar. Instintivamente devolvió la presión de sus labios, y él emitió un gemido grave y gutural. La envolvió con sus brazos y la atrajo hacia él, y ella se dejó llevar dócilmente. Sentía el cuerpo firme y musculoso contra sus suaves curvas, y el suyo propio reaccionaba al contacto.


    Profundizaron el beso. Lisette le rodeó el cuello con los brazos y se aferró a él mientras saboreaba su boca, el olor de su piel, la tibieza de su cuerpo. Cuando, por fin, Honorio apartó sus labios de los de ella, fue para salpicarle de besos el cuello y mordisquearle suavemente la piel. Deslizó una mano por el costado y rodeó un seno con suavidad. Lisette inspiró con placer. Deslizó las manos despacio por la nuca de Honorio y entrelazó los dedos en su pelo. Resbalaba entre sus dedos como seda, despertando las terminaciones nerviosas de sus manos.


    Él la besó en la base del cuello, y saboreó su piel con la lengua. Lisette se estremeció, y el calor estalló en su abdomen. Sentía su cuerpo estremeciéndose contra el de él, y Honorio profirió un sonido grave de placer animal junto a su garganta. Con suavidad, oprimió su pecho a través del cuerpo del vestido, deslizando el pulgar por el centro, haciendo que su pezón se contrajera.


    Honorio volvió a besarla y sus labios se fundieron. Lisette tenía la sensación de estar derritiéndose, su cuerpo estaba consumido por el deseo. Por fin, con un gemido, él arrancó su boca de la de ella, dio un paso atrás y la miró sonriendo.


    —Eres mía, no me daré por vencido —dijo antes de abrir la puerta y perderse en la oscuridad del palier.


    Típico de los poderosos, pensó Lisette.


    Cerró la puerta y se apoyó en ella, suspirando.


    


    


    

  


  
    



    Debut entre amigos


    «A medianoche, el suave "clic" de una puerta al llavearse se sintió en la habitación, aunque ella no lo escuchó. Él se acercó a su cama y la vio gracias a la luz de la luna que se filtraba por las ventanas abiertas. Una suave brisa acariciaba la piel de ella, que dormía profundamente.


    Estaba de costado y uno de los breteles del suave camisón de satén había dejado al descubierto su hombro redondeado y se podía ver el nacimiento de sus senos. La sábana se había deslizado y una de sus piernas quedó al descubierto. Era larga y curvilínea, perfecta.


    Su miembro se tensó. Aunque no pudiera despertarla, tendría el placer de abrazarla y dormir con ella esa noche, la tendría en sus brazos. Era un hombre alto y elegante, esbelto pero fibroso, se sacó la bata, y desnudo, se deslizó detrás y la abrazó. Ella suspiró en sueños y se arqueó hacia él.


    Le bajó los breteles y deslizó su camisón hacia abajo, hasta la cintura, dejando sus senos al descubierto. La volteó de espaldas a la cama y la contempló, adorándola. Necesitaba tenerla desnuda en sus brazos. Se incorporó y le sacó el camisón por los pies.


    Allí estaba, el objeto de su tormento, totalmente desnuda a la vista, con su cabello esparcido en la almohada. Era hermosa, sus pequeños senos eran firmes y cremosos, con sus preciosos pezones rosados apuntando hacia él. Sus rizos oscuros, a juego con su pelo, lo invitaban a explorarlos…»


     


    Era ya medianoche, cuando Lisette –que estaba recostada en la cama con la notebook sobre su estómago– releyó la última frase y escuchó un sonido extraño fuera de su dormitorio. Se asustó y su corazón empezó a palpitarle desbocado.


    No puede ser un ladrón, pensó, imposible.


    Y entonces lo vio, parado en la puerta de su habitación, sonriendo.


    —¡Dios mío, Honorio! Casi me da un paro cardíaco —y le tiró enojada una de las almohadas.


    El candidato la esquivó riendo, la levantó del piso y la dejó de nuevo en la cama.


    —¿Qué estás haciendo, cielo? —preguntó acercándose y dándole un suave beso en los labios.


    —Eh, estaba… leyendo —y lo miró, estaba espléndido en su traje negro, camisa blanca y corbata bordó.


    —¿En tu laptop? —se sentó al borde de la cama, a su lado.


    —Tengo miles de libros digitales, presi —y cerró la tapa de su notebook—. ¿Qué haces aquí a esta hora?


    —Me temo que es el único horario que tengo para verte, mi vida es un caos —y suspiró pasándose la mano por el pelo—. Cielo… ¿puedo darme una ducha?


    —¿Es un poco tarde para sugerirte que te sientas como en tu casa? —preguntó irónica.


    Él rió a carcajadas, le guiñó un ojo y se metió al baño.


    Comprobó satisfecho que su bata colgaba del perchero en la pared, y que su neceser de hombre estaba apoyado en la mesada del lavatorio.


    Se duchó rápidamente y salió del baño con una toalla envolviendo su cadera. No vio a Lisette, así que se acostó desnudo, se tapó con la sábana y encendió la tele.


    Cuando ella volvió, enfundada en un minúsculo pijama de algodón compuesto de un short y una remera, traía un vaso de agua en las manos.


    —¿Deseas algo, mi presi? —preguntó—. ¿Ya cenaste?


    —Sí, cielo… no te preocupes. Solo quiero tenerte a ti en mis brazos, ven —y le hizo una seña con la mano.


    Ella subió a la cama y se acurrucó contra él.


    —¿Qué tal tu día? —preguntó curiosa.


    —Terrible, volví de Ciudad del Este [11] al mediodía, y todavía no paré un segundo.


    —¿Dónde dormiste? ¿En el Country? —refiriéndose a un condominio privado.


    —Sí… ¿cómo lo sabes?


    —¿En el quincho de la casa del capitán Cardozo? —volvió a preguntarle sin responder.


    —¿Hay algo que tú no sepas? —preguntó asombrado.


    Lisette rió y besó su pecho. Y recordó otra época y otra campaña política en la que ella participó activamente y durmió en ese lugar con César. El capitán Cardozo siempre cedía esa dependencia de su casa como puesto de comando del partido.


    —Ese quincho es más grande que una casa —dijo sonriendo.


    —¿Lo conoces?


    —Sí, Honorio… estuve varias veces allí.


    —¿Quieres volver? Puedes acompañarme el fin de semana siguiente a éste. Probablemente tenga que estar allí de viernes a domingo.


    Lisette frunció el ceño, no volvería ni aunque la apuntaran con una pistola, demasiados recuerdos. No quería dar explicaciones, y se alegró de tener otra excusa mucho más inocente:


    —No puedo, Patricio hace una reunión en su casa para festejar no sé muy bien qué. Nos invitó a todas, incluso —y le removió un mechón de cabello que le caía de la frente, mirándolo pícara—, dice que tiene un amigo brasilero que quiere presentarme… ¿qué te parece eso?


    —¿Puedes apagar la luz, por favor? —preguntó besando su nariz y apagando la tele—. ¿Estás intentando ponerme celoso para que te acompañe?


    —Solo ponerte celoso… para ver tu reacción —dijo sonriendo y dejando la habitación a oscuras— ¿Funcionó?


    —Mmmm, no… no soy celoso. Confío en las personas hasta que me demuestran lo contrario —y suspiró relajándose—. Cielo… ¿te molestaría si no te hago el amor? Estoy muerto de cansancio.


    —Tenerte en mi cama es un regalo inesperado, ni siquiera sabía que vendrías… ¿por qué me molestaría?


    —Buen punto —y la acurrucó contra él de espaldas, rodeándola con los brazos—. Hueles de-delicios… —apenas pudo terminar la frase y ya estaba dormido.


    Lisette todavía no tenía sueño, pero no movió un solo músculo para no despertarlo. La ley de mi vida, pensó suspirando.


    Se sentía un fraude, todos los que la conocían –incluso sus amigas más íntimas– pensaban que ella era una mujer fuerte, que se llevaba todo por delante, y esa era la imagen que proyectaba… ¡cuán equivocados estaban!


    Se veía a sí misma débil y sumisa. Desde que se casó a sus escasos diez y seis años, siempre se doblegó a todos los hombres que pasaron por su vida. Y lo peor de todo era que no recordaba ninguna época en la que estuvo sola más de seis meses. Y no es que no le gustara, disfrutaba haciéndolos felices, no estaba arrepentida. Fue el papel que asumió, apoyar a sus parejas, dar todo de sí misma para que la relación funcionara.


    La pregunta que se hacía era: ¿estaba dispuesta a seguir igual?


    Ya no necesitaba un hombre a su lado, por lo menos no monetariamente. Pero le gustaba el sexo, lo disfrutaba. Quizás debería utilizarlos solo para eso de ahora en más, pensó. Y Honorio sabía hacer los deberes. ¿Por qué no disfrutar mientras durara? Al parecer podían llevar esa relación en secreto. Él era discreto y tenía muy poco tiempo disponible.


    Era ideal, mientras fuera clandestino.


    Con ese pensamiento y una sonrisa, se quedó dormida. Aceptando inconscientemente su relación con el candidato a presidente.


    Parecía que apenas cerró sus ojos, cuando el celular de Honorio sonó.


    Él se quejó en sueños y apagó la aplicación que osaba despertarlo. La acurrucó de nuevo y besó su cuello. A los cinco minutos, la alarma volvió a sonar.


    —Mierda —dijo Honorio desperezándose, y encendió la tele—, despierta dormilona —y la zarandeó suavemente.


    —Mmmm, ¿para qué? —preguntó Lisette adormilada—, es de madrugada.


    —Ya son las 6:30. Y quiero que nos duchemos juntos —bajó los labios por su espalda, lamiéndola mientras exponía su deseo.


    —Mmmm, yo me ducho a las 9:00. Esa es una hora decente —dijo quejándose, todavía con los ojos cerrados y abrazando su almohada.


    —Si no te levantas, voy a abrir tu lindo culito y te follaré por ahí —la amenazó riendo.


    Lisette saltó de la cama, despertándose completamente, y riendo a carcajadas corrió hasta el baño para evitar que cumpliera su amenaza.


    —Voy a ver si ya me trajeron mi ropa —anunció desde la puerta. Y desnudo, fue hasta la sala.


    Cuando volvió, ella ya estaba en la ducha, podía ver el perfecto contorno de su cuerpo a través del vidrio ahumado, se lavó los dientes y corrió la mampara, mirándola intensamente.


    Ella estaba de espaldas, escurriéndose el pelo. El agua caía descontrolada por su cuerpo, sus perfectas nalgas, su estrecha cintura, las suaves curvas de sus caderas. Su miembro despertó y él gimió, entrando sin hacer ruido.


    La abrazó por detrás, ella pegó un grito y rió.


    —¿Te trajeron la ropa? —preguntó.


    —Mmmm, todavía no… tenemos tiempo.


    —Tengo una sorpresa para ti —dijo ella apoyándose en su torso de espaldas.


    —¿Ah, sí? ¿Y qué es?


    —Ayer fui al spa del club, y convirtieron mi entrepierna en la de una niña de diez años otra vez, me siento rara.


    Honorio rió al hacerse una imagen mental de su coño desnudo y bajó lentamente la mano que estaba acariciando su estómago para constatarlo. La posó en su entrepierna, acariciando suavemente sus pliegues ahora desprovistos de vellos, ella se estremeció y mandó su cabeza para atrás, rindiéndose al toque de sus curiosos dedos.


    —Se siente tan sedoso, eres hermosa, cielo.


    La giró suavemente, y bajó sus brazos a los costados.


    Lisette no opuso resistencia, quería que la mirara y ¡quería verlo!


    Honorio bajó la vista y miró sus senos, abarcándolos con las manos, levantándolos, jugueteando con ellos, sus pulgares hicieron círculos en sus pezones y ella se estremeció.


    Luego se agachó y tomó uno de ellos en su boca, succionándolo. Ella se apoyó en la fría pared de azulejos y gimió, convulsionándose. Hizo lo mismo con el otro pezón, mientras acariciaba suavemente sus caderas, sus nalgas.


    Honorio ni siquiera sentía el agua que caía por su espalda, solo se regía por el deseo apremiante que tenía de poseerla por completo. Fue bajando sus labios por su estómago, lamiendo y besando todo lo que encontraba a su paso, hasta que se arrodilló frente a ella y miró lo que antes había tocado.


    —¡Maldición, cielo! Eres una diosa, me vas a volver un psicópata —dijo segundos antes de acercar su rostro hasta el suave calor de su centro y besarlo.


    El sabor de Lisette lo volvió loco de deseo, pero luchó por controlar las ganas que tenía de poseerla como un animal salvaje. Le separó los labios desnudos con los pulgares para que su lengua voraz pudiera deslizarse en su interior.


    Apenas se dio cuenta de que, a medida que la lamía y la saboreaba, ella se movía para acercarse más a él, gimiendo de frustración porque todavía no la había devorado por completo, Honorio le separó aún más las piernas, subiendo una de ellas al costado de la bañera.


    Ahora ya no había barreras, y el sabor de ella impregnaba su lengua. Le abarcó las nalgas con las manos, presionándola hacia él. Soñaba a todas horas con sus suaves curvas, con su cuerpo delicioso, y tenía la suerte de comprobar que se adaptaba a la perfección a sus ansiosas manos.


    Lisette le tocó los hombros, el pelo, el rostro, todo lo que alcanzaba, mientras se excitaba cada vez más bajo la presión de sus labios y su lengua. Estaba desesperada por seguir sintiendo, porque ese placer no terminara. Empezó a estremecerse y, a medida que se acercaba al clímax, sus piernas empezaron a fallarle.


    ―Ohhh, Dios ―dijo entre jadeos, desesperada―. Honorio, ¡no pares, por favor...! ―al gritar la última palabra el placer la envolvió por completo, y tembló de un modo que él no había visto jamás. Arqueó la espalda y onduló las caderas buscándole la boca con el sexo. Aún más ansioso que antes, la lamió hasta que ella se derrumbó sobre él, exhausta.


    Estaban en el suelo de la bañera, la levantó a horcajadas y Lisette se apretó a él, abrazándolo, rodeándolo con las piernas, desnuda, mojada y todavía temblorosa.


    Honorio la tenía sujeta de las nalgas, recordó sus palabras "no soy la mujer adecuada para ti" y sonrió. Apagó la ducha, tomó una toalla que estaba colgada, la envolvió con ella y la llevó al dormitorio.


    Sin ningún preámbulo más, la depositó en el somier, se puso el preservativo y se hundió en ella, gimiendo su nombre.


    Entonces, con los dientes apretados, comenzó a moverse, una vez, dos veces, una y otra vez, con embestidas lentas pero intensas que llegaron a lo más profundo de su interior. El cuerpo de Lisette se sacudía con cada uno de aquellos envites y sus pechos se mecían de un lado a otro. Por momentos, retiraba la cabeza hacia atrás, con los ojos cerrados, pero cuando los abría de nuevo, siempre encontraba la mirada de Honorio y un acto tan íntimo hacía más poderosa cada sensación. Fue entonces cuando él dijo:


    —¡Dios, cielo! Ahora… —y cerró sus propios ojos en éxtasis.


    Lisette observó cómo lo inundaba el clímax, lo transformaba, vio cómo el placer y el dolor se reflejaban en la expresión de su cara, y casi vuelve a alcanzar el éxtasis solo de la pura alegría que sentía por haber hecho que él se sintiera de aquella manera.


    Honorio se desplomó con delicadeza sobre ella, suspirando.


    Y en ese momento, escucharon ruidos en la sala. Lisette se tensó.


    —Debe ser Almada —dijo él tranquilizándola—. Solo dejará mi ropa y el desayuno y me esperará abajo.


    Ella sonrió adormilada y lo besó, pasando los dedos por su cabello mojado.


    —Sigue durmiendo, cielo —y la besó también.
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    A partir de ese momento, se creó una rutina cómoda entre ellos.


    Durante los siguientes quince días él la visitó a la noche, lo hacía cuando terminaba todas sus actividades. Y siempre se quedaba a dormir con ella. A veces hacían el amor cuando llegaba, si no era muy tarde, y otras… lo hacían al despertar, cuando la energía de Honorio había sido recargada por el descanso.


    La situación complacía a Lisette, aunque tuvo que cambiar sus horarios de trabajo, y ahora, en vez de hacerlo a la noche como normalmente lo hacía, se quedaba despierta cuando él se iba y trabajaba durante el día.


    No fue fácil cambiar sus horarios, porque la paz de la noche la relajaba y podía concentrarse más que durante el día, y su celular no sonaba, ni la llamaban por teléfono, pero no le quedaba otra opción. Ella comprendía lo que era mantener una relación, adecuarse era primordial para que funcionara. Y sabía que Honorio también tuvo que adaptarse, y no solo él, sino todo el séquito que normalmente lo acompañaba.


    Empezando por Alexis. Lisette sonreía al pensar en el pobre hombre, al parecer Honorio le había dado la orden de que la mantuviera informada y que no le faltara nada, porque la llamaba por lo menos una vez al día para darle las coordenadas de las actividades de su jefe, y siempre se ofrecía para cualquier cosa que necesitara.


    —Alexis, sobreviví más de cuarenta años sin tu ayuda, puedo seguir manejándome sola —le decía ella riendo—, soy una niña grande, no te preocupes por mí.


    Pero al parecer lo que Lisette le decía le entraba al asistente por un oído y le salía por el otro, porque primero: nunca le había devuelto la llave de su departamento a pesar de que se lo pidió. Y segundo: en su heladera no faltaba todo lo que a su jefe le gustaba, pero milagrosamente jamás lo había visto entrar o salir. Parecía un fantasma.


    Y otro detalle: siempre había un ramo de flores frescas en el jarrón de su sala, que impregnaba el departamento de un suave y exquisito aroma.


    Lisette estaba contenta… ¿qué más podría desear?


    Si las cosas seguían de esa forma, no pondría en evidencia el trabajo que ocultaba con tanto recelo, y tampoco arriesgaba la campaña política de Honorio si la gente se llegaba a enterar de su relación.


    Para evitar que sus hijos sospecharan sus actividades, los visitaba casi todas las tardes. La casa de Mohamed –su ex esposo– era inmensa, y todos vivían allí, incluso su hijo con su novia tenían un departamento privado sobre el quincho. Y Yamil estaba allí, cuando iba se quedaba al menos un par de horas jugando con él.


    A Lucía –la esposa actual de su ex– no le importaba, tenía una buena relación con ella. Tuvo que aprender a tragarla, a pesar de que fue la causante de su divorcio hacía casi veinte años atrás cuando se enteró que tenían un romance que ya llevaba dos años.


    Nadie pudo entender nunca los motivos que llevaron a Mohamed a preferir a su insulsa secretaria antes que a una espléndida mujer como lo era Lisette, pero tuvieron que aceptarlo, incluso ella tuvo que hacerlo, para poder ver a sus hijos todos los días.


    Pero bueno, todo eso ya era historia pasada, y no la afectaba en lo más mínimo. Probablemente fuera así porque nunca quiso realmente a su marido, no como amó a César muchos años después.


    Sus amigas tenían una teoría cómica al respecto de las preferencias de su ex marido por su secretaria: «la campesina le hacía mejor sexo oral porque le faltaban los dientes», y reían a carcajadas.


    Y hablando de sus amigas, Luana estaba ya acostada en su casa la noche del jueves, bueno… en la casa de Patricio, que también era suya, o no… no se entendía. Ella vivía en la casa pareada de al lado, o no… porque nunca dormía allí. En fin, era una situación complicada para quien mirara desde afuera, pero ellos lo llevaban con naturalidad. Cada uno tenía su propia casa dentro de un hermoso condominio, pero dormían siempre juntos. Muy conveniente.


    Patricio acababa de llegar y se acercó a ella, la saludó, le dio un beso y luego se metió al baño.


    Cuando salió de la ducha y se acostó a su lado, Luana inmediatamente dejó su adorada notebook a un lado y se acurrucó contra él.


    —¿Qué tal tu día, amor? —preguntó abrazándolo.


    —Igual, sin problemas, pero con una sorpresa.


    —¿Qué pasó?


    —Jamás te imaginarás quién me llamó hoy.


    —Si no voy a poder adivinarlo, dímelo —dijo riendo.


    —Honorio Caffarena —y la miró levantando las cejas.


    —¡No me digas que te pidió plata para su campaña! Si a él le sobra…


    —No, amor… pero fue extraño, porque si bien nos conocemos desde hace mucho tiempo, se diría que incluso somos muy amigos, no hablábamos hace… no sé, por lo menos dos años, desde que se candidató.


    —¿Y qué quería? —preguntó Luana mirándolo interrogante.


    —Prácticamente se auto-invitó a la reunión del sábado. Bueno, fue sutil y diplomático, pero esa fue la sensación que me dio.


    —¿Y cómo sabía del asado?


    —No, no sé si sabía, yo se lo conté. Pero me dio la impresión que manipuló la conversación para llevarme a ese tema —Patricio hizo una mueca con la boca—. ¡Ah! Cuando "aceptó" la invitación me pidió que por cuestiones de seguridad no comentara con nadie que él estaría aquí.


    —Bueno, eso es comprensible, debe estar muy presionado con toda la campaña… a lo mejor los periodistas pululan detrás de él constantemente. Pero ¡mira tú! Tendré al futuro presidente en mi casa… ¡qué honor!


    —No sabemos si lo será.


    —¡Ay, por favor, cariño! Todo el Paraguay sabe que ganará, las encuestas están absolutamente a su favor.


    —Ojalá lo haga, y que cuando sea presidente se preocupe realmente por el país y no por utilizar su poder para lograr cambios que posibiliten el crecimiento de los intereses económicos de sus empresas, que son muchas.


    —Y tú que lo conoces… ¿qué opinas de él?


    —Siempre fue un buen amigo, lo tengo en una alta estima, pero ya sabes… las personas pueden ser como las cebollas, y tener varias capas.


    —¿Lo dices porque circulan rumores de que hizo su fortuna como narcotraficante?


    —Nunca nadie pudo probarlo… y yo no creo que sea cierto, pero no duermo con él… ¿cómo saberlo?


    —Duermes conmigo —dijo Luana pícara, cambiando de tema—. ¿Crees que tengo varias capas?


    —Lo que tienes es demasiada ropa, amor —dijo besándola y levantando su camisón para sacárselo.


    Y se olvidaron del tema, porque de repente se les ocurrió que tenían cosas mucho más interesantes que hacer.
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    Era noche de sábado, y Lisette quería divertirse.


    Las reuniones en casa de Luana y Patricio siempre eran entretenidas, por lo tanto, llamó a los que sabía que iban a ir para tener quién la llevara y trajera, no tenía ganas de limitarse en la bebida solo porque tenía que conducir.


    Néstor se ofreció gustoso, y aunque pasó a buscarla a tiempo, ella lo hizo esperar más de veinte minutos. Su amigo la alabó cuando subió al vehículo, porque realmente estaba preciosa. Tenía un conjunto de palazzo y camisa de seda blanca que se adhería a su espectacular figura y marcaban todas y cada una de sus curvas. Llevaba su cabello rubio oscuro suelto y brilloso, y en la peluquería la habían maquillado de forma muy natural, haciendo resaltar sus hermosos ojos verdes. Todo esto, sumado al bronceado del verano, la hacían lucir espectacular.


    No había hablado con Honorio en todo el día, y aunque eso la puso melancólica, lo entendía. La había llamado la noche anterior cuando llegó a Ciudad del Este y sabía que tenía una agenda muy apretada. Por suerte había ido en avión, el viaje no era tan pesado de esa forma.


    Cuando llegaron al condominio cerca de 9:30 de la noche, ya había por lo menos una docena de personas en el hermoso quincho al fondo. El lugar era precioso, conformado por seis casas… dos de ellas pareadas. Lisette sabía que Luana había hecho eso a propósito, ya que era su casa y la de Patricio y al parecer –aunque nunca lo habían confirmado–, tenían una comunicación secreta entre ellas. Probablemente entre sus dormitorios, pensó sonriendo.


    El resto del terreno, al fondo, estaba ocupado por una piscina enorme, una cancha multiuso, un parque con juegos de niños y un enorme quincho al costado. Dejaron el vehículo en el estacionamiento de visitantes y caminaron hasta allí.


    Luego de saludar a los dueños de casa, Lisette fue a sentarse a la mesa donde estaban Kiara con Gabriel y Sannie con… ¡quién sabe quién de no más de 25 años! Su especialidad.


    —No nos vimos esta semana, chicas —dijo Lisette tomando una copa de vino, y mirando a Kiara y a Gabriel preguntó—: ¿Cómo les fue en el viaje?


    —¡Ay, maravilloso! —dijo ella abrazando a su novio. Gabriel, le dio un beso en la mejilla sonriendo. Algo bastante inusual en él, ya que no era muy demostrativo, por lo menos en público—. Conocí a sus padres y a toda su familia, me recibieron como a una reina, la verdad es que la pasamos increíble, ¿no, amor?


    —Sí, hacía muchos años que no los veía. Incluso conocimos juntos a mis nuevos sobrinos, los más pequeños. Todos quedaron encantados con Kiara, se los metió en el bolsillo.


    —¿A quién, a tus sobrinos? ¿Tan chiquitos son para que quepan en su bolsillo? —preguntó Néstor en broma, y todos rieron. Luego miró a Lisette—. ¿Y tú, Lis… por qué me hiciste buscarte? ¿Alfredo está de viaje?


    —De viaje permanente —dijo Kiara riendo.


    —¿Rompieron? —preguntó asombrado.


    —Mmmm, sí —respondió Lisette evasiva, no tenía ganas de hablar de eso.


    —Seguro ya tienes un repuesto preparado —dijo Néstor un poco en broma, bastante en serio—. Creo que en los últimos veinte años esta es la primera vez que te veo sola.


    —Diez y ocho años —dijo ella para cambiar de tema—. Nos conocimos luego de que me divorcié.


    —¡Es cierto! —dijo Luana acercándose a la mesa con Patricio—. Yo era amiga de su hermano Octavio, y un día me contó que su hermana se había divorciado y que quería que la conociera. Nos presentó y…


    —…y hasta ahora se queja porque perdió su amiga —continuó Lisette riendo—. Su pérdida fue mi ganancia. Dice que nos encontramos «el hambre con las ganas de comer». Luana acababa de tener un bebé y yo estrenaba mi soltería. Estábamos famélicas de diversión.


    —¿Ese no fue el día que hiciste el asado en la casa de tus padres, Lua? —preguntó Néstor.


    —Claro, los conocí a todos el mismo día, a ti, a Julio y a Raúl —nombrando a los otros amigos de ambas.


    Y empezaron a rememorar anécdotas divertidas de todo lo que habían hecho juntos en esa época, y como Kiara se unió al grupo cuando se divorció, y luego Sannie cuando le llegó el turno. Por acuerdo tácito no nombraron a Susana, eso las entristecía mucho.


    En ese momento llegó el socio brasilero de Patricio, y se los presentó.


    El señor se llamaba Milton Branco, era un hombre de mediana edad, poco agraciado pero muy interesante, de estatura media, cabello rapado con bigotes oscuros y ojos claros. Cuando vio que Lisette estaba sola, se sentó al lado y empezaron a conversar, aunque era evidente que no estaba interesado en ella, sus ojos no podían dejar de mirar hacia Sannie… ¡pobre hombre! Pensó Lisette. Nada más alejado a lo que a su amiga le gustaba.


    En ese instante, justo cuando una Hummer negra entraba dentro del condominio, Patricio llamó la atención de todos chocando un tenedor con una copa, y empezó un hermoso discurso sobre el negocio en el cual se embarcaban juntos a partir de ese momento. Habló sobre los nuevos productos que representaría en Paraguay. Agradeció la confianza depositada por el empresario brasilero en su empresa y deseó que la asociación fuera próspera y exitosa.


    Honorio llegó caminando con Alexis detrás de él y se quedó parado a un costado mientras escuchaba las palabras de su amigo. Miraba con los ojos entornados a Lisette, que aplaudía por el discurso y aparentemente felicitaba al hombre que estaba a su lado.


    El candidato frunció el ceño y avanzó hacia la mesa.


    —¡Honorio, gracias por venir! —dijo Patricio y se acercó a saludarlo.


    Lisette se tensó en su asiento al escuchar ese nombre y volteó lentamente.


    Y allí estaba el candidato a presidente, abrazando a Patricio y felicitándolo. Ella casi se cae de la silla al verlo y su corazón empezó a bombear con rapidez. Pero exteriormente no demostró ningún cambio en su semblante.


    ¿Qué mierda hace en casa de Luana? Se preguntó… ¿no tenía que estar en Ciudad del Este todo el fin de semana?


    —Lua, amor… ven aquí —pidió Patricio, y Luana se acercó sonriente—. Quiero presentarte a Honorio, bueno… ya sabes quién es. Honorio, ella es Luana Moure, mi… —y dudó sobre cómo presentarla, eso siempre lo fastidiaba— la arquitecta de mi vida —dijo y la miró con ternura.


    —Un placer conocerte, Luana. Me hablaron mucho de ti.


    —Gracias, igualmente, señor Caffarena. Pero… ¿quién le habló de mí? —preguntó confundida.


    —Por favor, llámame Honorio —dijo sin responderle—. Creo que estamos entre amigos, podemos ser más informales. Yo conozco a tu padre, ¿sabes?


    Y conversaron un rato sobre el padre de Luana.


    Lisette, que estaba a solo dos metros de él, cada vez se ponía más nerviosa, pero lo disimulaba magistralmente.


    —No sabía que él vendría —dijo Kiara en la mesa—. ¿Ustedes estaban enteradas? —les preguntó a sus amigas.


    Ambas negaron con la cabeza.


    En ese momento, Patricio le pidió al brasilero que se levantara y también le presentó a su invitado. Luego de conversar durante unos minutos, Honorio miró hacia la mesa y saludó con la cabeza.


    —Buenas noches a todos. Tú debes ser Kiara, tú Gabriel… y tú —dijo mirando a la bailarina—, no necesitas presentación, soy un admirador de tu trabajo, Sannie… ¿cómo están, señoras… señores?


    Ambas lo miraron con las bocas abiertas y balbucearon un «muy bien» algo entrecortado.


    —Hola Lisette —saludó por fin sonriendo y mirándola, ella le hizo un gesto con la cabeza y un amago de sonrisa—. Patricio, creo que me quedaré en esta mesa —informó—. Tú ocúpate de tus invitados, no te preocupes por mí.


    Se sentó al lado de Lisette, en el asiento que antes había ocupado el brasilero. Y sin pudor alguno le sonrió, apoyó la mano en el respaldo de su silla y depositó un beso en su mejilla, dejando perfectamente establecido que ese era su lugar, le pese a quién le pese.


    Lisette le lanzó una mirada asesina.


    Luana, Kiara y Sannie inmediatamente se miraron entre sí y entendieron. Ese "choque intrascendente" que su amiga tuvo hacía unas semanas con el candidato en casa de su prima ya no parecía tan inocente ahora.


    Al parecer, Lisette tenía mucho que contarles.


    —Bien… —dijo Patricio sorprendido y llamó al mozo—. Por favor, pide lo que quieras tomar. El asado tardará todavía una hora, disfruta de la reunión —tomó a Luana de la mano y la llevó con él.


    Se hizo un silencio incómodo en la mesa.


    Pero enseguida, el mismo Honorio se encargó de relajar el ambiente. Se interesó en el trabajo de Sannie, conversó con Gabriel sobre las obras que estaba haciendo para el gobierno y con Kiara sobre su trabajo en la entidad Binacional.


    Lisette estaba inusualmente callada, pero cuando la conversación pasó de lo laboral a lo personal, se relajó. Empezaron a bromear y Kiara contó anécdotas de su reciente viaje con Gabriel. Cuando el muchacho que estaba con Sannie fue hasta el baño, el blanco de las bromas fue ella, tomándole el pelo por sus preferencias juveniles. Y llegó un momento en el que a nadie le importó la presencia del futuro presidente de la República en la mesa.


    Luana se acercó en ese momento y se sentó con ellos.


    —Tienes un hermoso hogar, Luana. Este condominio es precioso —dijo Honorio observando su entorno.


    —Muchas gracias. Lo inauguramos hace muy poco —contó ella.


    —Luana lo construyó —dijo Sannie orgullosa de su amiga.


    —Solo una de las casas está ocupada por el hijo mayor de Patricio, aparte de las nuestras, que son las que están pareadas —y las señaló—. Todavía no decidimos qué hacer con las demás, las construimos para nuestros hijos. Quizás las alquilemos hasta que se casen o decidan vivir aquí. ¿Por qué no le muestras el lugar, Lisette? —preguntó Luana al ver a su amiga tan incómoda.


    —¿Te gustaría? —Lisette lo miró interrogante, agradeciendo interiormente a su amiga por la idea.


    —Por supuesto —y Honorio se levantó tendiéndole la mano para ayudarla a hacer lo mismo— Permiso —dijo antes de retirarse.


    Caminaron uno al lado del otro hacia una de las casas, y cuando Lisette vio que estaban lo suficientemente lejos, lo encaró:


    —¿Qué mierda haces aquí, Honorio?


    —Patricio me invitó —contestó con desenfado.


    —¿Y por qué no me lo dijiste?


    —Quería darte una sorpresa, cielo.


    —¡Menuda sorpresa! ¿Y qué pasó con tus actividades en Ciudad del este? ¿No ibas a quedarte todo el fin de semana?


    —Esa era la idea —dijo deteniéndose en el frente de una de las casas y volteándola hacia él—. Pero anoche estaba acostado en la cama… —la tomó de la cintura con una mano—, solo como un perro, deseando tener tu cuerpo calentito a mi lado —le rozó la mejilla con la otra—. Y decidí que quería volver y estar contigo esta noche, me quedé todo el día, cumplí con mis obligaciones y delegué las de mañana. Subí al avión, y del aeropuerto vine directo aquí.


    —Estás loco —y a pesar de todo se sintió conmovida por su gesto.


    —Probablemente, pero… ¿qué sería de la vida si a veces no hacemos locuras? Muy aburrida, ¿no te parece?


    Se acercó para darle un beso pero Lisette se apartó.


    —Pueden vernos, Honorio.


    —¿Y qué carajo importa? Los dos somos solteros… nadie puede recriminarnos nada, además estamos rodeados de amigos. Ven aquí —la tomó de la mano y la llevó a un costado, entrando en la cochera techada.


    La apoyó contra la pared y la miró:


    —Hola, cielo —dijo sonriendo como empezando de vuelta—. Estás increíblemente hermosa.


    Lisette bajó la cabeza y sonrió.


    —No cambies de tema, presi. Tenemos que…


    Las palabras murieron en sus labios en el momento en el que Honorio se inclinó y tomó plenamente su boca, la devoró. Hundió los dedos en su pelo y le hizo inclinar la cabeza hacia atrás y arquearse de manera que sus senos presionaran la dureza de su pecho. Al mismo tiempo, deslizó la otra mano hasta sus caderas para hacerlas encajar entre sus muslos y comenzó a mecerla lentamente contra su sexo caliente. Imitaba con la lengua el ritmo sensual de su poderoso cuerpo, el mismo ritmo que ella danzaba con el suyo.


    Para cuando Honorio la soltó, Lisette estaba aturdida, temblando y enfrentándose a sentimientos encontrados. Cuando él deslizó las manos por su cuerpo y las alzó de nuevo a sus senos hasta encontrar sus sensibles pezones, su respiración se transformó casi en un gemido y arqueó la espalda en un gesto reflejo tan antiguo como la propia pasión. Honorio no tuvo que preguntarle si le gustaba; Lisette tenía los ojos semi cerrados, los labios entreabiertos y sus pezones se erguían endurecidos contra la seda de su camisa.


    Él acarició delicadamente aquellos botones que se habían elevado ante su contacto y todo el cuerpo de Lisette tembló en respuesta. Estaba tan excitada que no fue consciente de que Honorio le había desabrochado la blusa hasta que sintió el aire acariciando su piel. En ese momento reaccionó y lo empujó.


    —¿Estás demente? Cualquiera puede vernos —dijo tapándose de nuevo.


    Honorio rió a carcajadas.


    —¡Ay, Lisette! Tú me provocas eso… mejor vámonos.


    —¿Dónde?


    —A tu casa, a un motel… donde quieras.


    —Pero… ni siquiera se sirvió el asado —y se alejó de él—. Además, habíamos acordado mantener esto solo entre los dos.


    —No veo a nadie más aquí —y miró a los costados—. Lisette… ¿cuál es tu rollo? Eres una señora de sociedad, una dama. Y yo un hombre respetable. ¿Qué problema podríamos tener? Hablarán un tiempo, quizás nuestros nombres terminen impresos en alguna prensa amarillista… luego será noticia antigua, es nuestra vida privada, no tienen derecho a meterse.


    —Tú no me conoces, no sabes nada de mí.


    —Veamos, estuviste casada once años… se divorciaron hace diez y ocho. Luego tuviste otras parejas, normal… es también mi historia, y con todo eso soy candidato a presidente. Ahora los dos estamos libres… ¿a quién carajo puede importarle si follamos como conejos o no?


    —No quiero que indaguen sobre mi vida, Honorio. No deseo que mi nombre figure en ningún periódico o revista del corazón. Tengo hijos y un nieto a quienes puede afectar lo que se diga sobre mí… ¿lo comprendes?


    Honorio suspiró.


    —¿Quieres que dejemos de vernos solo por lo que puedan decir?


    —No, no es eso —aceptó moviendo la cabeza—. Mi principal temor en realidad es otro, Honorio. Yo… puedo soportar las críticas, lo que no quiero es que debido a mí, tu campaña pueda deteriorarse. Has logrado mucho, y no quiero ser la piedra del escándalo que afecte tu candidatura.


    —¿Acaso tienes algún cadáver en tu clóset? —preguntó fastidiado.


    —Por supuesto que no… pero tuve alguna que otra relación que no sería bien vista en sociedad si se supiera. Y eso podría afectar tu campaña si tu nombre se ve involucrado con el mío.


    Honorio rió a carcajadas y Lisette lo miró con el ceño fruncido.


    —¡Ay, cielo! Te estás dando demasiado crédito —y la abrazó—. Estoy apoyado por el partido más fuerte del país, mis cimientos son firmes a pesar de todo lo que ya se dice de mí, incluso me tachan de narcotraficante. Créeme, tu pasado no puede afectar mi carrera política.


    —Fui pareja de un hombre casado, Honorio. Durante cuatro largos años hasta que él falleció —soltó eso casi sin querer, ya desesperada por el hecho de que él minimizara todo—. Y era un político muy conocido, como tú.


    —¿Crees que no lo sé, cielo? —preguntó ladeando su ceja—. Ya me lo contaron ¿Ese es tu secreto más turbio?


    —Ni siquiera te preguntaré quién te lo dijo, porque cometimos el error de no escondernos, pero tienes que saber también que después de divorciarme viví cinco años con un tabacalero muy oscuro, tanto que ni siquiera yo pude descifrar sus secretos. Y estuve de novia con el hijo de uno de los españoles que desfalcaron una importante financiera aquí, terminamos cuando tuvo que huir del país. Y rompí con el que fue mi pareja durante cinco largos años apenas una semana antes de conocerte… ¿crees que me gustaría que todo eso saliera a la luz?


    —A mi entender eso solo indica que eres bastante constante en tus relaciones, y que apuestas por ellas. ¡Por dios, Lisette! No eres una niña, por supuesto que tienes un pasado, y nadie tiene derecho a juzgarte por eso.


    —Pero lo van a hacer si relacionan nuestros nombres.


    —Y yo sabré enfrentarlo, no soy un pusilánime. Y te apoyaré, confía en mí —le acarició el rostro con ambas manos—. Peores calumnias he afrontado y salí airoso, y por lo visto tú también tienes el temple para hacerlo.


    —Lo tengo, eso no me preocupa. Pero hay algo más, que no voy a contarte porque casi nadie lo sabe, ni siquiera mis mejores amigas, y no me interesa que nadie se entere.


    —¿Otro hombre misterioso? —y sonrió irónico.


    —No… ningún hombre más —dijo altiva—. Y ya no es mi pasado el que me condena en este caso, sino mi presente. Estás a tiempo de dar media vuelta y huir, presi. En caso de que decidas quedarte, espero no tener que escuchar ningún reproche de tu parte si averiguan sobre mí. A pesar de que no deseo ventilarlo, sabré enfrentarlo y estoy dispuesta a hacerlo por estar contigo. La pregunta es… ¿tú, estás dispuesto?


    —Nunca en mi vida he firmado un contrato sin haber leído todas las clausulas y analizado los pro y los contras, cielo. Deberás contarme tu "oscuro secreto" para poder decidir.


    —No lo haré —dijo categórica.


    —Dame solo una pista —insistió.


    Lisette se pasó la mano por la frente y se alejó un poco.


    —No soy ninguna delincuente si es lo que te preocupa —dijo suspirando—. Honorio… durante toda mi vida he dependido de los hombres con los que he estado, me casé muy jovencita y cuando me divorcié… él me dejó en la calle, hasta tuve que volver a vivir con mis abuelos. Ni siquiera puedes imaginar las veces que los hombres a quienes creí amar me fallaron y todos los apuros económicos que tuve que pasar, hasta hace cuatro años, cuando descubrí algo que realmente me gusta hacer —y lo miró—. No son drogas, no es nada ilegal, no cometo ningún crimen. Es toda la pista que puedo darte por ahora. Me hace muy feliz hacer lo que hago y estoy ganando mucho dinero con eso. Punto y aparte… la pelota está en tu cancha.


    Honorio se quedó mirándola en silencio.


    Ella le hizo una seña graciosa con la mano indicándole el camino de salida, con una sonrisa irónica en su cara.


    —Quizás… deberías irte —dijo resignada a perderlo al ver que no contestaba— Sin histeriqueos ni recriminaciones… vete.


    —¿Hueles eso? —preguntó él haciendo una mueca con la nariz.


    —¿Qué? ¿Qué cosa? —contestó desorientada.


    —Mmmm, el aroma delicioso del asado. Estoy famélico, cielo. Vamos.


    Le dio un beso rápido y la estiró de la mano hacia el quincho.


    Al parecer Honorio había decidido que estaba dispuesto a arriesgarse.


    


    


    

  



  

    



    Sincerándose de a poco…


    «En el momento en que ella acunó su pene en su caliente cavidad, él respiró entrecortado. Una apremiante sensación lo devastaba, el deseo chamuscaba todo su cuerpo mientras ella se balanceaba desde arriba hasta abajo. Era una visión preciosa.


    Lo llevó hasta el fondo de su garganta, luego disminuyó la presión aliviándolo con una fuerte succión, él estaba a punto de volverse loco. Su lengua coqueteaba con la cabeza de su pene mientras sus uñas se hundían en sus muslos.


    El deseo crecía rápidamente superando los límites de su resistencia y control. Le había costado menos de un minuto llevarlo hasta el borde. ¡Mierda! Su respiración hacía cortocircuito. Fijó las manos en su cabello, tratando de reducir la velocidad, de extender el placer que lo estaba carcomiendo, pero cada caricia y cosquilleo ardiente de su boca y lengua trabajaba en su contra.


    Dios, no podría durar mucho tiempo así.


    Y no lo hizo. Un millón de hormigueos lo encendieron como una tormenta eléctrica. El orgasmo se disparó desde su pene hasta sus pies, pasando por todas las terminales nerviosas de su cuerpo, haciendo derramar su simiente en la boca de la cálida mujer.


    Y ella lo bebió, sedienta… hasta la última gota.


    Cayó desfallecido en el sofá, sin poder siquiera pensar.


    Ella sonrió, se acomodó de nuevo a su lado y le acarició el pelo.


    —Siempre logras sorprenderme, mi amor —dijo en un susurro.»


     


    Lisette suspiró al releer el último párrafo. Era como si la realidad se mezclara con la fantasía, como si las palabras escritas reflejaran sus sentimientos más íntimos.


    Miró el costado de su cama y al ver las sábanas revueltas y la almohada hundida a su lado recordó la apasionada noche que había pasado con Honorio. Él acababa de irse, le había dicho que aprovecharía su inesperado domingo libre para visitar a sus hijos y almorzar con ellos.


    Era perfectamente comprensible, ella haría lo mismo.


    Se levantó de la cama y fue hasta el baño a darse una ducha. Luego entró a su vestidor, y envuelta en la toalla se miró al espejo de cuerpo entero en el fondo. Y recordó…


    Ella estaba desnudándose la noche anterior cuando llegaron de la fiesta, y cuando iba a ponerse el camisón Honorio entró desnudo al vestidor. Tomó la seda de sus manos, la dejó caer al piso y la guió frente al espejo.


    —¿Qu-qué haces? —preguntó ligeramente avergonzada.


    —Quiero conservar esta imagen en mi mente —dijo ubicándose detrás de ella y acariciando su estómago—. Míranos en el espejo. Hacemos una hermosa pareja —y le besó el cuello a la par que llevaba una de sus manos a su entrepierna y metía un dedo entre sus pliegues desnudos. La otra mano se posó en uno de sus senos y acarició el capullo rosado hasta dejarlo duro y deseoso de más contacto.


    Lisette se derritió en sus brazos, con las piernas temblando, apenas sosteniéndola. Al darse cuenta de su languidez, Honorio corrió frente a ellos una de las cajoneras con rueditas y apoyó el torso de ella encima. El contacto de la melanina fría contra sus senos desnudos la estimuló.


    Honorio pasó su duro miembro por sus labios inferiores, acariciándola con él, comprobando cuán mojada estaba. Podía ver su hermoso culo abierto, su pequeña roseta era preciosa, lo invitaba a pasar sus labios y acariciarlos con la lengua.


    Y lo hizo… ella soltó un chillido gracioso, producto de la sorpresa, pero levantó más la cadera para que siguiera, invitándolo a que la follara como se le antojara. Él, ni corto ni perezoso, la lamió sin contemplaciones, metiendo el dedo suavemente en el pequeño orificio anal y bajando la boca hacia su clítoris, para darle una profunda lamida.


    Lisette gemía descontrolada, y Honorio se sorprendió y maravilló de que ella lo dejara hacer todas esas cosas, a pesar de que aparentemente no le gustaba.


    Con ambas manos abrió más sus glúteos para poder meter su boca más profundamente en su coño y chuparlo como si fuera el más delicioso de los helados. Lisette levantó la cara del mueble en la que estaba apoyada y comenzó a menearse de adelante a atrás como si la estuviera follando con fuerza, muy vigorosamente, mirándolos en el espejo. La lengua de él volvió a tantear su roseta. Lo que era en sí una gran proeza considerando los enérgicos movimientos de ella.


    Estaba preparadísima, y él ya no podía esperar más, a punto de explotar.


    Tomó su pene con las manos y lo guió hasta la entrada de su hermoso y mojado coño, que palpitaba a la espera de su intrusión.


    Cuando sintió la cabeza en su entrada, Lisette se quedó quieta. A pesar de la urgencia, él lo hizo lentamente.


    —Mmmm, Honorio —gimió ella— se siente tan bien.


    —Lo sé, mi cielo… eres preciosa. Tienes el coño más hermoso que vi en mi vida —le susurraba palabras dulces, mientras se introducía más en ella, hasta la base de su miembro—, tan apretado, tan perfecto.


    Una vez que estuvo completamente dentro, apoyó su torso en la espalda de ella y metió las manos entre la mesa y sus senos desde atrás, los abarcó totalmente y comenzó a juguetear con sus pezones mientras iniciaba la danza de empuje y retroceso.


    Lisette se asió del extremo opuesto de la mesita para no deslizarse, mientras la follaba con ímpetu. Él se incorporó y empezó a masajearle las nalgas con una mano mientras con el pulgar le acariciaba el ano, metiendo y sacando su intruso dedo, acompañando los movimientos de su pelvis, volviéndola loca.


    Y ella empezó a sentir la ya conocida característica del placer… una poderosa ola se formó en su vientre y explotó contra todas sus terminales nerviosas, haciéndola convulsionarse violentamente.


    —¡Ahhhh, Honorio! —gritó, y el candidato gruñó complacido cuando el orgasmo la golpeó antes de lo que esperaba—. ¡Oh, Dios mío! —Se estremeció tan violentamente que él tuvo que hacer malabarismos para poder seguir dentro de ella.


    La explosión de Lisette desencadenó el orgasmo de Honorio, siguiéndola inmediatamente en su caída. Justo cuando el placer se desvanecía, sintió otro avecinándose. Se corrió una y otra y otra vez, acompañándolo, hasta que pensó que iba a perder la razón. En realidad, para cuando terminó estaba bastante segura de que la había perdido, pero le daba igual.


    Finalmente, después de lo que parecían, pero no podrían haber sido horas, yació exhausta sobre la mesita boca abajo, cubierta de sudor y muy, muy feliz. 


    Él besó su espalda suavemente, acariciando con ternura sus senos, susurrándole palabras dulces, mientras salía lentamente de su interior.


    De la mano la llevó hasta el baño y la limpió con una toalla húmeda.


    Fue en ese momento en el que ella se dio cuenta del error.


    —¡Santo cielos, Honorio!


    —Sí, lo sé… —aceptó él con un gemido—. Me olvidé completamente del preservativo. ¿Estás a mitad de tu ciclo, cielo?


    —No lo sé, no llevo la cuenta —aceptó resignada—. Mis periodos son bastantes irregulares. Pero… en realidad no tienes que preocuparte, tengo puesto el DIU [12].


    Él sonrió, relajándose.


    —¿Y por qué carajo no me lo dijiste antes? —preguntó limpiándose él mismo—. Hubiéramos dejado de usar esa mierda mucho antes.


    —Dejar de usar esa "mierda" como tú dices, es un riesgo que no estoy dispuesta a correr, Honorio. Eso implica un compromiso mucho más serio.


    —¿Te refieres a "solos tú y yo"? —preguntó pícaramente llevándola de la mano hasta la cama.


    —Por supuesto, no me arriesgaré a follar indirectamente con todas las mujeres con las que tú lo haces —se acostó y se tapó con la sábana.


    —Lisette… ¿de verdad crees que tengo tanto tiempo como para pensar en follar a cuanta mujer se me ofrece? Me tienes en una muy alta estima, por lo que veo —y rió a carcajadas—. No estuve con nadie más desde que te conocí… apenas puedo contigo, y la mayor parte del día vivo cansado.


    —Necesito oírlo, presi.


    —Mi cielo —le dijo acurrucándola a su lado y besando su nariz—, te prometo que serás tú y solo tú. Eres demasiado mujer como para necesitar a otra, créeme.


    —Mmmmm, bien —dijo besando sus labios—. Te daré el beneficio de la duda, al igual que tú, confío hasta que me demuestren lo contrario.


    Lisette volvió a la realidad en ese momento y pensó que todo iba muy rápido. Pero también sabía que no le importaba, porque estaba disfrutando, y Honorio era magnífico, le encantaba. Y al parecer había aceptado que tenía un secreto y no le importaba.


    Se vistió y fue a almorzar con sus hijos y su nieto a casa de su ex marido. Y se quedó mucho tiempo jugando con Yamil hasta que el bebé, exhausto, se quedó dormido a mitad de la tarde.


    Al salir de allí, se reunió con sus amigas a merendar.


    Y como había previsto, las tres la estaban esperando ansiosas y la bombardearon con preguntas: ¿Tienes una relación con él? ¿Desde cuándo exactamente? ¿Cómo pasó?


    «¡¡¡Cuéntanos!!!» Fue el pedido generalizado.


    Y Lisette les contó, sin lujo de detalles pero satisfaciendo por completo el morbo de sus amigas.


    —¿Por qué lo mantuviste en secreto hasta ahora? —preguntó Sannie con el ceño fruncido.


    —Porque no sabía si iba a continuar, además, amigas… quiero que siga así. No deseo que nadie lo sepa… ¿entendieron? Suficiente exposición pública ya tuve en mi vida, eso también equivale a que ustedes no deben abrir la boca.


    —Patricio ya se lo imagina —dijo Luana.


    —Gabriel también —aceptó Kiara—. Honorio estuvo muy cariñoso contigo en la fiesta.


    —Mmmm, sí —gimió resignada—. Solo díganles que mantengan el pico cerrado, por favor.


    —¿Y qué tal, nena? —preguntó Sannie pícaramente—. ¿Es tan bueno en la cama como se supone lo es en sus negocios?


    Todas rieron a carcajadas, pero la miraron interrogantes.


    —Es magnífico —dijo orgullosa y con una inmensa sonrisa de satisfacción.


    Las tres vitorearon y aplaudieron, contentas.


    Todos en la cafetería voltearon a mirar a las cuatro mujeres tan alharacas.


    Kiara y Luana tuvieron que retirarse antes, porque sus respectivas parejas las llamaron, se despidieron y se fueron.


    —No me digas que tú también tienes que irte —dijo Sannie frunciendo el ceño—. Ahora que todas tienen a sus hombres, yo me quedo relegada y solita.


    —Pobrecita de ti —dijo Lisette burlándose—. ¡La pobre niña carente de compañía masculina!


    —Mmmm, Lis… —y se puso más seria—. Mi vida puede ser realmente solitaria a veces. Yo… no sé, la gente tiene una imagen desvirtuada de mi persona, incluso ustedes a veces, y eso es grave.


    —¿Por eso quieres escribir tu biografía? —preguntó llevándola hacia el tema que realmente le interesaba.


    —Por eso y porque se dijeron tantas cosas de mí, que tengo la necesidad imperiosa de publicar la verdad. Además —y le guiñó un ojo—, puede ser un negocio realmente lucrativo.


    —Eso me suponía —aceptó Lisette riendo—. ¿De verdad te gustaría que Alessandra Castella sea tu escritora?


    —Me encantaría, pero ya averigüé por todos lados, y nadie parece conocerla. Incluso se lo pregunté a una amiga periodista que trabaja en un diario y me dijo que Alessandra solo acepta entrevistas por correo electrónico y que cuando intentaron ubicarla, solo pudieron llegar hasta un abogado que tiene contacto con su representante. Es un misterio hasta para ellos, los tiene profundamente intrigados.


    Lisette asintió, pensativa y complacida.


    —Sannie… tengo algo que mostrarte —dijo enigmática—, pero tendrás que ir a mi departamento. ¿Tienes tiempo?


    —No tengo nada que hacer de aquí a veinte años —contestó exagerando.


    —Bien… ¿nos encontramos allí en… —y miró su reloj— diez minutos?


    —Sin problema.


    Se levantaron, pagaron su cuenta y cada una subió a su auto.


    Lisette estaba nerviosa, porque era la primera vez que aceptaría ante una de sus amigas lo que callaba con tanto recelo. Y no solo por eso, sabía que después de ese día tendría que contárselo a las demás.


    Cuando Sannie subió a su piso, se sentaron en la sala.


    Lisette había puesto unas cajas frente a ellas.


    —¿Qué es eso? —preguntó curiosa.


    —Son los libros de Alessandra —contestó abriendo una y exponiendo sobre la mesita los diez libros publicados.


    —Las portadas son espectaculares… ¿quieres que los lea?


    —No… o sea, si quieres puedes hacerlo. Lo que realmente deseo mostrarte es esto —y abrió la otra caja, sacó uno de ellos—: Este es su último libro, el número once, todavía no salió a la venta en Paraguay, pero ya está disponible para su compra en el resto del mundo.


    —¿Y por qué tienes cinco? —preguntó indagando en la caja.


    —Me los enviaron hace unas semanas —y suspiró—. Sannie, tengo algo que contarte pero debes jurarme que lo llevarás a tu tumba.


    —Me asustas… —dijo preocupada—. Por supuesto, puedes confiar en mí.


    —Bien —tomó aire y lo dijo—: Yo… eh, yo soy… Alessandra Castella —sin más preámbulo—. Es mi pseudónimo.


    Sannie se quedó muda unos instantes, mirándola con la boca abierta.


    —¡Por dios! —gritó cuando se recuperó y su rápida mente se dio cuenta de la mina de oro que tenía frente a ella—. ¡¡¡Eso es genial!!!


    Lisette rió al verla tan entusiasmada.


    —Pero… ¿por qué nunca nos dijiste nada?


    —Al principio solo fue un juego. Conocí a una editora argentina en uno de los foros de libros que frecuento, se llama CeCe y leyó un artículo que había hecho en un blog. Me dijo que estaba muy bien escrito, y me preguntó si me creía capaz de mantener esa frescura y picardía en un libro entro. Me retó a que lo intentara. Una cosa llevó a la otra, y al final ella misma publicó mi primer libro. Todo se dio tan rápido que hasta a mí me sorprendió. Al comienzo no les dije nada por el tenor de mis libros. CeCe me recomendó que fueran eróticos, que esos eran los que mejor se vendían… me daba vergüenza aceptar que yo fuera capaz de escribir sobre pollas y coños, no sé… me gusta lo que hago, me divierte y rinde lo suficiente para que pueda vivir tranquila, pero no me siento orgullosa de escribir sobre eso.


    —Pues deberías, porque según lo que comentan lo haces con maestría y no eres vulgar. Lastimosamente no te leí, amiga… pero voy a hacerlo, te lo prometo. ¡Santo cielos! Todavía estoy sorprendida.


    —Me encantaría ser tu biógrafa, Sannie —dijo mirándola a los ojos.


    —¿¡Quién más!? Oh, Lis… es genial. Imagínate, que una de mis mejores amigas escriba mi historia. ¡Es un sueño hecho realidad! —y la abrazó.


    —Incluso ya tengo una idea fabulosa de cómo encarar el libro sin que sea una aburrida y monótona biografía. Estará escrito en primera persona, por mí… y en lo referente a ti será en tercera persona, o sea tendrá una narradora: Yo, por supuesto —y rió—. Me gustaría que todos los capítulos tengan un prólogo, antes de empezar a contar tu vida… y en esos prólogos, cuatro amigas serán las protagonistas. Será como una novela biográfica… ¿entiendes?


    —Ohhh, suena interesante… tal parece que estuviste pensando mucho en esto.


    —No hice otra cosa que pensar en tu libro desde que dijiste que te gustaría que Alessandra lo escribiera.


    —Mmmmm, mentirosa… —dijo Sannie haciendo un mohín gracioso con la boca—. Hiciste muchas cosas sucias entre medio.


    Y ambas rieron a carcajadas.


    Lisette trajo su notebook a la sala y empezaron a diagramar los diferentes capítulos, sobre qué hablarían: su niñez, su matrimonio, su divorcio, los hombres más importantes de su vida… les pusieron nombres ficticios y apodos graciosos. Llegaron a un acuerdo conveniente para ambas en lo relativo a las ganancias, acordaron que todo se repartiría en mitades iguales.


    Vieron las alternativas de cómo Sannie le contaría la historia para que ella pudiera adecuarla, y llegaron a la conclusión de que lo más práctico sería que se comprara un grabador digital y que fuera subiendo las grabaciones a una nube virtual para que ella tuviera acceso. Y así fue pasando la tarde, hasta que llegó la noche, pidieron un delivery de pizza y estaban tomando una copa de vino, cuando fueron interrumpidas…


    —Buenas noches, señoras —dijo una voz grave desde el pórtico que separaba el comedor de la sala de estar. Ninguna de ellas lo había oído entrar.


    —¡Honorio! No sabía que vendrías.


    —Eso es porque no atiendes tu celular, cielo —y sin importarle que estuviera acompañada, se acercó a darle un ligero beso en los labios. Luego saludó a Sannie con dos besos en las mejillas, como era usual entre amigos.


    —¡Mi celular! Ohhh, dejé mi cartera en la habitación —dijo haciendo una mueca extraña con la boca—. Lo siento… ¿quieres comer pizza?


    —No, gracias. Ya cené… —y miró alrededor—. ¿Qué es todo este desorden? ¿Qué estaban haciendo? —preguntó asombrado, ya que el departamento de Lisette siempre estaba perfectamente pulcro y ordenado.


    Ella se apresuró a meter todos los libros en las cajas bajo la atenta e intrigada mirada del candidato. Sannie la ayudó al darse cuenta que Honorio tampoco estaba al tanto del secreto de su amiga.


    —Eh… le estaba recomendando a Sannie unas lecturas interesantes —dijo para justificarse.


    —¿Tienen planes? ¿Molesto? —preguntó él— Si es así me voy, yo…


    —¡No, no, no! —dijo Sannie interrumpiéndolo—. Yo ya me iba. Se hizo muy tarde, y quedé en encontrarme con alguien. ¡Santo cielos! Llevo media hora de retraso —mintió mirando su reloj.


    Se despidió sin más preámbulos y se fue, no sin antes asegurarle a Lisette en voz baja que lo primero que haría al día siguiente sería comprar ese bendito aparato digital y subirle a la nube el primer capítulo de su vida: su niñez.


    Cuando volvió a la sala, Honorio estaba cómodamente instalado viendo la tele, se había sacado los zapatos y sus pies descansaban sobre la mesita de centro. Le hizo una seña para que se sentara a su lado.


    —Quiero ver el final de este programa —le comentó—. Estaba mirándolo en casa, y aproveché las propagandas para huir hasta aquí.


    —"Mina en Domingo" —anunció Lisette acurrucándose a su lado, refiriéndose a un importante programa de interés nacional cuya conductora, de nombre Mina; normalmente ponía en aprietos a los políticos con sus preguntas capciosas y filosas— ¿Ya estuviste allí?


    —Sí, el día después de conocerte. Shhh, silencio —y le puso el dedo sobre su boca, sonriendo.


    Cuando terminó el programa, ya eran las 11:30 de la noche, apagaron la tele y fueron hasta el dormitorio.


    Lisette se acercó a él y sin palabras empezó a desabotonarle la camisa mirándolo con una sonrisa pícara. Uno a uno, despacio, fue abriendo la prenda y tocando suavemente cada centímetro de piel que dejaba al descubierto. Honorio la dejó hacer, expectante. Desabotonó su manga, besó su palma y el inicio de su brazo, luego le sacó la camisa poniéndose a sus espaldas y acariciándolo.


    —Siéntate en el borde de la cama —le ordenó suavemente. Honorio obedeció sin chistar.


    Se arrodilló frente a él y le sacó un zapato, luego el otro, bajo la mirada atenta y entornada del candidato. Le siguieron las medias. Se acercó y se ubicó entre sus piernas para poder desabrochar su cinto, bajó la cremallera.


    —Levanta la cola, presi —él lo hizo, sosteniéndose con las manos detrás y el pantalón cayó al piso con el resto de la ropa, luego le quitó suavemente el bóxer, su polla se irguió orgullosa frente a ella—. Acuéstate.


    Honorio se desplazó hasta las almohadas y ella procedió a desvestirse, de frente, sin pudor alguno. Él se removió en la cama mientras ella lo hacía. Naturalmente, sin artificios, sin pretender ser sexi… lo era. Con cada prenda que caía al piso, el pene del candidato se ponía más duro y caliente. La presión era inmensa, y suspiró inquieto.


    Ya totalmente desnuda, Lisette subió una rodilla en la cama, luego la otra, apoyó sus manos sobre la sábana y de cuatro patas, con sus preciosos senos meciéndose llegó hasta él y se sentó en su regazo a horcajadas.


    —Eres la mujer más sexi que vi en mi vida —dijo susurrante.


    —Y tú —dijo ella tomando su polla entre los dedos—, eres el hombre más poderoso y excitante que conozco.


    —No me toques —pidió—, tócate tú.


    —Yo no hago eso —aseguró frunciendo el ceño.


    —Lo harás para mí —y la volteó hasta dejarla de espaldas en la cama, con él entre sus piernas de rodillas—. Tampoco dejaste que nadie te metiera el dedo en el culo y yo lo hice… varias veces.


    —Solo fóllame, por favor…


    —No. Muéstrame lo mojada que estás por mi… tócate —tomó una mano de ella y se la llevó a la boca, lamió sus dedos y los posó en uno de sus senos, pintándolos de saliva, haciendo que su pezón se endureciera, hizo lo mismo con el otro y los sopló mientras Lisette gemía. Luego guió su propia mano hasta su coño y la posó allí. Abrió más sus piernas y ordenó de nuevo:


    —Tócate cielo, muéstrate, ofrécete a mí —él ya lo estaba haciendo, acariciaba su polla suavemente ida y vuelta arrodillado frente a ella—. Vamos… hazme desearte. Muéstrame esa preciosa cueva, has que anhele hundirme en ti.


    Y ella lo complació, se acarició suavemente en un principio y fue aumentando la presión después, abrió sus labios inferiores y le mostró lo que tanto quería ver, acarició su clítoris empapando sus propios dedos con su crema, llevó la otra mano hasta su seno y lo levantó.


    —S-sí, así… ¡oh, cielo! Eres preciosa, te deseo tanto que me duele —y acercó su polla a esa cueva deliciosa que clamaba ser tomada. Se hundió lentamente en su calor sin desviar la vista en ningún momento del punto de unión entre sus cuerpos, piel con piel… ya no había barreras de látex entre ellos.


    Lisette lo rodeó con las piernas y lo apretó fuerte, manteniéndolo cautivo. Y él empezó la danza en el mismo momento en el que unían sus labios, la besó furiosamente, ladeando una y otra vez los labios sobre los de ella con sus lenguas enredándose. El calor que de pronto le invadía era el más intenso que jamás había conocido. El deseo le recorría el cuerpo como una antorcha encendida; le producía dolor y lo hacía arder.


    Ansiaba la sensación de Lisette, su contacto, sabor y olor. La deseaba más que su próximo aliento, necesitaba perderse dentro de ella y no encontrar nunca la salida. La tormenta que lo invadía era casi incontenible. La dulce ondulación de sus caderas se acompasaba con el estruendo de su sangre mientras la penetraba con fuerza, marcándola a fuego, reclamándola, haciéndola suya, hasta que todo su mundo se disolvió en ardiente y vibrante luminosidad mientras ambos gritaban de gozo.


    Después, durante un buen rato permanecieron simplemente tumbados el uno junto al otro, entrelazados, bebiendo mutuamente de sus alientos, compartiendo los latidos de sus corazones y algunos suaves besos… hasta que se quedaron dormidos.


    


    


    


  



  
    



    Complicaciones


    «Ella observaba que su lengua se deslizaba hacia atrás y adelante sobre su seno. Él movía sus caderas con el mismo ritmo sutil; su miembro se deslizaba más profundamente en su interior con cada flexión suave de su pelvis.


    Cautivada, se rindió ante la danza erótica a la que la inducía. El deslizamiento de su miembro totalmente dentro de su coño y la suave lamida de su lengua se volvieron el centro de su ser.


    Y fue como si por primera vez en su vida se sintiera completa.


    Ella le clavó los dientes en la garganta, era como si su cuerpo ya no pudiese resistir más. Gimiendo, sumamente sensible por la explosión anterior, llegó al orgasmo que la llevó al borde de lo infinito, y la lanzó al abismo. Dejó que su placer se incrementara junto al de él hasta que sus uñas se clavaron en sus hombros y gritó su liberación.


    Él siguió embistiéndola con fuerza mientras su cuerpo se tensaba y se tiraba al abismo silenciosamente junto a ella. Al oír su grito, el cuerpo de él se sacudió al liberar un torrente de simiente caliente en lo profundo de su útero. Se desplomó sobre ella, con la boca cerca de su oído, diciendo:


    —Ahora eres mía, amor, solo mía.»


     


    Honorio no acostumbraba a contarle los pasos que daría día a día, Lisette se enteraba de sus actividades por la prensa o por las llamadas de Alexis. Ella creía que probablemente fuera porque realmente ni él sabía lo que tenía que hacer, su itinerario diario estaba dirigido por los encargados de la campaña.


    Tampoco hablaban mucho sobre la extraña relación que tenían, en realidad no hablaban mucho de nada, porque aunque él la visitaba casi todos los días, llegaba muy tarde y lo único que deseaba era dormir, o bien, hacían el amor y quedaba tan relajado que se dormía al instante.


    Cuando Lisette despertaba a la mañana siguiente, él ya no estaba. O sino, si la noche anterior no habían tenido relaciones, la despertaba con caricias suaves, se sumergía en su calor, la dejaba laxa y satisfecha, se duchaba y se iba mientras ella seguía durmiendo.


    Incluso fue dejando ropa en su departamento. Ella hizo un espacio en su vestidor y las fue colgando allí.


    El verano dio paso al otoño, y de a poco, sin que ninguno de ellos se diera cuenta, el candidato fue involucrándose más y más en su vida, estaban tan acostumbrados a esa rutina que llegó un momento en el cual ella lo esperaba ansiosa y él deseaba terminar sus actividades para poder verla.


    Por acuerdo tácito, los domingos al mediodía cada uno los dedicaba a sus familias, aunque las noches seguían siendo de ellos dos.


    Uno de esos domingos, dos meses después de haberse conocido, él llegó a su departamento más temprano de lo usual y se acostaron a ver la televisión y a conversar mientras esperaban que empezara el programa de Mina que él quería ver.


    —Hoy mi madre me recriminó —le contó sonriendo.


    —¿Por qué? —a Lisette le sorprendió que hablara de su madre.


    —Desde que me divorcié ella se mudó a vivir conmigo, también mi hermana. Y hoy se quejó porque dice que desde hace dos meses no duermo en casa… ¿sabes, cielo? Yo ni siquiera me había dado cuenta, pero al parecer… ¡vivo contigo! —y rió a carcajadas.


    —Mmmmm, señor presidente, mi clóset lo confirma —dijo sonriendo—. Tuve que almacenar un montón de ropa mía para que pudieran caber tus trajes, camisas, corbatas y zapatos.


    —No es mi intención crearte conflictos, Lisette. Pero me encanta estar contigo… ¿tú estás conforme con esto?


    —No me molesta en absoluto… ¿cómo podría? Me dejas tan relajada todos los días que me cuesta hasta pensar —y rieron juntos.


    —Lamento no poder ser un novio convencional para ti, cielo —dijo él con una sonrisa triste.


    Lisette casi se atora con su propia saliva.


    —Uhhh… ¿eso es lo que eres?


    —Por llamarlo de alguna forma, creo que sí —dijo acomodándola entre sus brazos y dándole un beso en la nariz—. Eres mi novia, mi amante, mi mujer… me gustaría mucho poder salir a cenar contigo o que me acompañaras a alguna reunión, pero… ¿tú lo quieres de esta manera, no?


    —Sí, estamos mejor así, Honorio… te aseguro —asintió con la cabeza.


    —Mmmm, tu motivo secreto —dijo frunciendo el ceño, y cambió de tema—: Lo que me sorprende que nadie se haya dado cuenta todavía.


    —Porque somos muy discretos. Solo lo saben mis amigas, mi prima, sus parejas y a menos que se lo hayas contado a alguien más, tu séquito.


    —Creo que tengo un poco sorprendido a mi séquito, como tú los llamas —dijo riendo—. Podríamos hacer una prueba… ¿sabes?


    —¿Prueba de qué?


    —Para ver cómo reacciona la prensa si te ve a mi lado.


    —Olvídalo… —y negó con la cabeza.


    —No tienen que saber nada, puedes acompañarme cuando la senadora Ana Costa también vaya y pasar por su asistente —sugirió riendo.


    —¿Para qué?


    —Para poder estar más tiempo juntos. Mañana tengo que estar en Coronel Oviedo [13] temprano… ¿te gustaría acompañarme? Tendremos cerca de tres horas de viaje ida y vuelta, conversaremos, podrás ver lo que hago, mi rutina diaria, quizás… conocernos más. No sé si te diste cuenta, cielo… pero hasta ahora lo único que hicimos fue follar, dormir juntos y seguir follando.


    —¡El sueño del pibe! —dijo ella riendo—. Paso, Honorio… me encantaría poder ser parte de eso, pero no es una buena idea.


    Eso era lo que ella creía, Honorio no se dio por vencido.


    Cuando se levantó esa mañana la despertó con suaves besos en su cuello y hombros.


    —Mmmm… ¿qué haces? —se quejó Lisette.


    —Despierta, dormilona.


    —¿Es-estás loco? —Y entornó los ojos mirando la ventana—, ni siquiera amaneció —y abrazando de nuevo su almohada, le dio la espalda.


    —Si no te levantas y me acompañas, voy a cumplir mi amenaza de siempre —le dijo sentándose a su lado en la cama y destapándola. Levantó su camisón y amasó con ambas manos sus bronceadas y perfectas esferas redondeadas.


    —Mmmm, hazlo —lo retó, levantando ligeramente sus glúteos, como ofreciéndoselos, pensando que solo estaba parafraseando.


    Pero cuando Honorio se puso en posición y Lisette se dio cuenta de que él no estaba bromeando, saltó de la cama y corrió hacia el baño, riendo y despertándose completamente.


    Se ducharon juntos, desayunaron y bajaron hasta la Hummer que los estaba esperando, apenas cuando el sol despuntaba en el horizonte.


    Lisette se dio cuenta en ese momento que no había guardia de seguridad frente al edificio, y que solo Alexis los esperaba en el vehículo.


    —Estás inusualmente poco custodiado —dijo ella cuando se instalaron en el asiento trasero.


    —Mira atrás —contestó él sonriendo y tomando el papel que Alexis le pasó.


    Lisette volteó la cabeza y vio que otra camioneta los seguía de cerca, tres hombres estaban dentro.


    —Ohhh… ¿quiénes son? —preguntó curiosa.


    —Dos guardaespaldas y el jefe de campaña —y se puso a leer el papel, ella acercó la cara y curioseó también.


    —Las actividades de hoy —dijo él explicándole. Pasó la mano por su hombro, la abrazó y le dio un último beso en los labios, sabía que no podría haber otros ese día.


    Antes de salir de la ciudad recogieron a la senadora Ana Costa de su casa, quién saludó a Lisette con alegría y subió al vehículo con ellos, pero se ubicó en el asiento delantero, al lado de Alexis.


    Y emprendieron el corto viaje.


    Ana y Honorio empezaron a conversar sobre política y los sucesos del fin de semana mientras Lisette, todavía adormilada, se acomodó en el asiento bostezando, y sin querer –debido al movimiento del vehículo y la monotonía de las voces de la radio– se quedó dormida de nuevo, apoyando su cabeza en el hombro del candidato.


    Honorio se calló inmediatamente, la miró y sonrió.


    Ana siguió hablando y justo en ese momento Alexis le hizo un comentario gracioso y rieron.


    —Shhhh —dijo el candidato suavemente—, hablen más bajo —se acomodó mejor y ubicó a Lisette contra su pecho, abrazándola.


    Ana volteó la cabeza porque no entendió el pedido y sonrió cuando vio la adorable escena. Honorio estaba besando la frente de su novia dormida.


    Alexis observó por el retrovisor mientras manejaba y sonrió también. Bajó el sonido de la radio.


    Nadie más dijo una sola palabra el resto del viaje.
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    Fue un día diferente y bastante bullicioso.


    Lisette se dio cuenta del cariño que las personas le tenían a Honorio, y sobre todo la confianza que estaban depositando en él. El candidato en ningún momento se apartó de la gente, estrechaba manos por doquier, tomaba niños en sus brazos y se sacaba fotos con todos los que se lo pedían, siempre custodiado por sus dos enormes guardaespaldas y seguido por Alexis.


    Y sonreía en todo momento.


    Dio un conmovedor discurso en una de las seccionales, y al terminar el pueblo entero se levantó vitoreándolo.


    Lisette se sintió orgullosa y en ningún momento se apartó de Ana, la seguía a donde iba. La senadora no entendió al principio, pero en un momento dado conversó con Honorio en privado y cambió de actitud con ella.


    —Querida —le dijo sonriendo—, si quieren convencer a la prensa de esta patraña, por lo menos tráeme un café de vez en cuando o toma mi agenda y has un dibujito en ella ocasionalmente, o nadie creerá que eres mi asistente.


    Ambas rieron y enseguida Lisette le sacó la agenda de la mano.


    —Te prometo traer una propia la próxima vez —dijo bromeando.


    —Me gusta la pareja que hacen, no entiendo por qué quieren ocultarlo. A la gente le gustaría saber que su futuro presidente tiene una mujer buena, madura y centrada a su lado y no a esa ex modelo de pacotilla con la que salía antes de postularse.


    —Ana, yo… creo que… es muy pronto para eso. A lo mejor todo esto no es más que un rollo ocasional… ¿quién puede saberlo? Solo estamos pasándola bien, lo mantengo… ¿cómo decirlo?... relajado —y le guiñó un ojo, Ana rió— No quiero complicaciones, de verdad prefiero el anonimato.


    —Conozco a Honorio hace años, y desde hace casi dos que estamos en esta campaña. Lo convencí de que se postulara, sé cómo funciona su mente, y créeme… no te trata como un rollo ocasional.


    —No sé… ya veremos —y cambió de tema— Si son amigos… ¿por qué no lo tuteas?


    —Lo hago cuando estamos solos… nadie tutea en público al señor presidente, querida. Pero cuéntame, aprovechemos esta intimidad y relativa paz… ¿qué haces? ¿A qué te dedicas?


    Lisette suspiró, no le quedaba otra que mentir.


    —Nada en realidad, vivo de renta —y para no mentir tanto, añadió—: Invertí en un negocio con una amiga extranjera y le va bastante bien.


    —¿Negocio de qué?


    Mierda, ¡qué curiosa! Pensó Lisette. Pero por suerte, justo en ese momento Alexis la interrumpió solicitándole su presencia en una reunión privada.


    Lisette se sentó en un banco debajo de un árbol y revisó su celular. Contestó algunos mensajes y unos cuántos correos, cuando de repente alguien le habló:


    —Buenas tardes, señora… eh… —y esperó a que le dijera su nombre.


    —Buenas tardes —respondió ella mirándolo, luego bajó la vista de nuevo a su celular.


    —¿Está usted con la comitiva del candidato? —preguntó el desconocido.


    —Perdón… ¿quién es usted y por qué tendría que contestarle? —Lisette se tensó y lo miró fijamente.


    —Soy Carlos Lacalle, del periódico…


    —¡Ah, si… lo conozco! —lo interrumpió. Y se puso nerviosa, aunque lo disimuló. Ese personaje era uno de los periodistas más feroces, chismosos y oportunistas de la farándula y la política, le había escrito varias veces al correo de Alessandra, incluso le hizo una entrevista por ese medio unas semanas atrás—. No me corresponde a mí contestar ninguna de sus preguntas, señor Lacalle, así que no pierda su tiempo conmigo.


    —Quizás pueda interesarme perder mi tiempo igual… la vi llegar en el vehículo del señor Caffarena. ¿Qué función cumple dentro de su comitiva?


    Estaba a punto de responderle de mala forma, cuando recordó que ese tipo de gente se alimentaba de los cotilleos y que cualquier cosa que dijera podía ser malinterpretada o publicada fuera de contexto.


    —Por favor, no me moleste, estoy ocupada. Si desea saber algo pregúntele a la senadora Ana Costa, ella responderá todas sus dudas —y volvió a bajar la vista a su celular, simulando estar leyendo unos mensajes.


    —Pero… ¿no podría simplemente decirme…?


    —¿Te están molestando? —Preguntó Alexis interrumpiéndolos y tuteándola a propósito—. Ven conmigo —y le tendió la mano.


    Lisette se apresuró a tomársela y él la estiró poniéndose detrás y escoltándola, dejando al chismoso detrás.


    —¡Gracias, Alexis! Ese hombre es una pesadilla.


    —De nada, señora… es mi trabajo, y disculpe que la haya tratado tan informalmente, pero tenía que intentar despistarlo.


    Lisette sonrió, asintiendo.


    —¿Dónde están todos? —preguntó curiosa.


    —En una reunión con el gobernador estatal, pero ya deben estar por terminar. ¿Quiere esperar en el vehículo para que no la molesten, señora? Después de esto ya nos vamos.


    —Excelente idea —y caminaron hacia allí.


    —Para evitar habladurías será mejor que suba delante, al lado mío, que la senadora se siente al lado del jefe. Cuando avancemos un poco en el camino pueden intercambiar.


    —Eres muy inteligente, Alexis, ni se me hubiera ocurrido.


    Media hora después ya estaban en camino de vuelta, y cuando hicieron más o menos veinte kilómetros, Alexis paró el vehículo y la senadora pasó adelante.


    Honorio tomó la mano de Lisette para que subiera y la recibió con los brazos abiertos, la abrazó y acurrucó a su lado.


    —¿Te aburriste, cielo? —preguntó en voz baja.


    —No, para nada… fue muy… mmmm, educativo.


    —¿En qué sentido?


    —Me gustó observarte en acción, me sentí muy orgullosa de ti —y besó su mejilla sonriendo—, es muy diferente verte en televisión que en vivo y en directo. Espero, presi… que cumplas todo lo que prometiste.


    —Lo intentaré, cielo. No será fácil porque si la presión es inmensa ahora, no puedo imaginarme lo que será si accedo a la presidencia. Y las trabas que me pondrán desde todos los frentes opositores… —Honorio suspiró—. Lo único que puedo prometerte es que haré todo lo que esté a mi alcance.


    —Solo maneja al país de la misma forma que lo hiciste en cada una de tus empresas, y seguro nos irá bien a todos…


    —¿Quieres que sea un dictador? —Y rió a carcajadas—. En mis empresas mi palabra es ley, se hace lo que yo quiero. Aquí no tendré esa ventaja, estamos en democracia, me harán zancadilla y me pondrán obstáculos a cada paso.


    —Estoy segura que sabrás sortearlos.


    —Me alegro que tengas fe en mí, es muy importante tu apoyo, cielo.


    —Lo tienes… incondicionalmente.


    Honorio sonrió y besó sus labios suavemente.


    —No hubo ningún problema… ¿eh?


    —No, Honorio… todo estuvo tranquilo —y calló el encuentro con el chismoso periodista, pensando en que no necesitaba liarse con algo tan insignificante.


    —Así que… podrás acompañarme más seguido.


    Lisette solo sonrió.


    En ese momento le llegó un mensaje: «Estoy yendo hacia tu depto…. ¿estás?». Era Alfredo.


    «Llego en media hora», le contestó.


    «Te espero, quiero comentarte algo»


    Lisette frunció el ceño, no deseaba que Honorio lo vea.


    «Ok. Espérame en la recepción»


    Cuando Honorio la dejó frente al edificio ya eran cerca de las seis de la tarde, se despidió rápidamente de todos y bajó apresurada, prometiendo esperarlo esa noche.


    Saludó a Alfredo y subieron al departamento.


    —¿Quién te trajo? —preguntó curioso.


    —No es de tu incumbencia, Alfredo —abrió la puerta y lo dejó pasar.


    —Menudo vehículo, hasta parecía blindado.


    Lisette no contestó, fue directo a la cocina a preparar café. Alfredo la siguió.


    —¿De qué tema querías hablarme?


    —El abogado que atiende tus asuntos me dijo que tiene mucha presión de los periodistas, al parecer quieren saber la identidad de Alessandra Castella, uno de ellos en especial es bastante insistente, su nombre es Carlos Lacalle, al parecer averiguó que yo era el que firmaba los contratos con las editoriales locales, y me llamó. Educadamente le dije que no tenía autorización para hablar sobre ti, pero no creo que se dé por vencido.


    —Oh, maldito periodista… ¿por qué no puede simplemente aceptar que es solo un pseudónimo y dejarme en paz?


    —Estoy cansado de esto, Lisette.


    —Lo sé, Alfre… solo te pido un poco más de tiempo. Estuve pensando, y… creo que le pediré a Sannie que me ponga en contacto con su representante, así podré sacarte de este lío.


    —¿Sannie ya lo sabe?


    —Sí, tuve que contarle porque quiere que Alessandra escriba su biografía, y no tenía forma de contactarla. Fue cómico —y sonrió al recordarlo—, lo dijo teniéndome enfrente.


    —Me imagino que será un exitazo, te felicito.


    —Gracias, no lo hubiera logrado sin ti —y le pasó la taza de café—. ¿Vamos a la sala?


    —No, tomaré este café rápidamente y me voy, tengo una reunión —y sorbió un trago—. A menos que me invites a tu habitación, entonces cancelaré todo lo que tengo que hacer —y le guiñó un ojo.


    —Entonces atragántate con el café y vete —contestó con una sonrisa cínica, dejando bien en claro que ya no lo quería allí.
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    En otro lugar de la ciudad, el objeto del enojo de Lisette estaba sentado en su escritorio del periódico y sonreía satisfecho.


    Todo coincide, todo calza como un guante, pensó Carlos Lacalle revisando sus papeles.


    Miró el correo electrónico impreso de la entrevista que le envió la escritora Castella hacía un par de semanas, y el código fuente del mail con la dirección IP [14] desde dónde había sido enviado. Le costó un poco más averiguar la ubicación exacta de esa IP, pero lo había conseguido. Procedía de un elegante edificio cerca del centro de Asunción, cuyo departamento estaba ocupado por una señora llamada Lisette Careaga, aunque el dueño era el señor Alfredo Cano, un importante y conocido empresario de bienes raíces, y el contrato de servicios de internet también estaba a su nombre.


    Como no pudo conseguir por medio del abogado el nombre del representante de la escritora, llamó al empresario y aunque no sabía a ciencia cierta que fuera la persona que estaba buscando, el hombre aceptó tácitamente la vinculación al responderle que no estaba autorizado a hablar sobre Alessandra Castella.


    Pero la joya de todo esto no era solo la escritora, sino la persona que todas noches visitaba ese edificio, y no se retiraba hasta el día siguiente: el candidato a presidente de la República, señor Honorio Caffarena.


    Tenía dos historias y ninguna forma de probar alguna vinculación, hasta que, luego de dos semanas siguiendo los pasos de esa mujer y del político, la vio salir esa mañana del edificio con el candidato y subir a su vehículo.


    Por supuesto, los siguió.


    Ya estaba frustrado y desanimado a la tarde cuando no pudo conseguir ninguna foto en la que estuvieran medianamente juntos, hasta que, cuando el vehículo de la comitiva hizo una parada al volver a Asunción, la señora había intercambiado lugar con la senadora y subido al asiento trasero.


    Pudo captar con su cámara de largo alcance el momento exacto en el que Honorio le tendía la mano para que subiera al vehículo y el abrazo que le había dado antes de que cerrara la puerta y ya no pudiera ver nada a través del oscuro vidrio polarizado.


    Pero necesitaba más pruebas antes de lanzar la bomba.


    Y toda una estrategia para que la historia fuera lo más mediática posible, no solo prensa escrita, sino también utilizar sus contactos en los programas de chismes de la televisión, de la radio y de las revistas virtuales.


    Solo faltaba un mes para las elecciones, si esto salía a luz antes, pondría en riesgo la candidatura de Honorio Caffarena. Sus votantes eran todos de derecha, como el partido al que representaba, y eso equivalía a que apoyaban el tradicionalismo, la religiosidad y el conservadurismo.


    Carlos Lacalle era un conocido liberal, totalmente de izquierda. Apoyar a su propio partido era fundamental para sus intereses, tanto económicos como políticos. Sacar a luz esa historia era para él como llegar a la cumbre de su carrera, y podía tener jugosos beneficios adicionales para su futuro.


    Sonrió cínico, pensado y mirando las fotos en la pantalla de su ordenador.


    El candidato perdería muchos simpatizantes.


    ¿Quién querría votar a un hombre que tenía como amante a una escritora de novelas eróticas que hablaba sobre pollas y coños en sus libros? El solo pensar que una mujer de ese tipo pudiera ocupar el puesto de Primera Dama de la Nación haría que muchos conservadores recularan.


    Ya intentaron desprestigiar la imagen del hombre de todas formas, incluso relacionando su fortuna con el narcotráfico, pero nadie pudo probarlo y él lo desmintió categóricamente. Tenía que averiguar mucho más sobre ella, quizás esa no fuera la única historia que pudiera hacer tambalear la candidatura del popular Honorio Caffarena.


    


    


    

  


  
    



    Alessandra se confiesa


    —¿Estás celosa?


    —¿Ce…celosa? ¿Por qué lo dices?


    Se acercó… muy cerca. Ella reculó y su espalda se apoyó contra una de las paredes de la galería. Las manos de él se posaron a ambos lados de su cuerpo, sobre la pared, sin tocarla, pero acorralándola.


    —Por tu reacción, cariño —dijo contra su boca. Ella podía sentir su aliento caliente, podía oler el sabor dulce del licor en sus labios, quería saborear ese aroma—. Dime que estás celosa —y la abrazó, posando sus manos inquietas por la espalda de ella—. ¡Dímelo!


    —¡Lo estoy! —dijo casi gritando, y bajó la voz—: Muero de celos… fue un infierno para mí verte con ella —hundió su cara en el pecho de él, tomándolo de las solapas de su traje.


    —Mi amor… —levantó su cara y se apoderó de su boca.


    Atrapó sus labios con uno de esos besos ansiosos que le quitaban la razón. Antes de poder protestar por la invasión, su cuerpo ya estaba entregado al frenesí de la pasión y se apretaba contra su pecho, mientras él la sujetaba por la nuca besándola sin respiro.


    Al darse cuenta del lugar donde estaban, y que cualquiera podía verlos, él respiró hondo cerca de su boca y trató de tranquilizarse. Apoyó su frente contra la de ella y deslizó las manos a su cintura, separándolos un poco, pero manteniéndola cerca.


    —¿Significa esto lo que creo, preciosa? —dijo ansioso de obtener confirmación.


    —Yo… ¿qué es exactamente lo que crees que significa?


    Oh, Dios… que complicada es esta mujer, pensó.


     


    Al día siguiente, luego de una maravillosa noche pasada en brazos de su candidato preferido –quien se había retirado de su casa al amanecer–, Lisette llamó a sus amigas y las invitó a cenar a su casa.


    Todas, menos Sannie, se sorprendieron con la invitación.


    Cuando Alexis se enteró de que tenía una actividad en su casa, se ofreció a ayudarla, pero Lisette declinó la oferta. A pesar de todo, seguramente por insistencia de Honorio, el asistente le facilitó el camino enviando la comida por el mismo servicio de catering que había utilizado para su primera cita con el candidato, también le mandó una caja de vino muy fino.


    Ella solo pensaba pedir pizza o algún delivery, y al final resultó una cena elegante y muy fina.


    —¿Festejamos algo? —preguntó Luana cuando estaban sentadas a la mesa bebiendo el carísimo vino tinto Pinot Noir y saboreando el riquísimo lomito a la pimienta acompañado con papas noisette.


    —Más o menos —dijo Lisette enigmática—. En realidad es más bien una reunión para contarles algo que va a sorprenderlas mucho.


    —¡Nooooo! —casi gritó Kiara—. ¡Te vas a casar con Honorio y vas a ser Primera Dama!


    Lisette rió a carcajadas y casi se atraganta con un trozo de carne.


    —¿Estás loca? —respondió tapándose la boca con una servilleta—. Antes prefiero suicidarme tirándome del balcón.


    —¿No te gustaría casarte con él? —insistió Kiara.


    —Ay, nena… ni siquiera he pensado en esa posibilidad —aceptó Lisette—. Solo hace un par de meses que nos conocemos. Pero mi rechazo no es por él, sino por el cargo de Primera Dama… no va conmigo.


    Sannie estaba inusualmente callada, no sabía cómo Lisette iba a encarar la confesión, por lo tanto permaneció al margen.


    —Yo creo que harías un papel espectacular —dijo Luana.


    —¡Basta, dejen de volar su imaginación! La cena de esta noche no tiene nada que ver con Honorio, olvídense de él y cualquier papel que pudiera tener en su vida. Esta noche es sobre mí y sobre Sannie —la miró sonriendo.


    Kiara y Luana las miraron interrogantes.


    Sannie rió al verlas tan despistadas, hizo un gesto con la mano como cerrando su boca con una cremallera.


    —Chicas, levanten las copas porque vamos a brindar —dijo Lisette. Todas la imitaron—. Ambas saben que Sannie hace mucho tiempo trata de contactar con Alessandra Castella para que escriba su biografía… ¿no? —las amigas asintieron—. Bueno, pues he conseguido que la escritora acepte hacerlo.


    —¡Sannie! Que buena noticia… —dijo Luana mirándola.


    La bailarina asintió con la cabeza y rió a carcajadas.


    —Excelente —apoyó Kiara—. Nadie mejor que ella para hacerlo… ¡brindemos!


    Chin, chin… el sonido de las copas chocando fue interminable.


    De repente, Luana dudó…


    —Pero… ¿tú qué tienes que ver con todo esto, Lis? ¿Por qué dijiste que era algo entre Sannie y tú?


    —¿Ya leíste el último libro que compraste de ella?


    —Mmmm, sí… y me muero por saber cómo sigue la serie, me dejó con ganas de más.


    —Lo sabrás, porque Alessandra dejó un regalo para todas ustedes —dijo Lisette volteando y tomando unos paquetes del aparador detrás de ella. Se los dio sonriendo.


    Mientras sus amigas rompían el papel apresuradas y sorprendidas, Lisette continuó:


    —Es su último libro, todavía no está publicado en Paraguay.


    —¡Gracias, Lis! —dijo Sannie apoyando el libro en su pecho.


    —¡Ohhh, que hermosa portada! —aceptó Luana.


    —Pero… ¿de dónde la conoces? —preguntó Kiara.


    —Lean las dedicatorias, amigas —pidió Lisette.


    A cada una le había hecho un escrito diferente, pero con un denominador común: su amistad. Y a todas les firmó de la misma forma: «Gracias por ser mi amiga, te adoro y espero que comprendas mi silencio y me acompañes de ahora en más en mis locuras. Alessandra C.»


    —No comprendo —dijo Kiara.


    —Lis… ¿estoy loca o…? No puede ser… —Luana se tapó la boca con la mano y sus ojos se humedecieron.


    —Gracias, Alessa —dijo Sannie sonriendo.


    —¿Tú… lo sabías? —preguntó Luana mirando a Sannie.


    —¿Saber qué? No comprendo nada —volvió a decir Kiara, y de repente entendió y gritó—: ¡Ohhhhhh!


    Lisette y Sannie rieron a carcajadas.


    El caos en la mesa se hizo interminable. Kiara y Luana armaron tal alboroto que hasta recibieron un llamado de la portería por la queja de un vecino indignado por los gritos.


    Y luego vinieron la calma y las preguntas.


    Pasaron a la sala a comer el postre y Lisette les contó toda la historia que ya le había relatado a Sannie. Sus primeros pasos, su contacto con la editora argentina, su primer libro, la súbita fama que ni siquiera ella podía entender, y sobre todo les habló de la complicación que tenía en ese momento con Alfredo y su próxima desvinculación con él también en ese aspecto.


    —¿Y por qué lo involucraste a él en esto? —preguntó Kiara.


    —Me apoyó, era mi pareja, él participó en todo el proceso. Me ayudó y manejó todo lo que fueran contratos y ventas locales desde un inicio. La verdad, amigas, tengo que ser agradecida, no hubiera llegado a donde estoy sin él.


    —¿Y Honorio lo sabe?


    Lisette negó con la cabeza.


    —Solo lo saben ustedes, Gisela y Alfredo. Nadie más… y así deseo que continúe. Ni siquiera quiero que se lo cuenten a sus parejas, por favor, chicas.


    —Patricio no tiene por qué saberlo —dijo Luana.


    —No, no es asunto de Gabriel, ni siquiera mío —aceptó Kiara.


    —Bien… —Lisette suspiró— siento como si me hubiera sacado un peso de encima. Hace tanto tiempo que quería contarles, pero la verdad es que me daba mucha vergüenza, chicas.


    —¿Vergüenza por qué? —Preguntó Luana frunciendo el ceño— ¡Por favor, nena! Eres adulta, si quieres escribir sobre erotismo nadie puede decirte nada, además, escribes tan bien, que a pesar de ser explícito, no es vulgar.


    —Lis, a mí me encantó todo lo que he leído —dijo Kiara—, me transportó a cada mundo de fantasía que creaste. Me encantan tus libros, te felicito. Voy a comprarlos todos.


    —No hace falta, yo se los presto —dijo Lisette riendo.


    —No, no, no… —negó Luana—. Yo quiero tenerlos, y que me los firmes todos.


    En ese momento, llegó un mensaje al celular de Lisette, lo revisó.


    —Es Honorio —y respondió el mensaje—. Quiere que le avise cuando puede venir, le dije que cuando quiera. Es raro, nunca me pide permiso. Se adueñó de todo sin preguntar, de la llave de mi casa, de mi cama, de mi baño, de mi vida, hasta de mi vestidor.


    —¡Ahhh, eso es grave! —dijo Luana riendo—. Que Patricio no se asome a mi vestidor o lo tiro por la ventana.


    —¿Y qué vas a hacer con este departamento? ¿No es de Alfredo? —preguntó Sannie.


    —Mmmmm, no creo que le resulte simpático si se entera que otro hombre duerme todas las noches aquí —dijo Kiara.


    —Cuando rompimos ofrecí pagarle una renta —explicó Lisette—, no tiene nada que quejarse. Ya firmamos el contrato de locación, soy su inquilina. De todas formas va a alquilarlo si yo me voy, mejor que sea a mí. Me gusta este lugar y él sabe que lo cuido muy bien.


    Las cuatro se callaron cuando escucharon el sonido de una llave en la cerradura de la puerta de acceso.


    —Guarden los libros —pidió Lisette.


    Y Honorio entró, se despidió de Alexis y caminó hasta la sala.


    —Buenas noches, señoras —saludó sonriendo.


    Todas lo saludaron respetuosamente y Lisette se levantó. Él la abrazó sin importarle la presencia de sus amigas y le dio un beso en los labios.


    —No quiero interrumpirlas, chicas. Veo que se están divirtiendo —dijo amablemente—. Sigan con su reunión. Yo voy a darme una ducha y a acostarme —y le dijo a Lisette al oído—: Te espero, cielo, sin apuro.


    Sus amigas suspiraron cuando se fue hacia la habitación.


    —Es tan dulce contigo… ¿no? —dijo Luana.


    —Sí, lo es —contestó Lisette suspirando también—. Tengo mucho miedo de todo lo que pueda ocurrir.


    —¿Temes enamorarte de él? —preguntó Sannie.


    —Eh… no se me había ocurrido, pero creo que también es eso. Lo que más me preocupa —y bajó la voz—, es afectar su candidatura si se supiera que tenemos una relación y quién soy realmente.


    —Ay, por favor —dijo Kiara riendo—, ni siquiera nosotras lo sospechábamos. Quédate tranquila.


    —Ustedes no lo sospechaban porque no les importa, pero hay muchos periodistas que están detrás de mi alter ego hace mucho tiempo.


    —Difícil, muy difícil —dijo Luana.


    Sannie se calló, no quería preocupar a sus amigas, pero sabía lo que los periodistas eran capaces de hacer por conseguir una primicia. Lo había vivido en carne propia desde sus escasos quince años, cuando incursionó en el mundo de la televisión. Llevaba soportando esa tortura por casi 25 años, aunque sabía manejarlos con maestría.
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    Lisette ordenó el departamento cuando sus amigas se fueron, le gustaba que todo estuviera impecable siempre. Ya era más de medianoche cuando entró a la habitación y vio a Honorio dormido con la televisión encendida y unos papeles al costado. Estaba casi sentado en la cama, apoyado en dos almohadas que descansaban en el respaldo del somier, al parecer esperándola.


    Entró al baño sin hacer ruido, se aseó, se lavó los dientes y fue hasta el vestidor a cambiarse, cuando salió de allí vestida con su pijama favorito, una combinación de short y camisilla de algodón, se acercó a Honorio y muy suavemente le sacó los anteojos, pero él despertó.


    —Mmmmm… hola, cielo —dijo estrujándose los ojos con los dedos.


    —Hola, mi presi. No quería despertarte, sigue durmiendo —le sacó una almohada y lo acomodó mejor en la cama.


    —Ven aquí —pidió y golpeó el somier a su lado con la palma de la mano. Apagó el televisor y la luz.


    Lisette se acostó y se puso de espaldas para que él la abrazara, era así como acostumbraban dormir. Honorio la rodeó y se pegó a ella suspirando.


    —Tienes un olor exquisito —dijo metiendo la nariz en su cuello y apoderándose de sus senos sobre la camisilla—. Deberías dormir desnuda siempre, me gusta tocarte.


    —No acostumbro hacer eso, lo sabes —susurró.


    —Siempre dices lo mismo —dijo Honorio riendo—, «no hago esto», «no hago aquello» —la imitó— y terminas complaciéndome al final —Lisette sonrió tocándole la mejilla— Desnúdate, cielo —pidió.


    —Hubiera jurado que estabas cansado —dijo mientras hacía lo que él quería— ¿de dónde sacas tanta energía?


    —No voy a hacerte el amor ahora, estoy exhausto. Solo quiero sentir tu piel contra la mía —y volvió a abrazarla. Una mano se apoderó de su seno y la otra bajó a su entrepierna y se posó allí, pero la dejó quieta—. Mañana no tengo que madrugar, mi primera actividad es a las nueve, podremos…


    Se quedó dormido antes de terminar la frase, y Lisette se movió ligeramente para sentir el contacto de su mano. ¿Qué es lo que ese hombre le hacía? Se preguntó. Apenas la rozaba y la encendía.


    Durmió, suspirando inquieta.


    Y tuvo un sueño muy, muy extraño…


    Él surgió desnudo de la espuma, con su cuerpo mojado brillando bajo la luz del sol. Recortado contra un brillante mar turquesa, parecía un dios pagano. Sin embargo, no era ningún dios. Era un pirata que le había robado su corazón.


    Calor, vitalidad y peligro vibraban en él mientras permanecía de pie sobre el agua cristalina ante la blanca playa, apropiándose de todo lo que contemplaba. Su henchida carne varonil proclamaba muy a las claras su excitación y la hacía jadear.


    Como si hubiera oído su alterada respiración, fijó en ella fascinado su oscura mirada. Se sentía embelesada cada vez que él la miraba, aunque no pudiera distinguir sus rasgos, sólo sus negros ojos, que eran intensos y ardientes.


    Entonces él se le acercó; la resolución patente en cada ágil zancada. Notó la arena cálida en su espalda mientras él la tendía sobre ella y su boca voraz reclamaba la suya.


    Su beso fue devastador, no sólo en su intensidad, sino en sus consecuencias; su contacto, peligroso, salvajemente sensual, mientras sus manos la recorrían a voluntad.


    Él bebió de su boca y luego llevó sus caricias más abajo con suavidad y de un modo despiadado al mismo tiempo. Echó la cabeza hacia atrás y besó la curva de su garganta, la clavícula, los senos desnudos... sus labios quemaban más que el sol sobre su piel desnuda y el abrasador calor agostaba su carne.


    Sus labios atraparon uno de sus pezones y lo chupó con fuerza, enviando flechas de placer hacia abajo, hacia el húmedo centro femenino.


    Ella gimoteó y separó las piernas suspirando, mientras él alojaba su henchido sexo dentro de su suavidad; el latente dolor entre sus muslos se despertó excitándola.


    —Por favor... —rogó ella.


    Comprendiendo su apremiante necesidad, él se deslizó de modo implacable en ella; su enorme dardo la llenó haciéndola desear llorar de éxtasis.


    Pero luego él se quedó inmóvil, negándole la liberación que ella ansiaba. La ardiente oscuridad de su mirada la inmovilizó tan certeramente como la atravesaba con su palpitante carne masculina.


    —¿Cómo pudiste hacerme esto? —le recriminó secamente—. ¿Por qué me lo ocultaste?


    —Tuve que hacerlo, no tenía otra alternativa.


    Fijó en la suya su ardiente mirada.


    —Siempre existen alternativas. A pesar de todo me perteneces a mí, sólo a mí. Eres mía, ¿me oyes?


    Su posesividad la estremecía y la excitaba.


    —Sí —repuso simplemente.


    Él retiró su resbaladiza polla y la hundió de nuevo en ella arremetiendo con fuerza, tomando posesión.


    —Tú eres la culpable de todo, pero cuando ya no me tengas será sólo de mí de quien te acuerdes. Mi contacto, mi sabor, mi dura carne penetrándote profundamente, haciéndote gritar de necesidad.


    —Sí. Sí... sólo tú.


    Ella hundió su boca en la de él, necesitaba saborearlo, sentirlo...


    La íntima ferocidad de su cuerpo buscó el interior de ella y comenzó a moverse tomándola de nuevo, reclamándola. No se mostraba tierno, pero ella no deseaba ninguna ternura. Al contrario, aún levantó las caderas para recibir más profundamente sus acometidas, respondiéndole con todo el vigor de su cuerpo tembloroso.


    —Más —le apremió él roncamente—. Dame más. Entrégate...


    El clímax estalló en ella con intensos y rígidos estremecimientos una, otra y otra vez hasta que él encontró también su propia liberación. Por fin, se desplomó sobre ella mezclando con el suyo su jadeante aliento, saciado por el momento su fiero apetito.


    Ella se quedó allí quieta, de espaldas, satisfecha, mientras olas de seda rompían con suavidad contra su cuerpo enfriando su piel recalentada y la encendida pasión que había habido entre ellos.


    Abrió lentamente los ojos y miró al costado volviendo a la realidad. Por la ventana pudo ver que había amanecido y Honorio estaba sobre ella, saciado y con una sonrisa de satisfacción.


    Fue un sueño, mezclado con la realidad, Lisette suspiró sintiéndolo todavía dentro de ella, lo abrazó muy fuerte y lo rodeó con las piernas.


    —Quisiera despertar así todos los días que me restan de vida —dijo él con una sonrisa pícara y somnolienta.


    —Fue extraño —dijo ella acariciando su pelo—. Creí que era un sueño, hasta dormida sabes encenderme.


    —Eso es porque me perteneces —dijo Honorio con aire posesivo, saliendo de dentro de ella y acostándose de espaldas a su lado.


    Al parecer por su comentario el sueño se mezclaba con la realidad. Lisette solo esperaba que nunca tuviera que recriminarle el haberle ocultado su secreto, como ocurrió en su fantasía hacía solo unos minutos.


    —¿Qué hora es? —preguntó ella cambiando de tema.


    —Las 7:30… ¿sigues durmiendo o desayunas conmigo?


    Lisette se levantó.


    Cuando fueron hasta el comedor, él ya estaba impecablemente vestido y ella con su bata de satén. Encontraron a Alexis ordenando sobre la mesa el desayuno que le había traído a su jefe. Lisette sonrió, porque era la primera vez en dos meses que lo veía cuando entraba furtivamente.


    —Buen día señor, señora Lisette —saludó avergonzado—. Disculpe, no traje desayuno para usted, señora… no sabía…


    —No te preocupes, Alexis —lo interrumpió ella—, solo tomo café por la mañana, me lo preparo yo misma.


    —Bien, lo espero abajo, señor —dijo asintiendo con la cabeza, se despidió y se retiró.


    Mientras ella preparaba la cafetera, Honorio empezó a desayunar.


    —Hay mucha comida aquí… ¿no quieres compartir? —preguntó el candidato.


    —No, presi… gracias. No tolero nada sólido a esta hora —le contestó desde la cocina—. A media mañana comeré una fruta.


    —Cielo, el día de las elecciones ya se acerca.


    —¿Eso te pone nervioso? —se sentó a su lado.


    —Mmmm, no… en realidad lo que quiero contarte es que haremos una gira por las ciudades más importantes del país durante diez o quince días.


    —Ufff, me imagino que será agotador.


    —No quiero ir solo… —y le tomó la mano— ¿me acompañas?


    Lisette negó con la cabeza.


    —Es una muy, muy mala idea, presi.


    —¿Por qué? Ya comprobamos que no pasa nada. Nadie se fijó en ti cuando fuimos a Coronel Oviedo.


    —Honorio… ¿tú eres consciente de que también tengo una vida? No puedo dejar todo por acompañarte, yo…


    —¿Acaso no puedes hacer tu misterioso trabajo desde cualquier lado? No cumples horarios ni tienes jefe… ¿me equivoco? Dime qué necesitas y lo organizaremos.


    —Necesito estar conectada a internet y que mi celular tenga cobertura, siempre. Preciso paz, tranquilidad y tiempo para mí misma.


    —Perfecto —dijo enigmáticamente terminando su desayuno y limpiándose los labios con la servilleta—. Yo solo te necesitaré a la noche, en mis brazos. El día será todo tuyo, pararemos en los mejores hoteles o en casas particulares que los miembros del partido ceden como puestos de comando, por lo tanto tendrás paz y tranquilidad. Cualquier cosa que necesites, Alexis te lo conseguirá.


    Se levantó bajo la mirada estupefacta de Lisette.


    —Honorio, yo…


    —Nos vemos esta noche, cielo —la interrumpió y le dio un beso en los labios.


    —Pero…


    Ya no pudo protestar, se había ido.


    


    


    

  


  
    



    Nunca será suficiente


    «—Voy a torturarte hasta que accedas a lo que te he pedido —dijo despojándola de la camisa y subiendo sobre ella.


    Él ya estaba desnudo, la estaba esperando así. Al verlo, sintió que sus entrañas le quemaban por dentro. No podía mover un solo músculo a menos que se lo permitiera, aunque tampoco quería, se sentía demasiado bien apresada entre la cama y su cuerpo.


    —No voy a pasearme por toda la ciudad contigo solo por complacerte, ya te lo dije —aseguró susurrando.


    —¿Estás segura de eso? —preguntó metiendo su mano entre sus piernas y atacando sin piedad su clítoris desde atrás, mientras chupaba su cuello y orejas despiadadamente. La hipnotizaba, pensó ella desesperada. Robaba su voluntad con el sonido de su voz profunda, áspera. Haciéndola enloquecer por él con aquellas caricias oscuras, lujuriosas.


    El aire en el dormitorio se calentó, se espesó, hasta tuvo que luchar por respirar. Sus dedos se movieron por la parte trasera de sus muslos, al mismo tiempo que ella temblaba bajo su toque. Largas caricias con sus manos calientes y ligeramente encallecidas, crearon una estimulante fricción en su carne.


    —Dímelo, amor, dime que me complacerás y te follaré —dijo susurrando en su oído—. No hay nada en este mundo que yo no quiera darte, pide lo que se te antoje y lo tendrás… pero hazme tú ese regalo. Te quiero a mi lado… por favor.


    ¿Cómo podía resistirse a un pedido así?


    —¡Sí, sí, síiii! —contestó gritando— Pero fóllame… fó-fóllame ahora.»


     


    La fantasía se mezclaba irremediablemente con la realidad.


    —Chicas, no sé qué voy a hacer —dijo Lisette el fin de semana cuando estaban merendando juntas—. Honorio quiere que lo acompañe a la gira final por todo el país. Me negué, pero por supuesto, ni me escuchó. Puse trabas, y para variar las solucionó todas.


    —¿Qué trabas? —preguntó Kiara.


    —Le dije que necesitaba estar conectada a internet todo el día. ¿Y saben lo que hizo? Esa misma tarde me envió tres módems inalámbricos, uno de cada una de las compañías de celulares… «Por si acaso alguno te falla» —lo imitó graciosamente.


    Sus amigas rieron a carcajadas.


    —Luego le dije que iba a gastar una fortuna comunicándome con mis hijos y mis amigas por celular todos los días… ¡y me mandó un iPhone! con una nota que decía: «Con este celular puedes hablar a la China si quieres, está cubierto».


    Más risas…


    —No se rían, yo estoy desesperada —bufó Lisette frunciendo el ceño—. Como último recurso le dije que estaba ayudando a Sannie en un proyecto, y que tenía que reunirme contigo —y la miró—, periódicamente. Eso es mentira, porque con nuestra nube virtual no necesitamos vernos para hacer tu biografía. Y él lo solucionó fácilmente: «dile a Sannie que está invitada a acompañarnos» —lo imitó de nuevo.


    —Te cagó de cabo a rabo —dijo Luana riendo.


    —¡Hey, que a mí me encantaría ir! —respondió Sannie entusiasmada—. Lastimosamente no puedo, pero si me necesitas en algún momento, que me mande el pasaje y estaré contigo en un abrir y cerrar de ojos.


    —Sí, seguro… sería lo ideal —dijo Lisette irónicamente—. Como tú pasas desapercibida taaaan fácilmente, nadie te conoce.


    —Hablando de eso, debo ir a la peluquería —Sannie se levantó—, tengo una entrevista en la tele hoy. Chicas, les dejo.


    —Yo te acompaño —dijo Kiara levantándose también—. Gabriel tiene una cena de trabajo esta noche y debo peinarme y maquillarme.


    Ambas se despidieron y se fueron.


    En ese momento sonó el celular de Luana, atendió enseguida al verificar que era Tamara, la hija de Patricio. Al instante, su amiga se puso pálida y la tomó de la mano, apretándosela.


    Lisette no entendía lo que pasaba, pero al parecer eran malas noticias.


    —¡¿Có-cómo?! —y se puso de pie de un salto— Dios mío, Tammy… oh, sí, sí… voy para allá.


    —¿Qué pasa, Lua? —preguntó preocupada.


    —Es Patricio… —la cara de Luana estaba desfigurada del susto— tu-tuvo un ac-accidente.


    —¡Santo cielos! ¿Está bien?


    —Está en terapia intensiva, yo… oh… —las piernas de Luana apenas la sostenían, estaba totalmente en estado de shock.


    —Yo te llevo al sanatorio, Lua. No puedes manejar así —dijo Lisette tomando el mando de la situación—. Vamos.


    Apenas llegaron Luana corrió a la recepción seguida de cerca por Lisette.


    —¡Patricio Dionich! —gritó desesperada cuando llegó hasta la enfermera— Dígame dónde está… ¿cómo está?


    —¿Es usted familiar?


    —¡¿Qué mierda importa?! ¿Él está bien? Quiero verlo…


    —Lo siento, señora… está en la UTI, solo puedo dejar pasar a los parientes, uno a la vez.


    —¿Quién está con él? Dígame cómo está.


    —Señora, no puedo darle ninguna información.


    —¡Por favor, enfermera! —dijo Lisette enojada—. La señora es su novia, déjela pasar.


    —Eh… yo… —y la joven miró a la otra enfermera, confundida.


    —Tranquilícese, señora —dijo la otra mujer acercándose—. Soy la encargada de esta unidad, el señor Dionich está estable, aunque todavía inconsciente.


    —Menos mal —dijo Lisette tomando a su amiga por el hombro—. ¿Puede dejar entrar a la señora?


    —Lo siento, ya está acompañado.


    —¡¿Pero… por quién?! —preguntó Luana desesperada— Su hija está en San Bernardino, tardará en llegar… ¿está uno de sus hijos?


    —Mejor pasen a la sala de espera —dijo la enfermera llevándolas a un costado—. Y por favor, no levante la voz, estamos en zona restringida.


    —No me toque, no iré a ningún lado. Y siento… siento mucho haber gritado —dijo Luana con lágrimas en los ojos—. Pero entiéndame, necesito verlo...


    —La entiendo, señora, pero… solo los familiares pueden pasar. Comprenda, son las reglas.


    —¿Y qué familiar está con él? —preguntó Lisette.


    —Su esposa —dijo la enfermera ligeramente avergonzada por la situación.


    —¿Su… su es-esposa? —preguntó Luana confundida.


    —¡Él no tiene esposa! —dijo Lisette enojada—. Esta señora es su novia, y le aseguro que su lugar está al lado de él.


    Luana no pudo contenerse y se puso a llorar desconsolada. Lisette la abrazó, apoyándola, no sabiendo qué más hacer. Nunca había visto a su amiga desmoronarse de esa forma.


    Intentó dialogar con la enfermera, verificando que estaban hablando de la misma persona. Confirmaron la identidad de Patricio y Lisette procuró hacerla entrar en razón, pero para la mujer Luana era claramente una intrusa. Y la supuesta esposa que estaba dentro con él –sea quien fuera–, tenía derecho de estar allí.
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    Ya era las dos de la madrugada cuando Lisette llegó a su departamento y encontró Honorio trepando las paredes de la preocupación.


    —¡Lisette! ¿Dónde estabas? Te estoy llamando desde hace más de dos horas.


    —Lo siento, presi… —dijo tirando su cartera al piso y desplomándose en la cama— del apuro dejé mi cartera en el auto y mi celular dentro. Estaba acompañando a Luana, Patricio tuvo un accidente en su vehículo.


    Y procedió a contarle todo detalladamente.


    —¿Quieres decir que su ex esposa se hizo pasar por su esposa y dejó a Luana desplazada en la sala de espera?


    —Así es —asintió con la cabeza—. Esa perra desgraciada. Al parecer llamaron a su casa a avisar del accidente, el número de teléfono de ahí sigue a nombre de Patricio. Tienen como mil años divorciados —dijo exagerando—, no sé por qué todavía se cree con derechos. Por suerte, cuando el hijo mayor de Patricio llegó puso las cosas en orden, hizo salir a su madre y Luana pudo entrar a ocupar el lugar que le corresponde.


    —¿Y Patricio está bien?


    —Por lo menos está estable. Tuvo muchos golpes, se fracturó varias costillas y la pierna, temían la complicación de alguna hemorragia interna, pero ya pasó ese peligro, incluso lo mudaron a terapia intermedia. Está en observación.


    —Me alegro de eso. Por lo menos fue una desgracia con suerte.


    —Espero que esto haga recapacitar a Luana en su postura.


    —¿A qué te refieres?


    —Ella es muy especial, no cree en el matrimonio, nunca se casó. Patricio la persiguió durante muchos meses antes de lograr siquiera tocarle un dedo, y desde que aceptó su relación ya se lo propuso varias veces, incluso le regaló un anillo de compromiso de Tiffany's cuando estuvieron en Nueva York de viaje. Es cómico cuando cuentan cómo Patricio simuló el casamiento en la famosa joyería, incluso compró las alianzas. Pero ella piensa que los dos ya están demasiado mayores para casarse, que eso solo hacen los jóvenes que quieren tener hijos y formar una familia. Es muy práctica, tienen una empresa constructora juntos en la cual todo se divide en partes iguales y eso es para Luana suficiente contrato, no le ve sentido a un papel, que como ella dice: «a la larga solo sirve para limpiarse el culo».


    —Una teoría con pros y contras —dijo escéptico riendo.


    —Bueno, a mí no me sirvió de nada, a ti tampoco… ni a Kiara, Sannie o Susana. El compromiso que ellos tienen es de corazón, y su relación es mucho más sólida que cualquier matrimonio que yo haya visto. Pero… los convencionalismos la superaron anoche.


    —Y tú, mi cielo —dijo acomodándola a su lado—. ¿Qué opinas al respecto?


    —Estoy de acuerdo, no es necesario un papel para follar —y bromeó—. Mi teoría es: «antes de que te coman los gusanos, mejor que te coman los humanos».


    Los dos rieron a carcajadas.


    —Yo soy muuuy humano —dijo guiñándole un ojo.


    —Sí, mi presi… pero ni eso hará que me comas esta noche —se levantó y empezó a desvestirse—. Estoy muy cansada y muerta de sueño.


    —No te pongas el camisón.


    —Mmmm, no… ya sé.


    Cuando volvió del baño se acurrucó a su lado desnuda, como a él le gustaba. Y se quedaron dormidos abrazados, besándose y mimándose.


    Esa fue la primera vez que solo durmieron juntos y no hicieron el amor ni esa noche, ni al amanecer. Al despertar a media mañana Honorio ya no estaba a su lado.


    Cuando fue a visitar a Patricio al sanatorio a mediodía, Kiara y Sannie también estaban en la sala de espera.


    —¿Cómo está tu padre? —le preguntaron a Tamara, la hija menor.


    —Está mucho mejor, ya pasó el peligro —contó la jovencita evidentemente aliviada—. No hubo hemorragia interna, que era lo que los médicos temían. Ahora solo tienen que soldar sus huesos, le pusieron yeso en la pierna y tiene vendadas las costillas. Por suerte llevaba cinturón de seguridad, de otra forma según los doctores, no hubiera sobrevivido. Su vehículo quedó prácticamente inservible.


    —¿Y Luana?


    —Está con él, no se separa de su lado ni un segundo. Están prohibidas las visitas, y las enfermeras prefieren que no haya más de dos personas en su habitación, pero la llamaré, esperen un momento —y fue a buscarla.


    Al rato llegó Luana con evidente muestra de fatiga en su rostro y un andar muy cansino. Agradeció a sus amigas que estuvieran allí para apoyarla, pero les sugirió que no era necesario que volvieran, que prefería estar dentro con él.


    —Deberías descansar, Lua. No te ves bien —dijo Kiara.


    —No le servirás de nada si te desmayas de cansancio —apoyó Lisette.


    —Hay un sofá-cama en la habitación, dormiré un poco más tarde —y suspiró pasándose la mano por el pelo—. ¿Se enteraron lo que hizo la desgraciada de su ex esposa? —preguntó con rabia en los ojos.


    Las dos asintieron, Lisette les había contado.


    —¡Qué caradurez! —dijo Sannie.


    —Patricio se enfureció cuando despertó y la vio a ella a su lado y no a mí. Si no hubiera estado tan golpeado, creo que la habría pegado —y sonrió tristemente—. Incluso se enojó conmigo, me dijo que toda esa situación fue culpa mía, que ya deberíamos estar casados.


    —Eso no es importante ahora, Lua —dijo Lisette—. Lo bueno es que está bien y recuperándose. Ahora tienen la oportunidad de revertir el problema.


    —S-sí… lo haré —dijo enigmática—. No quiero volver a pasar por esto nunca más en mi vida. Que me prohibieran entrar a verlo solo por no tener ningún lazo legal con él fue terrible, cambió totalmente mi visión de las cosas.


    —¿No estarás diciendo que…? —empezó a decir Kiara.


    —Sí, sí, sí —la interrumpió Luana convencida—. Me casaré con él, lo haré.


    Las tres se quedaron mudas mirándola embobadas.


    —No me miren así —continuó sonriendo—. Sabían que a la larga daría mi brazo a torcer, Patricio puede ser muy convincente cuando quiere. Esto solo precipitó mi decisión, recién estuvimos hablando al respecto y le pregunté si la propuesta seguía en pie… «Te esperaré toda la vida si fuera necesario», me dijo. Y acepté, está más contento que perro con dos colas, incluso me puse el anillo de compromiso —y les mostró su mano con una mirada pícara.


    Sus amigas rieron a carcajadas, pero enseguida se callaron al darse cuenta dónde estaban. Felicitaron a Luana con alegría y evidente muestras de afecto, luego se retiraron para dejar a su amiga cuidar a su prometido.


    Lisette fue a almorzar con su nieto, y después de quedarse con él hasta que el bebé se durmió, fue hasta su departamento a ocuparse del libro de Sannie, que avanzaba a pasos agigantados.


    Ya tenía terminado el prólogo y el primer capítulo que hablaba de su niñez y adolescencia. Lisette se sorprendió a sí misma con el giro que era capaz de dar al tipo de escritura a la que estaba acostumbrada. Sannie prácticamente le prohibió escribir sobre sexo, algo de lo cual ya se había convertido en una experta. Así que tuvo que usar otros artilugios para hacer que la historia fuera interesante: el humor, la frescura y la ironía. Pasó de ser una escritora de libros eróticos a centrarse en escribir tipo chick-lit [15], a pesar de que no estaba acostumbrada.


    Cuando terminó de revisar lo que había escrito ya había anochecido, mientras descargaba de la nube virtual dos archivos más que Sannie le había subido, comió un sándwich y con un click del mouse puso a funcionar la grabación y se acostó a escucharla para tener una idea general de lo que su amiga quería expresar antes de empezar con el siguiente capítulo.


    Estaba por la mitad del monótono relato, cuando escuchó detrás de ella:


    —¿Esa es la voz de Sannie?


    —¡Honorio! —gritó Lisette asustada. Se incorporó de un salto y apagó la grabación, lo miró y no sabía qué hacer.


    —¿Qué te pasa? —Preguntó riendo y dejando su saco sobre el sofá—. Ni que te hubiera sorprendido masturbándote, aunque eso… mmmmm, sería delicioso.


    —¿Qué haces aquí a esta hora?


    —Me desocupé antes, pero ya son las diez de la noche, cielo —se acercó, la besó y la miró interrogante—. ¿Qué estabas haciendo?


    —Eh… solo escuchando algo que Sannie me pasó —se encogió de hombros para no darle importancia—. Te dije que la estaba ayudando en un proyecto.


    —¿Se puede saber de qué se trata?


    —Ella lo anunciará oportunamente —y con eso esperaba dar por terminada esa conversación, pero al parecer él no estaba satisfecho.


    —¿Tiene esto algo que ver con las actividades secretas que no quieres compartir conmigo?


    —Mi presi —dijo ella cambiando totalmente de actitud y pasando las manos por su cuello— ¿Qué importancia tiene? —le dio un beso en los labios pegándose a su cuerpo—. Estás aquí, es temprano… —besó su cuello, Honorio suspiró—. ¿No deberíamos ocuparnos de nosotros, mejor? —mordió su oreja—. Anoche no hicimos nada y me tienes muy malacostumbrada.


    —Mmmm, Lisette —dijo apretándola contra él—. ¿Qué es lo que me haces, cielo? Con solo verte se me erizan todos los vellos del cuerpo —besó su cuello, mordiéndolo—. Con solo olerte anulas mi buen juicio —lamió sus labios—. Con solo tocarte, me enciendo. Eres una adicción para mí.


    Al sentir los labios de él contra los suyos, el deseo explotó en su interior y sintió que la misma pasión se apoderaba de ella. Entonces, sin resistirse, se entregó con igual fervor. Se besaron hasta que se quedaron sin aliento, consumidos por las llamas de la pasión.


    —Tú también lo eres para mí —aceptó interceptando su lengua con la suya mientras introducía la mano dentro de su camisa y acariciaba su espalda—. Aprovechemos mientras dure.


    Ese comentario fue como un balde de agua fría para Honorio, quién no comprendió del todo el sentimiento que experimentó.


    —¿Qué quieres decir con eso? —Y se alejó tomándola de los brazos— ¿Mientras dure? ¿Acaso planeas dejarme?


    —Eh, nooo… me refiero a… —Lisette estaba aturdida— ya sabes, cuando uno empieza una relación siempre es más carnal, más… eh, caliente —y sonrió—. Luego se vuelve más tranquila, y… bueno, es lo normal.


    —Ah, ya —dijo no muy convencido—. O sea que… tenemos que sacarle provecho a estos momentos de calentura iniciales, porque después se acaban.


    —Vamos, presi… tú estuviste casado, tuviste muchas relaciones. Sabes cómo funcionan las cosas… la calentura inicial es genial, pero luego viene la calma, y es ahí cuando te quitas las vendas de los ojos y ves a la persona real con sus defectos y virtudes. Optas por seguir adelante… o no. Tú sabes eso…


    Honorio se pasó la mano por el pelo y suspiró.


    —Voy a ducharme —dijo sin responderle, y se alejó.


    ¿Qué mierda hice mal? Se preguntó Lisette aturdida. Bueno, por lo menos había desviado su curiosidad, pensó.


    Y lo siguió.


    Cuando llegó a la habitación, él ya se estaba desnudando, y Lisette –como era su costumbre– levantó toda la ropa que él dejaba tirada por el suelo. Era bastante desordenado, pero lo entendía. Honorio tenía quién se ocupara de esas nimiedades, pagaba por ello. Igual se quejó.


    —Podrías ser un poco más considerado y por lo menos no tirar tu ropa por el suelo, Honorio —dijo fastidiada—. Yo no soy tu empleada doméstica.


    Él se sentó en la cama en bóxer y apoyando los codos en sus rodillas, suspiró.


    —Lo siento, eso es algo que nunca me preocupó. Pero tienes razón, debo ser más considerado contigo. Mañana Alexis enviará a alguien que se ocupe del aseo, te lo prometo.


    —Todo lo solucionas pagando… ¿no? No necesito que envíes a nadie, tengo una señora que se ocupa de eso tres veces a la semana, no te preocupes. Me gusta el orden, y no quiero ver ropa tirada, eso es todo.


    —¿Estamos peleando, cielo? —preguntó asombrado, mirándola.


    —Bueno, eso también hacen las parejas —dijo ella sentándose a su lado y abrazándolo—. Es parte del proceso.


    —Mi sabia Lisette.


    —No quiero discutir contigo, Honorio.


    —Yo tampoco, cielo. Menos por una estupidez así.


    —¿Te gustaría bañarte en la tina? No es muy grande ni tiene hidromasaje, pero apretaditos podemos caber los dos.


    —Me encantaría —dijo sonriendo y dándole un beso—. Y apretadita a mí es como más me gusta tenerte.


    Lisette preparó el baño, apagó la luz y dejó entornada la puerta como para que el ambiente quedara en la penumbra. Honorio entró primero, se acostó en el agua suspirando y extendió sus brazos para que ella se apoyara en él.


    Empezó a enjabonarla suavemente, pasando la esponja y sus manos por todo su cuerpo, luego ella hizo lo mismo con él y volvió a tumbarse de espaldas sobre su pecho.


    La piel de Lisette era como satén bajo sus dedos y deslizó las manos sobre ella hasta abarcarle los senos. Murmuró algo, pero ella no pudo entenderlo, tampoco importaba. Flotaba perdida en un mundo de sensaciones, el puro placer que le brindaba con manos y labios. Tenía los pezones hinchados, erguidos y sentía un palpitar insistente entre las piernas. Recordó el placer cataclísmico al que la había arrastrado siempre y se le hizo un nudo en la garganta.


    Honorio parecía sopesar sus pechos, apretándolos dulcemente. Luego deslizó las manos sobre su vientre hasta alcanzar el centro pulsante entre sus piernas. Lisette empezó a jadear. Apretó la espalda contra él, deleitándose en las sabias caricias de sus dedos. Cuando pensaba que estallaría, aquellas manos la abandonaron. Entonces supo por instinto lo que él quería y se dio la vuelta.


    Empezaron a besarse despacio, pero no tardaron mucho en unir sus lenguas y avivar el fuego de la pasión. Hacía fresco en el baño, pero ellos no lo notaban, sólo se besaban ávidamente, sin medida. Honorio la abrazaba tan fuerte que ella apenas podía respirar pero, aun así, no le parecía lo suficientemente cerca. Quería envolverlo entre sus piernas, sentirlo muy dentro de ella. Un gemido de pura frustración surgió de su garganta.


    Él se puso de pie como impulsado por aquel sonido e hizo que ella se levantara. Salió de la tina y la envolvió en una toalla. Ella lo contempló, era tan poderosamente masculino que casi daba miedo. Su miembro viril sobresalía del cuerpo, grande y listo, palpitando de deseo, el fuego que ardía entre sus piernas le exigía sentirlo allí.


    Honorio la sacó de la bañera y la llevó hasta el costado del somier, los movimientos que hacía con la toalla al secarla sólo conseguían excitarla aún más. Lisette le puso las manos en el pecho.


    —Honorio…


    —¿Qué, cielo? —preguntó él con una voz que no parecía suya.


    Ella respondió con los dedos, acariciándolo aún mojado. Él la dejó hacer y sólo gemía o contenía el aliento cuando descubría algún punto especialmente sensible. Aunque estaba desnudo no tenía frío, su cuerpo era como un horno, rugiendo con el fuego de la pasión.


    Lisette exploró aquel pecho, los pezones diminutos, encantada de que se endurecieran con sus caricias. Deslizó sus dedos por la piel suave del vientre, acercándose deliberadamente a la evidencia palpitante de su deseo. Sin embargo, no le dio lo que quería, las manos escaparon hacia su trasero. Pero era obvio que aquello también resultaba placentero para él.


    Lo miró a la cara mientras le acariciaba la espalda y aquellas nalgas firmes. Tenía los ojos cerrados y parecía un hombre al borde del dolor, sólo que la curva sensual de sus labios expresaba el placer exquisito que estaba experimentando.


    Un poco más osada, Lisette metió los dedos entre las nalgas y fue recompensada con un gemido involuntario. Honorio abrió los ojos, eran dos llamas negras. Ella acariciaba y apretaba aquel trasero.


    —Tócame —ordenó él.


    Lisette sabía a qué se refería, también ella lo deseaba. Detuvo las manos un instante sobre sus muslos y luego tomó en ellas su masculinidad. El miembro saltó repentinamente al sentirlas y ella dejó escapar una risita. Pasó los dedos a lo largo del órgano, con una ternura exquisita, lo acarició. Honorio dejó escapar un extraño gruñido antes de apretarla contra sí y devorar su boca, invadiéndola con su lengua. Lisette sentía su miembro contra el vientre, el pecho áspero que le aplastaba los senos. Honorio le devolvió las caricias que ella le había hecho en el trasero y se vio sorprendida por el estremecimiento de pura lujuria que la atravesó. Se puso de puntillas, aferrándose a él, sintiendo el sudor frío de sus cuerpos en contacto. Estaba fuera de control, desesperada. Quería montarlo, devorarlo, poseerlo en la forma más salvaje. Sabía que la necesidad de él era igualmente desesperada porque podía sentir los temblores que agitaban su cuerpo.


    Honorio hizo que se tumbara sobre la cama y empezó a amarla con la boca. Los pezones se convirtieron en su primer objetivo, obligando a que Lisette arqueara la espalda para ofrecérselos. Honorio respondió metiéndose uno en la boca. Chupó, lamió y sorbió, mientras no cesaba de acariciarla con las manos.


    Lisette se aferraba con las uñas a la sábana. Con cada movimiento de su boca sentía un tirón animal en sus entrañas. Apretaba las piernas en un intento de aplacar su ansiedad, pero él hizo que las separara para poder acariciar sus pliegues húmedos. Ella gemía, bombardeada desde todas partes por un placer inconcebible. Él acariciaba su carne más tierna, haciendo que su pasión se remontara como fuegos de artificio.


    Mientras devoraba el otro pezón, introdujo un dedo en su interior. Ella jadeó, moviendo las nalgas al ritmo de sus caricias, pero justo cuando creía morir, derramarse, Honorio sacó el dedo y apretó la mano entre sus piernas. Lisette se retorcía buscando el contacto, apremiándole a que continuara, pero él se limitó a apretar la mano y esperar.


    Dejó sus pezones para bajar besando su cuerpo.


    Lisette estaba a punto de echarse a llorar, empujaba en vano contra él, pero Honorio no estaba dispuesto a apresurarse, sólo continuó amándola con los labios y la lengua hasta volverla loca de deseo. Entonces, le pasó las manos bajo las nalgas y se posicionó entre sus piernas. Su miembro palpitaba rozando las puertas de su feminidad.


    —Por favor —gimió ella—. Quiero sentirte dentro.


    Aquellas palabras estuvieron a punto de hacerle perder el control. Se quedó inmóvil un instante, tratando de dominarse. Entonces, guió el miembro a su interior. Lisette abrió los ojos mientras lo absorbía completamente, contuvo la respiración, le clavó las uñas, y sintió la tan deliciosa sensación de sentirse colmada, completamente llena.


    Entonces Honorio empezó a moverse y ella gimió imaginándose el placer que le esperaba. Entraba y salía de ella a un ritmo que se iba acelerando, abrasándola de pasión, hasta que creyó gritar de frustración y placer. Los embates se hicieron más rápidos, más contundentes, salvajes, tiernos y el delirio que se había apoderado de ella siempre que lo tenía dentro volvió a devorarla.


    Lisette jadeó cuando una explosión de placer recorrió todo su cuerpo como un latigazo. Honorio la mecía suavemente sobre el acero de su muslo y ella sentía que sus ingles ardían. Gimió sin darse cuenta mientras movía los labios al compás del balanceo, de sus caricias, hasta que la humedad inundó su interior. Honorio dejó escapar un gruñido de satisfacción y la apretó aún más contra su cuerpo, buscando su lengua con un ardor salvaje, anulando sus sentidos.


    Lisette no podía pensar, sólo le quedaba dejarse llevar por una sensación de delicia. Tampoco podía contener unos jadeos animales de pasión, pero Honorio los devoraba con sus besos y apretaba su miembro contra las raíces mismas de su deseo. Lisette creyó que iba a desmayarse, pero se aferró a él y lo obligó a restregarse con más fuerza.


    No dijeron una sola palabra esa noche, solo se durmieron, con la conciencia de que lo que tenían no era suficiente para ninguno de los dos, lo sabían con certeza… podían existir secretos entre ellos, incluso podían discutir, pero nunca sería suficiente, deseaban más.


    


    


    

  


  
    



    Recorriendo el país


    «Llegaron al hotel a la noche, exhaustos.


    Pidieron que les llevaran unos sándwiches a la habitación y se dieron una ducha juntos, enjabonándose mutuamente y jugando bajo el agua. Él lavó y enjuagó su larga cabellera y ella hizo lo mismo con su pelo. Se secaron suavemente, y desnudos, cansados del largo día, se abrazaron y se quedaron dormidos inmediatamente.


    Recién a la mañana siguiente, ya descansados, él despertó con una apremiante necesidad de saborearla completamente al verla desnuda y despatarrada en la cama, tan vulnerable.


    Ella abrió los ojos al sentir las suaves caricias en su cuerpo.


    —Ábrete para mí, princesa… necesito tocarte.


    Y ella lo hizo, abrió sus piernas y él tuvo amplio acceso a su parte más íntima. Su húmedo dedo comenzó a acariciarle el clítoris, con suaves y regulares movimientos. Y ella lo dejó hacer, deseosa de más.


    La boca de él, que hasta ese momento jugaba con sus pezones, los lamía, les daba ligeros mordiscos, fue bajando por la base de sus pechos, introdujo la lengua en su ombligo, lamió su estómago y llegó a su entrepierna. Contemplaba embelesado su sexo mientras seguía acariciándola con los dedos, metiendo y sacando, jugueteando con su punto más sensible.


    —Me encanta verte así, cariño… tan dispuesta, con tus piernas abiertas para mí. Amo contemplarte —y mientras hablaba suavemente, fue bajando la cabeza hasta que llegó a reemplazar sus dedos por su boca—, besarte, lamerte… mmmm.»


     


    —Eres una pésima viajera —dijo Honorio abrazándola en el ascensor cuando bajaban a la planta baja.


    Lisette suspiraba y apoyaba la cabeza en su hombro, adormilada.


    —Lo que soy es noctámbula, despertar a esta hora es antinatural —se quejó haciendo un puchero con la boca.


    Alexis sonreía de espaldas al escucharlos, llevando la maleta de Lisette.


    Estaban emprendiendo la última gira de la campaña, en la cual recorrerían veinte de las ciudades más importantes del país durante dos semanas.


    —Puedes dormir en el auto, cielo. No será la primera vez —y sonrió.


    —Me dijo Gisela que David también participa de la gira.


    —Sí, pero se unirá a nosotros en un par de días —y la ayudó a subir al vehículo.


    Lisette bostezó y se acomodó en el asiento.


    Al rato, además del vehículo de los guardaespaldas y el jefe de campaña que lo seguían, se unió otro donde iba una diputada y dos senadores. Luego pasaron a recoger a Ana, ya que su casa quedaba de salida a la ciudad y emprendieron el viaje. Por supuesto, a esa altura de la ronda, Lisette ya estaba totalmente dormida en brazos de Honorio.


    A pesar de lo que ella se imaginaba, esa gira resultó completamente diferente a sus recuerdos de diez años atrás con César, en la cual siempre se quedaban todos los fines de semana en Ciudad del Este –ya que él era el líder departamental– y ella podía descansar o tomar sol en la piscina del hermoso quincho del Capitán Cardozo, incluso en varias ocasiones Luana o Kiara la acompañaban, o ambas.


    Al segundo día se dio cuenta que no tendría mucho tiempo para escribir, porque prácticamente no paraban en ningún lado más que para dormir. Lisette aprovechaba algún parque o plaza cercana y se sentaba en un banco a trabajar con su notebook. Estaba escribiendo simultáneamente dos libros, su nueva novela que ya estaba bastante avanzada y la biografía de Sannie. Otras veces se quedaba en el vehículo mientras todos bajaban a una seccional o a algún encuentro político en las gobernaciones y adelantaba un poco, bajaba los vidrios, ponía música suave y se abstraía completamente de todo lo que pasaba a su alrededor.


    En una de esas ocasiones volvió a acercarse a ella el periodista que la había molestado hacía unas semanas. Se apoyó en la ventanilla abierta con ambas manos y apoyó su cabeza sobre ellas, sonriendo.


    —¿Qué tal, señora? Volvemos a encontrarnos —dijo desconcentrándola.


    —¿Ah, sí? ¿Lo conozco? —preguntó Lisette haciéndose la desentendida.


    —Carlos Lacalle… ¿recuerda?


    —Ah, señor Lacalle… ¿cómo está?


    —Bien, bien… ¿y usted?


    —Ocupada, como puede ver, le agradecería que me dejara trabajar en paz.


    —¿En qué está trabajando tan concentrada?


    Y ella lo miró frunciendo el ceño… ¿qué mierda le importa? Pensó, pero no lo dijo porque vio que Alexis se acercaba apresurado hasta ella.


    —¿Te están molestando? —preguntó separándolo del vehículo.


    —No, Alexis… creo que el señor ya se iba —dijo fastidiada.


    Y él se paró frente a la puerta con los brazos cruzados mirándolo fijamente. El periodista no tuvo más opción que dar media vuelta e irse, el asistente era un hombre grande y corpulento.


    Y así continuó la gira, sin problemas.


    —¿Te estás aburriendo? —le preguntó Honorio al tercer día cuando estaban llegando a una importante ciudad del interior del país.


    —No, presi. Me encanta verte en acción —y se apretó contra él—. Alexis me avisa cuando vas a dar un discurso y bajo a escucharte. Todavía me sorprendo de lo mucho que la gente te aprecia y confía en ti.


    —Sí, esas son las grandes satisfacciones de todo esto… ¿y tú, cielo? ¿Me aprecias mucho? —preguntó en su oído abrazándola más fuerte.


    —¿Qué crees? —contestó ella mirándolo a los ojos y acariciando su pelo.


    —¡Ana y Alexis, no miren atrás! —ordenó el candidato riendo, antes de apoderarse de su boca.


    No tenían absolutamente ninguna intimidad durante el día, por lo tanto aprovechaban los cortos viajes de un lugar a otro para mimarse un poco. Y durante las noches, si bien dormían juntos y tenían privacidad, estaban tan cansados que solo se duchaban, se acostaban y caían rendidos en brazos de Morfeo.


    Todavía estaban abrazados y besándose suavemente, cuando Alexis paró el vehículo y la puerta del lado de Honorio se abrió de golpe.


    —¡Ohhhh, perdón! —dijo Gisela avergonzada al verlos tan acaramelados.


    —¡Priiiiima! —gritó Lisette feliz de verla, y deshaciéndose del abrazo de Honorio, subió sobre él y bajó del vehículo rápidamente— ¡Viniste! No puedo creerlo —y se abrazaron, dando unos saltitos.


    Honorio sonrió al verla tan contenta, sabía que sería una sorpresa para ella.


    —Sí… por medio de David recibí una invitación que no pude rechazar —y miró al candidato—. Gracias, señor Caffarena.


    —De nada… prima —contestó él guiñándole un ojo y bajando del vehículo.


    —Uhhh… ¿así están las cosas? —preguntó Gisela asombrada cuando Honorio entró a la casa—. ¿Ya soy su prima?


    —No le hagas caso, le gusta bromear —contestó Lisette tomándola del brazo y arrastrándola hacia la mansión que tenían enfrente—. ¿Dónde estamos?


    —Nos cedieron esta casa como puesto de comando, o PC como ellos lo llaman, es una belleza —explicó Gisela llevándola dentro—. Y nosotras podremos disfrutarla durante todo el día mientras ellos van a hacer su recorrido, tiene una piscina enorme, por suerte aunque ya empezó el otoño, hace calor… ¡cuándo no! David y yo llegamos anoche, para que él pueda estar descansado.


    —¡Bendición! —dijo Lisette—. Hace tres días que no bajo de la camioneta. Disfrutar de la estabilidad de un suelo firme por un día será la gloria… y la piscina, un orgasmo múltiple.


    Ambas rieron a carcajadas.


    Luego de ubicar a cada uno en su habitación –por supuesto a ellos le dieron la mejor suite de la vivienda–, toda la comitiva empezó el recorrido, mientras Lisette y Gisela se quedaron cómodamente instaladas para descansar. Se pusieron los biquinis y disfrutaron de la piscina en resto de la mañana.


    —Veo que el romance entre ustedes va viento en popa, prima —dijo Gisela.


    —No jodas, él solo está disfrutando de una mujer totalmente dispuesta y yo de un hombre que sabe hacer los deberes —Lisette se encogió de hombros—. Ya sabes, lo mantengo relajado dentro de todo el caos que está viviendo, es una relación sin ataduras.


    —¿Y tú qué ganas con esto? —preguntó su prima no muy convencida.


    —Me divierto, salgo de mi rutina, me gusta estar con él.


    —David dice que su actitud no es usual. Que nunca había visto a Honorio en público con una mujer, no desde que rompió con esa ex modelo… hummm.


    —Érika Salomón —le recordó Lisette frunciendo el ceño.


    —Sí, esa… dice que ni siquiera con ella se mostraba mucho.


    —Conmigo tampoco, ésta es la primera vez, además… ni siquiera me acerco a él en público. Y rompió con esa mujer antes de candidatarse, nunca sabremos cómo se hubiera comportado. De todas formas, todo está bien… no hablamos de sentimientos ni nada por el estilo, pero tenemos una excelente relación —y rió antes de decirlo—: generalmente en posición horizontal.


    —Estás disfrutando, ¿eh?


    —No lo dudes —y sonrió desperezándose en la reposera.


    —¿No tienes miedo que te investiguen?


    —Gi, no puedo vivir temerosa de lo que pase —y la miró a los ojos—. Si bien no le conté la verdad, le dejé bien en claro que estando conmigo arriesgaba su carrera política. Igual se embarcó en esta aventura. El que quiere azul, celeste que le cueste —citó desenfadada—. Cada uno decide su futuro, y él sabe que hay riesgos, ese ya es su problema, no mío.


    —Pero… te va a afectar también a ti.


    —Ese riesgo decidí correrlo yo —dijo suspirando—, entré en esta relación con los ojos abiertos, sabré enfrentarlo si ocurre.


    En ese momento sonó el celular de Lisette.


    Era Sannie, al parecer su hermano había decidido hacerles una visita desde Dubái –donde vivía y trabajaba– y traía a su pareja con él. Su amiga quería cederle su departamento para que se quedaran allí, porque no creía que a su padre le resultara simpático tener al novio de su hermano en su propia casa. Pero como vivía en el patio de su academia-spa en un coqueto loft de un ambiente, no tenía mucho espacio.


    Lisette acudió a su ayuda inmediatamente.


    —Puedes quedarte en mi departamento, nena —le dijo sin dramas—. No voy a necesitarlo de aquí a diez días más o menos. Llamaré a mi hijo, que tiene una llave de repuesto y te la hará llegar. Y avisaré al portero que irás.


    —¡Gracias, amiga! —dijo contenta—. Resolviste mi problema, no quería pedirle alojamiento a Luana con lo complicada que está con Patricio y su accidente, y menos a Kiara que recién se mudó a casa de Gabriel.


    —Para eso estamos, querida —respondió riendo. Y conversaron un rato más sobre Patricio y su estado de salud, luego colgaron.


    —¿Cómo va el proyecto con Sannie? —preguntó su prima.


    Y se enfrascaron en una larga conversación sobre libros.


    Más tarde fueron hasta la ciudad y almorzaron en un centro comercial, hicieron algunas compras y volvieron al barrio privado, a la casa, y a la piscina.


    Alexis llegó a la tardecita trayendo con él carne como para un batallón y se dispuso a preparar la parrilla para el asado de esa noche. El quincho estaba a un costado de la piscina, Lisette y Gisela se pusieron sus salidas de baño y lo ayudaron con las ensaladas, a pesar de las protestas del asistente. Más tarde llegaron dos mozos y prepararon las mesas.


    La comitiva llegó temprano esa noche, justo cuando habían terminado los preparativos. Era un grupo muy ruidoso compuesto por un ministro, cuatro senadores y dos diputados –dos de ellas mujeres–, el jefe de la campaña, su asistente, David –que era el asesor jurídico– y Honorio.


    El candidato se acercó a ella y la abrazó desde atrás besando su cuello.


    —¡Honorio! Hay gente —dijo intentando apartarse.


    Pero él no se lo permitió, miró a sus costados y dijo:


    —Saben que estás conmigo, a nadie le importa, son todos miembros importantes del partido, ninguno de ellos dirá nada, como dicen los norteamericanos: «Lo que pasa en Vegas, queda en Vegas».


    —No estamos en Las Vegas —respondió riendo por las cosquillas que le hacía—. Además…


    —Relájate, cielo —la interrumpió y la giró para que observara el entorno—. Nadie nos presta atención… ¿ves? —y era cierto, cada uno estaba en lo suyo, conversando o preparándose algún trago. Honorio besó su cuello— Mmmm, hueles a agua limpia y cloro.


    —Voy a ducharme y cambiarme —dijo ella, que lo último que quería era oler a cloro en vez de a jazmín.


    —No, quédate así. Yo me pondré un short —y la estiró de la mano para que lo acompañara—. ¡¿Quién quiere meterse a la piscina?! —preguntó en voz alta, para que todos lo escucharan.


    Una ovación general confirmó que su propuesta había sido aceptada.


    ¡Cómo no! Su palabra siempre era ley.


    Fue una reunión muy divertida, que se desplazó a la piscina. Los mozos les servían los tragos y las picadas allí, mientras los importantes políticos se relajaban en el agua, sentados en los grandes escalones que bordeaban uno de los extremos; conversando y haciendo bromas.


    Solo la senadora Ana y el ministro se quedaron a un costado conversando entre ellos, sin participar.


    Honorio mantenía a Lisette muy cerca de él, tenía apoyado ambos codos en el borde de la pileta y acariciaba con descuido su largo cabello suelto mientras hablaba y reía relajado, totalmente ajeno a lo que los demás pudieran pensar. Ella también dejó de preocuparse cuando se dio cuenta de que a ninguno le importaba la situación, y que la aceptaban sin problema.


    Cuando salieron de la piscina para cenar, Honorio la cubrió con la toalla y la abrazó, secándola suavemente, luego la ayudó a ponerse la salida de baño.


    —Una relación sin ataduras… las pelotas —le dijo su prima al oído apenas tuvo oportunidad—. David nunca lo vio tan embobado por alguien.


    Lisette solo sonrió, con una mirada irónica.


    Cuando cerca de medianoche, todos decidieron que ya era hora de acostarse porque al día siguiente partían muy temprano para continuar con el itinerario de la gira, se despidieron y cada uno fue a su habitación.


    Pero Honorio tenía otros planes, la llevó de la mano hacia un costado del quincho y le mostró el jacuzzi.


    —Quiero hacerte el amor ahí —le dijo al oído.


    —¿Estás borracho, presi? —preguntó ella frunciendo el ceño.


    —Un poco —y rió suavemente estirándola hacia él.


    —Honorio, estamos frente a las canchas de golf, cualquiera puede vernos, no es una buena idea.


    —O es esto, o te lo hago en la cama… a cuatro patas —y sonrió pícaro—, por detrás.


    —Dime, pervertido —y le pasó las manos por su cuello—. ¿Qué clase de fetichismo tienen los hombres con el culo?


    —Quiero que seas mía desde todos los ángulos —y la apretó contra él para que sintiera lo excitado que estaba.


    —¿Es una cuestión de posesión? —Lo miró interrogante—. No soy un objeto, Honorio, soy una persona.


    —Te gustará, cielo.


    —No lo creo —dijo frunciendo la nariz.


    —Yo sé que sí… cuando no llegabas la otra noche estuve hojeando uno de esos libros que tanto te gustan que tienes en una caja en tu vestidor —Lisette se tensó—, y había una escena muy interesante alusiva al tema. ¿Cómo decía? Mmmm —y puso cara de pensarlo, aunque evidentemente lo sabía de memoria, porque como en un susurro y con una voz muy sexi, relató—: «Ella estaba sentada sobre su polla y él estaba dentro, de una forma extraña, prohibida. Era una sensación increíble, y le alegró pensar que de alguna manera era especial, que podía darle algo que simplemente las demás no se lo habían dado nunca».


    ¡Santo cielos! Sí que la había leído…


    —¿Nadie te complació de esa manera? —preguntó curiosa.


    —Mmmm, sí… pero no tú —y le dio un suave beso en los labios—. Y yo quiero que lo pruebes, deseo hacer realidad "tu" fantasía.


    —No es mi fantasía… es de la autora —mintió.


    —Sea como fuera, te gusta leerla, o sino no tendrías todos sus libros —dijo tomándola de la mano—. Vamos.


    —Honorio… —protestó.


    —Shhhhhh —la calló, estirándola.


    Cuando entraron a la habitación y él la empujó hacia la cama, Lisette se tensó. Estaba aterrada, pero no quería que se diera cuenta.


    —Tranquila, cielo… no voy a hacerte nada que no quieras.


    —Ya lo estás haciendo.


    —Mis manos ni siquiera te han tocado —dijo riendo, levantando ambas y mostrándoselas.


    —Honorio… los libros son románticos y no se detienen en explicar algunas cosas prácticas, como por ejemplo… ¿no es esa una zona sucia? ¿No debería hacerme un enema antes para no llenarte de…? Mmmm, ya sabes.


    Honorio rió a carcajadas.


    —Cielo… se lava y se sigue usando ¿es eso lo que te preocupa? —y le sacó la salida de baño.


    —Entre otras cosas…


    —Dime qué otras cosas —y desató el nudo de su biquini.


    —El olor… —el corpiño cayó al suelo.


    —Tu olor es exquisito —siguió desatando nudos.


    —¿El dolor? —las bragas siguieron el mismo camino hacia el suelo.


    —Sabré prepararte, no te dolerá —y se quitó el short rápidamente. Su polla se irguió orgullosa frente a ella—. Solo sentirás placer, y si te molesta, paro.


    —¿No hay forma de convencerte?


    —No, no lo hay —dijo sonriendo y acostándola en el somier—. Quiero que apoyes los talones en el borde de la cama y abras tus piernas.


    Mientras Lisette se ponía en la posición que él quería, Honorio fue a buscar algo de su maleta. Volvió con una botella de ¿lubricante?... y la miró embobado.


    —Te ves tan bella —dijo suspirando—, tienes un coño precioso, el más hermoso que vi en mi vida.


    —Si te gusta tanto, házmelo por ahí —y levantó la pelvis, ofreciéndose.


    —Ni una palabra más, cielo, solo siente —y presionó dos dedos sobre su clítoris, masajeándolo suavemente, con movimientos regulares, haciéndola gemir, los dedos de Honorio se empaparon de su deliciosa crema.


    Y eso era justamente lo que quería, a ese paso no necesitarían lubricante, ella chorreaba por el placer que le estaba dando, solo por él. Honorio suspiró mirándola y sintió que su polla estaba a punto de explotar.


    Tranquilo, pensó, paso a paso.


    Desplazó su mano por entre las nalgas de Lisette y sin detenerse presionó un dedo contra su sensible agujero, mojándolo con sus propios fluidos. Acercó la cara y besó sus pliegues abiertos, ella gimió mientras sentía el largo dedo de su amante abrirla con delicadeza a la par que la chupaba.


    Así cualquiera, pensó ella empujándose hacia su boca. Él la volvía loca con esa deliciosa lengua lamiéndola, mientras muy despacio movía un dedo dentro de su apretada roseta, luego agregó otro… la sensación era tan placentera que Lisette se olvidó de todos sus recelos y solo disfrutó.


    Un grito ahogado surgió de su garganta cuando esa lengua ya no estaba en su coño, sino en otro rincón más oculto, abriéndose paso entre sus propios dedos. Lisette no entendía cómo podía hacer tantas cosas a la vez, con una mano hurgaba su oscuro rincón, con la otra acariciaba su coño, su estómago y cualquier lugar donde pudiera llegar, y con su boca… ¡oh! Bendita boca, la chupaba y lamía como si fuera el más delicioso de los caramelos.


    La mantuvo así durante lo que parecieron años, pero solo fueron unos minutos, relajándola, abriéndola, explorándola… hasta que se incorporó, y de rodillas en la alfombra sin dejar de tocarla con una mano, abrió la pequeña botella y embadurnó su polla con lubricante.


    Él la volteó suavemente en la cama, con el estómago en el borde y las rodillas en el piso, y cuando –con suaves palabras pronunciadas en su oído– la cabeza del pene de Honorio tocó su ano, Lisette sintió cómo su cuerpo empezaba a cerrarse por la fuerza del hábito. Se ordenó a sí misma relajarse, abrirse, entregarse por completo… y eso hizo.


    —Sí, cielo, así —dijo Honorio suavemente.


    Lisette podía sentir sus fuertes dedos tomándola de sus caderas cuando empezó a presionar su pene entre las nalgas. Se movió hacia atrás para recibirlo y el tirón de la mano de Honorio contra su pezón envió dulces escaladas de dolor mezcladas con el placer en ese lugar prohibido.


    Cuando penetró su cuerpo suavemente, usándolo de la manera más íntima posible, expandiendo lentamente su apretado anillo de músculos, Lisette sintió ascender totalmente al éxtasis, a pesar de todos sus recelos su cuerpo se encontró a gusto, se abrió para él golpeando su sangre con pasión, su pene caliente al toque, doliendo de deseo.


    Ella empezó a moverse y oscilarse siguiendo el ritmo ascendente de los empujones de Honorio, su jadeo en armonía a los gemidos de él. Sintió los dedos de él acariciando su clítoris, resbalando de arriba abajo, llevando el cuerpo de Lisette al más profundo placer, se sentía completa, tanto como la sensación de que si llegaba a morir de placer en ese momento, sería el tiempo correcto.


    La lujuria, la pasión, la sumisión, la gracia y… ¿el amor? Todo se mezcló por primera vez para acabar en una combinación tan potente que Lisette sentía que podría desmayarse de la intensidad.


    La fuerte mano de Honorio la sostenía por la cadera mientras la otra le daba placer casi insufrible a su coño, aumentando el ritmo de sus dedos sobre su sensible clítoris. Estirándose encima de ella, soltó las riendas y empujó una otra vez, golpeándose contra su cuerpo, completamente con lujuria.


    —¡Dios mío, Lisette! Ohhh, cielo…


    Honorio la embistió una última vez, la fuerza de su empujón la presionó hacia la cama. Y en ese momento sintió su propio orgasmo tirando de ella, y gritó… justo cuando Honorio se corrió, con su cremosa eyaculación brotando a raudales.


    Ninguno de los dos pudo emitir sonido alguno por varios minutos, él cayó sin fuerzas sobre la espalda de ella, en un enredo de piernas y brazos, con sus corazones trabados, el sudor mezclado y susurrantes gemidos.


    Cuando recuperó parte de su fuerza, Honorio se incorporó y la volteó, todavía estaban sobre la alfombra de rodillas.


    —Ay, Lisette… pensé que había muerto y llegué al cielo para estropearlo.


    Ella rió con la ocurrencia y lo abrazó.


    Él la besó muy dulcemente.


    —¿Cómo te sientes? —preguntó Honorio.


    —Mmmm —gimió adormilada—, completamente saciada, plena y satisfecha.


    Los labios de él se curvaron en una sonrisa de satisfacción.


    —A la cama, cielo.


    


    


    

  


  
    



    Te lo dije…


    «Se tensó cuando sintió que ella apretaba sus paredes alrededor de su longitud. Esa mujer, con su inocencia a cuestas, iba a hacerle perder el control. Se impulsó en sus manos hasta que estuvo encima de ella y detuvo el movimiento.


    Los ojos de ella se abrieron de golpe.


    —¿Qué...?


    No le dio tiempo a protestar. Le encontró el clítoris con el pulgar y empezó a frotarlo lentamente, llevando el mismo ritmo de su empuje.


    —¡Mmmm! —su gemido sonó fuerte, haciéndole sonreír de triunfo. 


    Se observó entrar en ella, los pliegues húmedos e invitadores. Sintiendo sus paredes apretarse de nuevo, gruñó y se rindió. Sin apenas una pausa, se encontró embistiendo dentro de ella, su liberación era inminente.


    Ella gritó, cerrando los ojos mientras el calor se arremolinaba en su interior.


    Él se quedó inmóvil justo antes de explotar dentro de ella, acompañándola con un rugido abandonando de su boca abierta. Se corrió durante tanto rato que apenas logró sacar su cuerpo de encima antes de caer a su lado, agotado.


    Ninguno de los dos pudo emitir sonido alguno durante varios minutos, no hacía falta, ya habían gritado suficiente… de placer.»


     


    —Creo que ustedes deberían ponerse una mordaza, prima… o hacer sus porquerías en una habitación a prueba de sonido —dijo Gisela riendo a carcajadas al día siguiente.


    —¡Oh, santo cielos! Dime que estás bromeando… ¿se escuchó algo? —preguntó desesperada.


    —Tranquila, solo yo… nuestras habitaciones estaban contiguas, David estaba roncando como una locomotora —y siguió riendo.


    —Ese no es un mejor panorama, malditas paredes, se supone que ¡nadie debe escucharnos! —y se tapó la cara avergonzada.


    —¡Ay, Lisette! Qué daría yo por volver a sentir esa pasión, pero es difícil después de 25 años de matrimonio… no te avergüences, aprovéchalo, disfrútalo mientras dure —y le dio unas palmaditas en la espalda—. Solo que en la siguiente ciudad pediré habitaciones alejadas, entre tus gritos, los gruñidos de Honorio y los ronquidos de David estoy tambaleando de sueño.


    —¿Quieres que yo conduzca? —preguntó preocupada.


    —No, prima… creo que ya estamos llegando.


    Fue un trayecto relativamente corto hasta la siguiente ciudad, y como David y Honorio tenían muchos temas que discutir, intercambiaron lugares. Lisette y Gisela seguían a la comitiva en el vehículo de su prima.


    Estuvieron toda la mañana en ese lugar, que a esa altura Lisette ya no sabía de cuál se trataba. Solo se alegró de no tener que seguir de nuevo a la senadora por todos lados, o buscar algún espacio tranquilo para escribir. Ahora tenía a su prima para entretenerse… ¡y vaya que lo estaban pasando bien! Bajo la mirada de ambas, no quedó títere con cabeza, reían y se burlaban de los pseudo-políticos que pululaban alrededor de Honorio y su comitiva.


    Personajes de comedia, algunos podían ser altos o bajos, otros gordos o flacos, rubios o morenos, pero todos con un denominador común: el ansia de poder, mezclado con la más absoluta ignorancia. Hablaban en voz muy alta, para que cualquiera pudiera escucharlos, como si lo que tuvieran que decir fuera muy importante, y ostentaban orgullosos pañuelos o camisas del color del partido, como si ese gesto pudiera convencer al mundo de su fidelidad hacia la causa que perseguían.


    Pero Honorio, todo un hombre de mundo, sabía manejarlos. Con astucia, diplomacia, sinceridad y palabras firmes dichas sin levantar la voz, exponía su campaña a todo aquel que quisiera escucharlo, estrechaba manos, abrazaba a quién se le acercaba, hablaba con los niños y adolescentes.


    Cuando estaba dando un discurso en una de las seccionales regionales, Lisette lo escuchaba atentamente a lo lejos y lo miraba embobada.


    Gisela se dio cuenta.


    —Estás enamorada de él… ¿no, prima? —y sonrió.


    —¡¿Qué dices?! —Y rió a carcajadas— ¿Estás loca?


    —Te conozco, lo veo en tus ojos —la miró fijamente.


    —Gisela, deja tu corazón romántico de lado —contestó Lisette bufando—. Solo nos estamos divirtiendo, por supuesto hay sentimientos, me gusta, lo admiro, lo respeto… pero no hace ni tres meses que nos conocemos, es muy pronto.


    —Yo me enamoré de David en nuestra segunda cita —dijo su prima suspirando—. Nunca le perdonaré que haya levantado mis pies llenos de arena, me los haya limpiado con sus manos y me haya puesto de nuevo el zapato, el amor me llegó por la planta del pie… como un rayo. ¿Puedes creerlo? En ese momento lo supe… estaba perdidamente enamorada, y ni siquiera me había besado todavía.


    —No es mi caso —dijo con seguridad.


    —Quizás no, pero veo en ti la misma expresión de otra época, cuando estabas feliz y enamorada. Y hacías lo mismo por César, lo acompañabas, lo apoyabas, le dabas todo lo que necesitaba, incluso sin pensar en tus necesidades —Gisela la abrazó—. Todo esto puede afectarte negativamente también a ti, y lo sabes. Incluso así te arriesgas por él… ¿acaso eso no es amor?


    —Gi, por favor… no digas tonterías, no es así —aseguró desenfadada, aunque temblaba por dentro.


    —Bien, puedes negármelo a mí, pero sé sincera contigo misma —y señaló hacia el frente cambiando de tema—. Están viniendo hacia aquí… siguiente parada y ¡descanso!


    Lisette suspiró.


    Cuando estaba subiendo al vehículo del candidato, miró al costado y vio a lo lejos a Carlos Lacalle, el periodista inescrupuloso que los seguía por todos lados, tenía una sonrisa cínica en sus labios, pero en ese momento no le importó. Nada le importaba, solo la tremenda realidad a la que su prima la había enfrentado, que la golpeaba de frente dejándola un poco atontada.


    ¡Estaba enamorada de Honorio!


    Ella, que pensaba que César con su partida repentina la había dejado sola para siempre, e inmune a ese sentimiento de por vida. Ella, que durante años intentó sentir lo mismo por Alfredo y no lo había conseguido, allí estaba… enamorada de nuevo, como una idiota.


    Tembló cuando Honorio la abrazó, fue un acto reflejo sin querer.


    —¿Te pasa algo, cielo? —Preguntó el candidato preocupado— ¿Tienes frío? ¿Quieres que apague el aire acondicionado?


    Lisette negó con la cabeza y suspiró.


    Se giró suavemente e introdujo las manos dentro de su traje, lo abrazó muy fuerte y apoyó la mejilla en su pecho, acariciándole la espalda sobre la suave camisa. Podía sentir sus músculos tensos.


    Él volteó un poco y miró hacia el frente. Ana estaba enfrascada en la lectura de unos papeles y Alexis conducía, podía besarla… y lo hizo.


    Los labios de Lisette expresaban mucho más que un simple beso esa tarde. Sentía en ella una urgencia fuera de lo común. Fuera lo que fuese lo que ocurría, hacía que su confusión se transformase en fiebre.


    La besó, primero con dulzura, como si nunca se hubiesen besado, para llevarla luego a lugares más oscuros y peligrosos. Ella se dejó arrastrar por ese remolino de sensaciones. Se sintió maravillosamente bien encerrada entre sus brazos. Sus dedos se movieron hacia su suave cabello, deleitándose con la cálida suavidad. Sus labios eran suaves contra los más firmes de él, moviéndose sensualmente en respuesta. Un maravilloso sabor se mezcló con el suyo.


    Sus manos se deslizaron firmemente por la espalda de él, presionándolo contra ella. Honorio sentía como si estuviese intentando consumirlo completamente. Su lengua danzaba en la exploración con la de él, cuando retrocedió y la miró, escudriñándola como si fuera a decir algo importante.


    —A ti te pasa algo —afirmó Honorio ladeando la ceja.


    —¿Por qué lo dices? —contestó desorientada.


    —Nunca te había sentido tan ansiosa.


    ¿Por qué mierda tenía que ser tan intuitivo? Se preguntó.


    Te amo, eso es lo que pasa, pensó.


    —Mmmm, nada, presi —dijo finalmente—. Todo está bien, perfectamente bien —mintió.


    Por ahora...
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    La conexión entre ellos era perfecta.


    Llegó un momento durante la gira, que ni siquiera necesitaban preguntar lo que el otro quería o le gustaba, simplemente lo sabían, en todos los aspectos. Él notaba cuando algo la molestaba y ella se daba cuenta enseguida cuando él estaba de mal humor. Hasta tuvieron una pequeña pelea por un absurdo malentendido y la reconciliación fue maravillosa. Los dos tenían un carácter muy fuerte y les gustaba tener el control, pero como se dieron cuenta, tenían gustos tan similares, que no tenían muchos puntos en los que llevarse la contra.


    Esa noche y los siguientes días durante toda la semana, hicieron el amor cada amanecer. Honorio estaba tan cansado durante las noches que solo deseaba dormir, pero a las mañanas, renovado y con energía, la despertaba con besos, caricias y palabras dulces…


    —Mmmm, buen día, cielo —y la apretó contra su pecho de espaldas—. Me encanta despertar a tu lado y sentirte desnuda y calentita en mis brazos.


    —A mí también —aceptó adormilada, sintiendo su erección en los glúteos—. ¿Qué hora es?


    —Las 6:30 —y besó su cuello, la lamió—, no tengo mucho tiempo, pero te deseo demasiado como para esperar.


    Bajó la cabeza y la besó lentamente, con ternura, moviendo la boca sin prisa, de un modo que contradecía lo que acababa de decirle. Sin embargo, Lisette percibía la pasión que alimentaba sus acciones. Estaba allí, en su pulso, en su respiración rápida, en el calor de su piel. Ella supo que se estaba conteniendo por pura fuerza de voluntad, como una presa que contenía las aguas. Estaba dominando su deseo para saborear el placer de cada instante.


    Y ella sintió el mismo deleite. Su cuerpo se calentó, y la tensión pasó. Estaba flotando en el placer, disfrutando de una emoción que nunca habría esperado sentir de nuevo: el amor.


    Lisette le pasó la mano por el brazo, sintiendo el tacto de su piel, la piel tierna del interior del codo, la firmeza de los músculos, la leve aspereza del vello. Sentía un cosquilleo en los dedos, que le enviaba directamente corrientes de deseo al abdomen. Pasó la palma de la mano por su hombro y por su espalda, tan lejos como pudo llegar.


    Honorio sólo abandonó su boca para explorar su cuello y sus pechos, para saborear y mordisquear su piel, para excitarla más y más con cada beso. Y, mientras movía la boca sobre ella, deslizaba la mano sobre su cuerpo, cubriéndola de caricias lentas, perezosas.


    Movió con inquietud las piernas debido al tacto de su mano, y el dolor que sentía entre los muslos creció y latió, inundándola de pasión. Él llevó sus labios a uno de los pechos de Lisette, moviéndolos inexorablemente hasta su pezón, y la impaciencia se adueñó de ella. Esperó a que él tomara el nudo endurecido una vez más en la boca, y a cada roce de su lengua, sus labios y sus dientes, el anhelo aumentó hasta que se sintió tensa como la cuerda de un arco, y tuvo la piel húmeda, y la respiración le raspó la garganta. Le clavó los dedos en los hombros y los bajó por su espalda hasta que pudo clavarlos también en la carne de sus nalgas.


    Entonces, él volvió a cerrar la boca alrededor del pezón, suave como el terciopelo, húmedo, y comenzó a succionar, tirando de aquel brote sensible con golpes largos, calientes. Lisette no pudo reprimir un gemido, una satisfacción tan intensa que casi resultaba dolorosa, y movió las caderas sobre la cama.


    En respuesta a su petición silenciosa, Honorio deslizó la mano por la extensión plana de su abdomen, acercándose cada vez más a su entrepierna. Pasó los dedos por sus labios inferiores, y los deslizó hacia el centro, hacia los pliegues calientes y húmedos, la separaron y la exploraron del modo más íntimo, y acariciaron la carne más sensible de su cuerpo hasta que ella enloqueció de deseo y movió las caderas contra su mano. De sus labios escapaban suaves gemidos de pasión y Lisette giró la cabeza para ahogar los sonidos contra el brazo de Honorio.


    Dentro de ella se estaba construyendo un nudo de deseo duro y doloroso. Entonces, explotó en su interior, y ella gritó de veras. Una marea de placer recorrió su cuerpo, y se echó a temblar, perdida en aquellas sensaciones puramente físicas.


    Oyó que él gruñía; y cuando al fin, quedó lánguida debajo, se tendió encima y le separó las piernas. Ella las abrió con deseo, porque pese a la satisfacción abrumadora que acababa de experimentar, todavía sentía un dolor, un hambre que no podría calmar hasta que lo sintiera dentro.


    Sin embargo, él no la penetró todavía. En vez de eso, se apoyó en los codos y comenzó a besarle el otro pecho, a juguetear con él; tomó el pezón en la boca y repitió aquella succión dura, lenta. Y la tensión comenzó a formarse de nuevo en su vientre. Se sintió incluso más ansiosa, sabiendo lo que llegaría después.


    Honorio se apartó y le sopló suavemente el pezón de color rosado, mientras pellizcaba suavemente el otro con el pulgar y el índice, dándole delicados tirones. Ella estaba a punto de sollozar de deseo.


    Gimió su nombre y le recorrió la espalda con las manos hasta que llegó a acariciar sus nalgas.


    —Por favor —murmuró—. Por favor.


    Volvió a besarla, sus labios no se apresuraron. Luego tomó su cara entre las manos y atrapó su boca con la de él en un beso largo, apasionado. Lisette sintió la sacudida de un fuerte escalofrío, y le rodeó el cuello con los brazos. Se besaron frenéticamente, desesperadamente, como si fueran a separarlos en cualquier momento. Rodaron por la cama, tocándose, saboreándose, explorándose en un remolino de pasión.


    Desnudos y abiertos el uno al otro, Honorio penetró en su cuerpo con dureza, rápidamente, y ella lo envolvió entre los brazos y las piernas y se colgó de él, casi sollozando de necesidad. El mundo no existía para ellos en aquel momento. No había pensamientos ni emociones, sólo aquel deseo que se había apoderado de ellos. Atravesaron la tormenta de su pasión hasta que un estallido de placer hizo que flotaran dichosamente.


    Al final, Honorio rodó y se tumbó junto a ella, la abrazó mientras los tapaba a ambos con el edredón de la cama. Lisette se acurrucó contra su pecho, demasiado cansada como para hablar, y en el delicioso calor de sus brazos se quedó dormida de nuevo.


    Pero despertó de repente sobresaltada cuando escuchó una discusión a lo lejos. Miró al costado y se dio cuenta que Honorio ya no estaba a su lado. Lisette ni siquiera recordaba dónde estaba, se incorporó y todavía aturdida por el sueño y los gritos que escuchaba, recordó que se encontraba en una casa prestada por uno de los miembros del partido, en algún lugar a varios kilómetros de su hogar.


    En ese momento, entró a la habitación Gisela, en bata y con una expresión desfigurada en la cara.


    Lisette se tapó con la sábana y la miró asustada.


    —¿Qué pasa? ¿Por qué esos gritos? —preguntó aturdida.


    —Vístete, Lis —dijo y le pasó el salto de cama, muy seria.


    Ella lo hizo, bajó del somier temblando, sus piernas apenas la sostenían, no sabía que pasaba, pero por la expresión en la cara de su prima y los gritos que todavía escuchaba fuera, se lo imaginaba, aunque esperaba que todo no fuera más que un sueño.


    —Dímelo… suéltalo de una vez, por favor —pidió desesperada.


    Su prima no dijo una sola palabra, pero le pasó el periódico para que lo leyera.


    Y su peor pesadilla se hizo realidad.


    Allí, en grandes letras impresas, su presente oculto se mezclaba con la realidad:


     


    La novia del candidato a presidente Honorio Caffarena no es otra que la misteriosa escritora Alessandra Castella


    Investigaciones periodísticas lo confirmaron, durante meses siguieron la pista de la escritora, de pseudónimo Alessandra Castella, cuya identidad siempre se mantuvo en secreto, y gracias a la magia de la tecnología, la IP de esa mujer pudo ser descifrada como perteneciente a un departamento semi-céntrico de la ciudad de Asunción, donde reside la señora Lisette Careaga, actual novia de Honorio Caffarena, candidato a presidente de la República por uno de los partidos más antiguos y conservadores de nuestro país.


    ¿Usted votaría a un candidato cuya Primera Dama podría llegar a ser una escritora de novelas eróticas? ¿Dejaría el país en manos de un hombre cuya mujer tiene una mente tan libidinosa como para escribir sobre sexo explícito?


     


    Lisette ya no pudo seguir leyendo, solo miraba las fotos y gemía, desesperada. Allí estaba ella, subiendo al auto de Honorio mientras él le tendía la mano, otra en la que él la abrazaba dentro del vehículo, una foto en la piscina donde él tocaba su cabello, aunque no mostraban a los otros participantes de la reunión, y otra bastante oscura por la falta de luz, dónde él la besaba frente a un jacuzzi en una terraza.


    Lisette recordaba todos y cada uno de esos momentos, y aunque fueron maravillosos, lucían sucios al estar estampados en uno de los diarios más chismosos y sensacionalistas del país.


    —¿Dónde está Honorio? —preguntó con labios temblorosos.


    —Tratando de calmar a toda la comitiva, junto con David —contestó su prima suspirando.


    —Me tengo que ir... ahora mismo —dijo angustiada.


    —Volveremos juntas en la camioneta de David, pero tienes que hablar con Honorio, Lis.


    —No hay nada que hablar, todo ha terminado.


    Y se dirigió hacia su maleta para prepararla, empezó a meter sus cosas dentro cuando el candidato entró a la habitación dando un portazo, con cara de pocos amigos.


    —Por favor, déjanos solo, Gisela —pidió serio.


    No tuvo que pedirlo dos veces, su prima huyó de ahí inmediatamente.


    Lisette volteó y lo miró fijamente, con lágrimas en los ojos, aunque no se permitió llorar.


    Ambos se miraron, sin decir nada.


    Honorio se pasó las manos por el pelo y cerró los ojos, angustiado. La tensión en la habitación incluso podía cortarse con un cuchillo.


    —¿Ya lo viste? —preguntó con los ojos entornados. Lisette asintió con la cabeza—. ¿Qué vamos a hacer?


    —¿Me lo preguntas a mí? Creí que tú y tu séquito ya habían decidido mi destino con todos esos gritos.


    —Lisette, tienes que entenderlos, esto podría hundir todo el trabajo que durante dos años estuvimos haciendo.


    —Lo entiendo, y no tienen que preocuparse… me voy. Una vez que desaparezca del mapa podrán inventar las estrategias necesarias para arreglar todo este lio.


    —Creo que será lo mejor —aceptó Honorio sabiendo que eso era lo que sus asesores aconsejaron—. Alexis te llevará y se quedará contigo, así…


    —Me voy con Gisela, Honorio… solas —lo interrumpió.


    —No lo permitiré —dijo categórico.


    —No tienes nada que decir al respecto, no eres mi dueño, y desde ahora todo ha terminado entre nosotros, este es el final.


    —Cielo, no puedes estar hablando en serio.


    —¿Tú lo sabías, no? Por eso estás tan calmado…


    —No tenía certeza, pero sospechaba algo similar, dejaste muchas pistas esparcidas por doquier. Si tan solo me hubieras dicho la verdad, podríamos haber hecho algo para evitarlo.


    —¿Algo como qué? ¿Poner guardaespaldas también en mi IP? —preguntó con una sonrisa triste.


    —Algo así, disfrazarla, evitar que lleguen a ella, que se yo…


    —Honorio, ambos entramos en esta relación con los ojos abiertos, yo te dije claramente que corrías un riesgo involucrándote conmigo y que no quería recriminaciones si algo pasaba… ¿recuerdas? Ahora cumple con tu palabra.


    Honorio asintió.


    —No preví los riesgos… —dijo pensativo.


    —Solo eres un ser humano, Honorio… ¿cómo podrías haberlo hecho?


    —No quiero perderte —susurró acercándose.


    —Ambos sabíamos que en algún momento terminaría —dijo suspirando y acariciando su cara—. Ahora tienes que enfocarte, mi presi… eres un hombre poderoso, demuéstralo. Has que a cada paso que des, me sienta orgullosa de ti, de haber sido parte de tu vida.


    Honorio negó con la cabeza, angustiado.


    —Sí lo harás —continuó asintiendo—. No espero nada menos de ti.


    —Tienes demasiada fe en mí para ser alguien a quien claramente estoy fallando.


    —Tú no me estás fallando, en todo caso yo te he fallado a ti —aseguró suspirando—, me fallarías si dejaras que esto hundiera todo el trabajo que hicieron. No serías el hombre que yo creo que eres si no te levantas y peleas por lo que quieres, y por este país.


    —Lo haré, cielo —susurró.


    —Ve con tus asesores, presi… soluciona esto, sal de este embrollo, encuentren una solución y no te preocupes por mí —lo empujó suavemente—. Voy a cambiarme… y me voy.


    Honorio hizo lo contrario, se acercó rápidamente y la abrazó fuerte, muy fuerte, como queriendo expresar de esa forma todo lo que sentía, ella le correspondió.


    Luego lo alejó y se acercó a la puerta a abrirla.


    —Niégalo, Lisette… —dijo al salir— es tu palabra contra la de ellos.


    —Si deseas saber mi estrategia, no diré nada, no tengo que hacerlo, es mi vida privada y nadie tiene derecho a meterse en ella. Sabía lo que podía ocurrir, lo único que lamento es el modo en que todo esto te afecta.


    Y le cerró la puerta de la habitación, y con ella, también la de su vida.


    Solo en ese momento se permitió a sí misma desmoronarse, se sentó en el piso con las rodillas juntas, y abrazando sus piernas con la cabeza escondida entre ella, lloró en silencio… desconsolada.


    Había perdido de nuevo a otro gran amor de su vida, pero esta vez era mil veces peor, lo vería a cada paso… en la televisión, en los diarios, y en miles de carteles diseminados por todo el país.


    ¿Qué podía ser peor?


    ¿Qué por fin se supiera que ella era la misteriosa escritora?


    Eso ya ni siquiera la preocupaba. Imaginar su vida sin Honorio, eso sí la aterraba.


    Cuando terminó de vestirse y salió a buscar a su prima, la casa estaba calmada, ya no se oían gritos, sino solo murmullos de conversaciones que provenían de la sala.


    Fue directo a la cocina, y de allí pasó al estacionamiento por la zona de servicio para evitar encontrarse con alguien. Por suerte, Gisela ya estaba allí con David. Su primo político no dijo nada, solo la abrazó y le dio su apoyo de esa forma.


    —Maneja con cuidado, cariño —le dijo a su esposa antes de alejarse del vehículo y despedirlas con la mano.


    Fue un viaje muy pesado, no por la distancia, sino por el mutismo de Lisette, su prima quería hablar, pero ella no emitía sonido. No fue un trayecto muy largo, solo estaban a 185 kilómetros de la capital, por lo tanto antes del mediodía estuvieron frente al departamento de Lisette.


    —Lis, tú no puedes quedarte aquí —dijo su prima cuando llegaron y vieron la inmensa cantidad de periodistas apostados frente al edificio.


    —¡Oh, dios mío! —dijo Lisette suspirando.


    —Te vienes a casa conmigo —anunció y cuando estaba por girar, Lisette la paró en seco.


    —Espera… ¿no es Sannie? —preguntó mirando una figura que salía del edificio rumbo hacia la multitud ansiosa de noticias frescas.


    —¡Sí, sí es ella!


    Y Lisette sonrió a pesar de todo.


    Por supuesto, con todo el lio ni se acordó que le había prestado el departamento a su amiga.


    Y no se imaginaba mejor persona para enfrentar a los periodistas que ella. No tenía idea de qué iba a decirles, pero la conocía, y si bien no solía mentir, sabía disfrazar la realidad y manipular a la prensa de acuerdo a su conveniencia. Venía haciéndolo por 25 años. Y otra cosa de la que estaba segura: jamás la delataría a menos que ella se lo pidiera.


    —Vamos a tu casa, Gi… —dijo suspirando— estoy en buenas manos, te aseguro. Sannie los vapuleará.


    


    


    

  


  
    



    Vivir sin ti…


    Lo primero que hizo Lisette ese día fue pedirle a su sobrina, la hija de Gisela, que le sacara otro número para su celular. Le dio su cédula, una autorización por escrito y el dinero necesario para abrir una nueva cuenta. A la tarde, en menos de lo que canta un gallo, la jovencita le consiguió lo que le había pedido.


    Puso el nuevo chip en el iPhone que Honorio le había regalado, el cual sabía que tenía que devolverle, pero lo usaría mientras tanto, porque necesitaba tener disponible el otro hasta hablar con sus hijos, aunque en ese momento lo tenía apagado, no lo había encendido desde la noche anterior, porque todavía no se encontraba anímicamente preparada para enfrentar a nadie.


    Se encerró en la habitación de la hija mayor de Gisela –producto de un matrimonio anterior–, que estaba vacía porque se había casado recientemente y encendió el televisor.


    Si seré masoquista, pensó. Y puso las noticias locales.


    Se dio cuenta de que había mucha confusión en torno a la primicia lanzada por el diario sensacionalista. Los programas de chismes, si bien hablaban del tema hasta el hartazgo, sobre todo de las fotos de ella y el candidato, ninguno podía confirmar la vinculación entre la novia del presidente y la escritora misteriosa.


    Y rió a carcajadas cuando vio a Sannie en la pantalla, y se dio cuenta de cómo manipuló la conversación para confundirlos y desorientarlos.


     —Bueno, bueno… —dijo su prima entrando en la habitación y pasándole un vaso de jugo de naranja— ¿a qué se debe la risa?


    —Me estoy riendo de Sannie, escucha.


    Y las dos miraron atentas el programa chismoso de la tarde.


    «¿Qué haces aquí, Sannie?» preguntaron los periodistas al verla a ella salir del edificio donde supuestamente vivía la novia del candidato.


    «Chicos, yo vivo aquí, estuvieron tocando mi timbre» les respondió desenfadada «¿qué hacen ustedes aquí? ¿Acaso ya se enteraron de que lanzaré mi biografía autorizada por eso todo este tumulto?»


    Y los periodistas le explicaron la situación.


    «Ahhh, que pena… pensé que vinieron por mi» dijo con un mohín gracioso.


    «¿Vas a escribir tu biografía?» preguntó uno de ellos, y la conversación se desvió hacia ella, que era lo que evidentemente quería lograr.


    «Sí, estoy muy contenta…» y empezó una larga perorata sobre el libro.


    Pero otro insistió: «¿Conoce a la señora Careaga?»


    «Por supuesto, me prestó su departamento porque mi hermano que vive en Dubái está parando en mi loft ahora, Lisette está de viaje… si me ves… ¡Gracias, amiga!» dijo saludándola desde la pantalla.


    —Gracias a ti —dijo Lisette riendo y devolviéndole el saludo a la pantalla.


    «¿Y qué sabes de la vinculación entre la señora Careaga y la escritora Alessandra Castella?» preguntó una periodista.


    «No tengo idea de qué hablan, Alessandra es la escritora a cargo de mi biografía. Estoy tremendamente feliz de que haya aceptado mi propuesta y decidido escribir mi libro, no hay mejor persona que ella para hacerlo».


    Lisette rió a carcajadas y sus ojos se llenaron de lágrimas.


    —Tu amiga es genial —dijo Gisela abrazándola.


    —Shhhhh —la calló Lisette, asintiendo con la cabeza.


    «Todo esto surgió a raíz de un mail que envió la señora Castella desde la IP del departamento de tu amiga… ¿qué sabes al respecto?»


    «Bueno, Alessandra ha estado aquí trabajando en el libro conmigo, y se conectó al wi-fi del departamento. No tengo idea, chicos… yo de esas cosas entiendo poco y nada», admitió para confundirlos.


    «¿Conoces personalmente a Alessandra, entonces?» preguntó otro.


    «Por supuesto, como si fuera yo misma» dijo guiñándoles un ojo.


    Y se despidió de los periodistas alegando que tenía muchas cosas que hacer, prometiéndoles más primicias sobre su libro.


    —¿Te diste cuenta lo que hizo? —preguntó Gisela.


    —Claaaro, es genial —dijo Lisette riendo. Y encendió su celular para llamarla.


    —Les dio a entender que ella podría ser Alessandra.


    —Le encanta la publicidad, vive de eso… ¡¡¡Sannie!!! —gritó cuando su amiga la atendió.


    —Mierda, Lisette —dijo su amiga enojada sin saludarla—. Te estoy llamando desde esta mañana cuando Kiara me avisó lo que había salido en la prensa. No sabía qué hacer ni qué era lo que tú querías, pero el teléfono de tu departamento y el portero eléctrico no dejaban de sonar, así que tuve que bajar…


    —Lo sé, y lo siento mucho, ni siquiera encendí mi celular hasta ahora. Pero déjame decirte que acabo de verte en la tele y estuviste… ¡magistral! Los confundiste completamente. Gracias, amiga, te amo, te adoro.


    —Mmmm, me imaginé que eso era lo que hubieras deseado e improvisé. ¿Qué pasó, nena? ¿Estás bien?


    —Ven a casa de Gisela y te lo contaré todo… —y le dio la dirección— ¿Podrías avisarle a Luana y a Kiara? Yo apagaré mi celular al cortar contigo. Les mandaré un mensaje desde otro para que sepan mi nuevo número.


    —Allí estaré en diez min… ¡ayer! —dijo riendo.


    En menos de media hora, las tres amigas se instalaron en la casa de Gisela para enterarse de todo lo que había pasado. Estaban en el cuarto ocupado por Lisette tiradas en la cama o sentadas en el piso. La prima llegó con una bandeja con café y se sentó con ellas.


    Lisette les contó todo lo que había pasado sin desmoronarse ni derramar una sola lágrima. Luego les relató la genialidad con la que Sannie había confundido a los periodistas, y ahí sí rieron y felicitaron a la bailarina.


    —Mi representante me dijo que ya lo llamaron desde todos los programas televisivos existentes y de todas las revistas para solicitar entrevistas —contó Sannie—. Lis, debes explicarme bien qué es lo que deseas, es la única forma en la que podré ayudarte. Se supone que iré para hablar de mi biografía y de la autora, no de ti… pero seguro me preguntarán.


    —Yo solo quiero vivir en paz, Sannie, y seguir siendo solo Lisette Careaga. Quiero escribir tranquila y sin que me molesten, no quiero publicidad, por lo menos no hacia mi persona.


    —Bien, como yo sí deseo publicidad, y mi biografía también, puedo manejar esto muy fácilmente… déjamelo a mí.


    —¿Acaso dirás que tú eres Alessandra? —preguntó Luana sorprendida.


    —No, por supuesto que no… pero los confundiré para que crean eso. Ya lo hice esta mañana, se quedaron bastante intrigados. Ahora cada uno publicará lo que se le antoja, como siempre hacen, y la historia será tan confusa, que ni ellos mismos sabrán cuál es la verdad y cuál es la mentira.


    —Ya no tienes que contestar entrevistas ni siquiera por correo electrónico, Lis —dijo Kiara preocupada.


    —Sí, creo que hasta eso deberé delegar —y suspiró.


    —¿Por qué no te contacto con mi representante para que maneje todos tus asuntos, Lisette? —Preguntó Sannie—. Así de paso te desvinculas de Alfredo para siempre, y te aseguro que con él podrás duplicar tus ventas, no será un gasto para ti a pesar de que se llevará un porcentaje de todo lo que consiga, sino puras ganancias.


    —Ya pensé en eso, y te lo iba a pedir —dijo Lisette asintiendo.


    —Chicas, acaba de llamar David, mi marido —contó Gisela con los ojos abiertos como platos—. Dice que Honorio convocó una conferencia de prensa, seguro saldrá en el noticiero de esta noche.


    —¡Ya es de noche! —dijo Luana—. Enciende esa maldita tele.


    Y lo hicieron, el noticiero estaba por empezar, siguieron conversando y tomando café con masitas dulces, hasta que el presentador de televisión anunció el discurso de Honorio.


    A Lisette casi se le para el corazón.


    Gisela la tomó de la mano, y entre suspiros, escucharon atentas.


    Lo vieron subir al estrado frente a todos los periodistas congregados y responder a sus preguntas con firmeza y seriedad, hasta que llegaron al tema del cual todos querían enterarse.


    Lisette, que conocía muy bien a Honorio, se dio cuenta que estaba ligeramente nervioso, pero lo disimulaba, y que no le gustaba para nada hablar sobre el tema, aunque lo hizo.


    —Señor Caffarena —dijo un periodista—. ¿Puede aclararnos si es verdad lo que salió en la prensa hoy? ¿Es cierto que su novia la señora Careaga es también la escritora Alessandra Castella?


    —Nunca he sido un personaje público —empezó a decir Honorio con firmeza—, hasta hace dos años en que decidí incursionar en la política. Estoy dispuesto a dar explicaciones de todos mis actos y someterme a juicios sobre mi vida gubernamental llegado el caso. Pero no estoy dispuesto a que se metan en mi vida privada, y no doy explicaciones sobre ella a nadie, aunque esta vez haré una excepción y espero nunca más tener que volver a hacerlo.


    »He amado a solo dos mujeres en mi vida, una de ellas es la madre de mis hijos, a quien respeto y admiro, pero como todos saben, ya no estamos juntos… aunque somos muy amigos. Y la otra es la señora Lisette Careaga —y miró fijamente a la pantalla—, cuyo "único" error fue cruzarse en mi camino, les puedo asegurar a pesar de todo lo que se ha dicho que es una buena mujer y una "dama" en todo el sentido de la palabra.


    Todas observaron la reacción de Lisette en ese momento, pero ella estaba seria y con los dientes apretados, no dijo nada.


    »No conozco a la escritora Alessandra Castella —siguió Honorio—, aunque por curiosidad después de estos incidentes he leído fragmentos de sus libros, y a pesar de que no es el estilo de escritura que acostumbro leer, me pareció válida porque el erotismo es parte de nuestras vidas —puso una mano sobre su pecho—. Me enorgullece que sea paraguaya y conocida en el extranjero.


    »Desconozco cualquier vinculación entre estas dos personas, pero les puedo asegurar, señores periodistas —y miró a lo ancho del público presente—, que ninguna de las dos, o ambas, han afectado en nada sus vidas ni los intereses de este país, no como algunos de ustedes afectaron las suyas.


    »Y también la mía… han pisoteado mi intimidad y eso no lo permitiré. Soy ante todo un hombre, como cualquiera de ustedes, con sentimientos e ilusiones. Y señores… no soy un eunuco, estuve en pareja con una buena mujer y la perdí por culpa de periodistas inescrupulosos que solo buscan la gloria para sí mismos, no para el país que tanto amamos.


    »Soy Honorio Caffarena, y si ustedes me lo permiten damas y caballeros —y levantó sus manos en un gesto de entrega—, seré su presidente, pero no toleraré intromisiones en mi vida privada, prometo luchar por mejorar nuestro hermoso país y dar todo de mi parte para no defraudarlos. Lo único que pediré a cambio es… respeto —terminó su discurso enfatizando esa última palabra.


    Y sin más, dio media vuelta, bajó del estrado y se fue.


    Muchos periodistas aplaudieron, pero la habitación donde ellas estaban quedó en silencio, así como el televisor, que fue apagado inmediatamente por Gisela.


    —¿Te dijo que te ama, Lis? —preguntó al fin su prima.


    Lisette negó con la cabeza, muy seria.


    —Pero… —Luana salió en su defensa— ¡acaba de hacerlo! Ha admitido que te quiere… ¡frente a millones de personas!


    Todas asintieron.


    —No sean ilusas, chicas —dijo Lisette bufando—. Es un político, y esa es solo una estrategia inventada por su séquito para conmover a la opinión pública. Si fuera cierto me lo hubiera dicho a mí, tuvo casi tres meses para hacerlo.


    —Puede que sea cierto, no lo sabes —dijo Gisela.


    —Gi, tú más que nadie conoces cómo se manejan en ese círculo —se levantó y caminó por la habitación—. Faltan menos de veinte días para las elecciones, si no hacían algo como esto, que llegara al corazón de la gente, que marcara una diferencia, que lo hiciera ver como el hombre que es, aparte del candidato que todos conocen, posiblemente todas las chances de ganar se hubieran desmoronado.


    Algunas suspiraron, otras asintieron con la cabeza, pero el corazón romántico de todas esperaba que fuera cierto, menos el de Lisette. Ella deseaba que él ganara las elecciones, quería que su sueño de convertirse en presidente se hiciera realidad, pero sabía que no podía serlo si estaba a su lado.


    No mientras la prensa y la opinión pública todavía pensaran que había una vinculación entre ella y Alessandra Castella.


    Volvió a dar un paso al costado, pensando solo en él.
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    Lisette dejó pasar un par de días, y luego volvió a su departamento.


    Sannie ya no estaba allí, había vuelto a su casa, y tampoco estaban los periodistas, al parecer su amiga los mantenía lo bastante entretenidos en las entrevistas que estaba dando, tanto como para que la dejaran en paz a ella.


    Lo primero que hizo al llegar fue llamar a un cerrajero y cambiar la llave de la puerta y desautorizó en la recepción el acceso de toda persona a su piso, sea quien fuera tendría que tocar el portero eléctrico antes de acceder.


    Luego llamó a Alfredo:


    —¡Lisette! Hace días que intento comunicarme contigo.


    —Mmmm, me imagino —contestó ella—. Necesito hablar contigo, Alfre.


    —¿Quieres que pase por tu departamento?


    —No, prefiero que nos encontremos a tomar un café… ¿puede ser? Necesito salir, tomar aire fresco.


    —¿Estás bien? Sabía que algo tenías entre manos, parece que te estuviste divirtiendo, y armando jaleo de paso.


    —No me juzgues sin saber, Alfre. ¿Nos encontramos en la cafetería que queda aquí cerca? ¿A las seis?


    —Bien, allí estaré.


    Colgó, y luego hizo otra llamada:


    —Hola, Alexis.


    —¡Señora Lisette! ¿Cómo está? ¿En qué puedo ayudarla?


    —Todo bien. Quiero devolverle varias cosas a tu jefe… ¿sería posible que pasaras a buscar todo lo que dejó? Todavía tengo ropa de él aquí y el iPhone, los módems y la televisión.


    —Por supuesto, señora. Buscaré la ropa, pero el jefe no me permitirá retirar lo que le ha regalado.


    —No quiero nada que me lo recuerde, Alexis. Por favor, solo ven cuando puedas, lo dejaré todo en la recepción, he cambiado la cerradura del departamento.


    —Hola, cielo —dijo una profunda voz del otro lado del teléfono.


    Lisette casi colgó al darse cuenta del cambio de audiencia.


    —Hola, Honorio —saludó resignada.


    —Te he llamado todos los días.


    —Desconecté mi celular, la verdad… no tenía ganas de hablar con nadie.


    —Ojalá yo pudiera hacer eso —dijo con voz cansada.


    —Honorio, sigo sin querer hablar. Solo dile a Alexis que retire todo lo que dejaste, y así acabará todo.


    —Quémalo, quémalo todo… o regálalo. No lo quiero, tampoco quiero nada que me recuerde a ti —al parecer había escuchado lo que le dijo a Alexis—, aunque probablemente por razones diferentes.


    —No sabes cuáles son mis razones.


    —Tú sí debiste escuchar la mía.


    —No sé de qué hablas, pero si no vas a buscar nada, cancela por favor la cuenta del iPhone y de los módems —y suspiró—. Te deseo todo el éxito posible en estas elecciones, mi presi. Si en algo te ayuda, yo te votaré.


    Y colgó, luego apagó el celular.


    Inmediatamente se puso a llorar hecha un ovillo en el sofá, por interminables minutos… hasta que se calmó.


    ¿Qué mierda le pasaba? Ella no lloraba.


    Fue hasta el baño y se miró al espejo. Tenía los ojos hinchados y la nariz roja, y en breve una cita con Alfredo. No podía ir así, se lavó la cara con agua fresca, se maquilló suavemente y fue a su encuentro.


    Solo deseaba verlo para cerrar también otra etapa con él, le había dado un plazo de tres meses y ya se estaba cumpliendo.


    —Alfredo —dijo Lisette cuando se encontraron—, solo quería verte para contarte que ayer tuve una reunión con el representante de Sannie, está encantado de asumir tu papel, por lo tanto quería agradecerte infinitamente todo lo que hiciste por mí, y así como me pediste, absolverte de cualquier responsabilidad que tenías con respecto a Alessandra.


    —Es tu forma de decirme que ya no quieres nada conmigo… ¿no?


    —No, Alfre… eso ya te lo dije de frente hace varios meses, ahora solo estoy haciendo lo que tú me pediste, me diste un plazo y lo estoy cumpliendo.


    —Yo sabía que había otro…


    —Estás equivocado, a Honorio lo conocí después de romper contigo. No tuvo absolutamente nada que ver.


    —¡Qué error de tu parte! ¿No? —y la miró con compasión— Meterte con alguien que te jodió la vida.


    —¿Es así como lo ves? —Y rió triste— ¡Ay, Alfre! Fui yo la que casi arruinó la suya, fui yo la que puse en riesgo su candidatura, yo soy la culpable de que haya bajado varios puntos en las encuestas de preferencias. Y me siento mal por eso, me siento pésima… si llegara a perder, sé que habrá sido mi culpa.


    —Imposible que pierda, quédate tranquila. Está demasiado bien posicionado, y tiene apoyo de todo el partido, aún después de su desliz contigo, incluso de su supuesta conexión con el narcotráfico.


    —Bueno, ya veremos… falta poco.


    —¿Estás bien, Lis?


    —No, no lo estoy —aceptó suspirando—. Pero lo estaré, ya he comprobado en otras ocasiones de mi vida que el tiempo cura las heridas, solo necesito eso… un poco de tiempo.


    —¿Puedo llamarte? ¿Te gustaría salir de vez en cuando?


    —Me encantaría, Alfre… pero solo si tus intenciones son amistosas. En este momento no deseo tener nada con nadie. Voy a centrarme en mis libros, en mis hijos y en Yamil.


    —¿Qué dijeron tus hijos al respecto?


    —¿Puedes creer que aún no he hablado con ellos? —Y suspiró— Apagué mi celular el día que ocurrió todo eso de la prensa y no volví a encenderlo hasta que te llamé. Otro tema que debo resolver.


    Y lo hizo, llamó al día siguiente a su hijo mayor y le pidió que organizara un encuentro entre los cuatro. Y se sorprendió sobremanera cuando sus hijos tomaron en broma todo lo que la prensa había dicho sobre la posibilidad de que ella fuera la escritora Alessandra Castella.


    —¡Imagínate! —dijo su segundo hijo riendo— ¡Mamá una escritora erótica!


    Las carcajadas fueron generalizadas.


    —¡Síiii! Mami hablando sobre vaginas y penes, es cómico —aceptó su hijo menor.


    —Lo que no sabíamos y sí creímos fue tu romance con Caffarena —dijo su hijo mayor frunciendo el ceño.


    —Sí, fue cierto… pero ya terminó.


    Y les contó básicamente lo que había ocurrido.


    —Qué lástima —dijo el menor—, me hubiera gustado verte como Primera Dama —y la abrazó riendo.


    Al parecer toda la situación fue risible para ellos. Mejor así.


    Se quedó jugando con su nieto y volvió a su departamento.


    Y así fueron pasando los días, uno tras otro. Ella encerrada en su departamento, escribiendo y sintiéndose sola. Extrañaba tanto a Honorio que a veces el dolor se volvía incluso físico, se acostaba en la cama y abrazaba la almohada como si fuera él, y dormía… la verdad es que dormía más de la cuenta, quizás porque era el único momento en el cual no pensaba en él, y soñaba que estaba a su lado, abrazándola como lo hizo cada noche desde su primera cita.


    Honorio no la estaba pasando bien tampoco, aunque tenía mucho menos tiempo libre que ella, cada detalle la recordaba. Con solo subir a su vehículo se imaginaba que ella lo estaba esperando allí, con su notebook abierta, muy concentrada, o contestando mensajes en su celular.


    Cuando estaba en su cama, solo a la noche, no podía dormir. Al contrario de ella, prácticamente no dormía. Recordaba cómo Lisette masajeaba sus hombros y espaldas cuando estaba tenso. La facilidad con la que lograba que se relajara luego de un día agotador de trabajo o cómo con solo unas palabras le daba una visión simple y totalmente diferente de los conflictos que hasta sus propios asesores no encontraban solución aparente.


    Añoraba su desenfado, su agudeza, la seguridad que aparentemente tenía de sí misma, su filosa forma de expresarse, la felicidad que sentía al estar simplemente abrazándola, sintiendo su calor, su suave piel y su delicioso aroma a jazmín. Y el placer infinito de hacerle el amor, con solo pensarlo su pene daba un doloroso respingo dentro de sus bóxers.


    Era más de medianoche y ese día eran las elecciones… y ahí estaba, dando vueltas en su cama sin poder pegar un ojo. Se levantó y salió al balcón de su habitación, miró el enorme y hermoso patio trasero de su casa ligeramente iluminado por algunos faroles y suspiró pensando en que nada tenía sentido para él en ese momento, no si ella no estaba a su lado.


    Entró de nuevo, se puso un cómodo pantalón de chándal, una remera y unas zapatillas de deporte y fue hasta la cochera… ¿dónde mierda estaban las llaves de sus autos? Y buscó en cada uno de ellos, ninguno la tenía puesta… ¿dónde guardaba Almada las llaves? Se preguntó. Ni siquiera recordaba cuándo fue la última vez que había conducido su propio vehículo.


    Alterado y ansioso, subió hasta las dependencias privadas que su asistente compartía con su esposa sobre la cochera.
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    Lisette despertó sobresaltada al escuchar el insistente sonido del timbre del portero eléctrico, se levantó y olvidándose de su decisión de no atender a nadie, adormilada y asustada fue hasta la cocina y levantó el tubo.


    —Señora Lisette, soy Almada —dijo una voz fastidiada desde abajo—. El señor Caffarena desea hablar con usted… ¿puede subir?


    —¿Estás demente, Alexis? Son las dos de la madrugada… —dijo con el corazón desbocado— ¿tu jefe se volvió loco?


    —Señora, yo me voy a volver loco, y quizás asesinarlo con mis propias manos si no logra verla.


    Lisette suspiró y se imaginó la situación sonriendo.


    —¿Señora? Por favor… —insistió.


    —Ya bajo —respondió. Prefería hacerlo antes de que él subiera, sabía perfectamente lo que ocurriría teniéndolo de nuevo en su departamento.


    Se cambió rápidamente y fue a su encuentro.


    La Hummer estaba estacionada frente al edificio, con Alexis esperando fuera, cuando llegó y lo saludó, el adormilado secretario le abrió la puerta trasera, ella entró… y allí estaba Honorio, informalmente vestido, con ojeras debajo de sus hermosos ojos negros y una mirada tan cansada que hasta le dio lástima.


    —Honorio… ¿qué te pasa? —preguntó suavemente, sentándose a su lado.


    —Mi cielo —dijo antes de tomarla entre sus brazos y apretarla contra él.


    No dijo nada más, solo la abrazó y suspiró. Y ella se sintió en la gloria, como si hubiera llegado de nuevo a su hogar, le devolvió el abrazo y presionó su cara en el hueco de su cuello.


    —Es de madrugada, presi… ¿qué haces aquí? —dijo en un susurro.


    —Buscando la paz que no tengo desde que me dejaste —contestó presionando suavemente su mejilla contra la de ella.


    Esta vez fue Lisette la que suspiró y acarició su cabello.


    —¿Estás nervioso?


    —Nervioso… ansioso… alterado… no puedo dormir, no puedo comer, nada tiene sentido —murmuró besando su pelo.


    —Esta noche toda la tensión habrá acabado —y acarició su espalda—, serás nuestro presidente, ya verás.


    —¿Irás a verme si eso ocurre? ¿Estarás en el PC cuando dé mi discurso?


    —No creo que sea una buena idea, estará lleno de periodistas.


    —¿Qué voy a hacer sin ti, cielo? —preguntó con tanta desesperación en su voz, que la voluntad de Lisette se desmoronó.


    —Ven aquí, Honorio —dijo movilizándose a un costado del asiento trasero. Apoyó la cabeza del candidato sobre sus piernas y lo acarició. Él se acomodó de espaldas y cerró los ojos sintiendo el suave tacto de sus manos sobre su cabello, su frente, sus mejillas—. Todo saldrá bien, relájate.


    Y él lo hizo, volteó la cara y presionó la nariz en su estómago mientras Lisette seguía acariciándolo y masajeando suavemente los puntos de tensión en su cuello, susurrando palabras tranquilizadoras.


    —Se siente tan bien —dijo él adormilado.


    —Shhh, cierra los ojos —y se los cerró ella misma.


    —Recuerdo que esto hiciste en nuestra primera cita —y suspiró—. Me sentí tan bien esa vez, que nunca más me fui… hasta que… tú… —y ya no dijo nada más, se había quedado dormido.


    Igual que esa primera vez que él recordaba, aunque esta vez no terminaría de la misma forma.


    Siguió acariciándolo suavemente hasta que sintió que estaba profundamente relajado, luego bajó la ventanilla.


    —Alexis, tu jefe se quedó dormido —le dijo al secretario—. Sube.


    —Señora, me alegro —respondió el asistente en voz muy baja ya dentro del vehículo en el asiento delantero—. Hace semanas que no pega un ojo, no sé cómo sobrevive.


    Hablaban en susurros, para no molestarlo.


    —Está muy tensionado por todo, es comprensible.


    —No creo que ese sea el problema, señora. Tensiones siempre ha tenido, de todo tipo, tamaño y color. Creo que la extraña… desde que no están juntos vive malhumorado, a veces ni siquiera deseo estar cerca de él.


    Lisette suspiró, pero no dijo nada al respecto.


    —Alexis, me alegro que hayan venido, porque tengo un favor que pedirte.


    —Dígame, señora.


    —Si Honorio gana las elecciones mañana, quiero que le entregues esto —y le pasó una pequeña caja y un sobre que traía dentro de una pequeña cartera—. Se lo iba dar a David para que se lo entregara, pero mejor que tú se lo des.


    —¿Y si no gana?


    —Ganará —dijo convencida— Ahora, ¿qué vamos a hacer? —Preguntó mirando al candidato—. No quiero despertarlo, necesita descansar.


    —No podemos moverlo o despertará. Tendremos que tratar de dormir aquí, señora.


    Y resignados, ambos se acomodaron como mejor pudieron.


    


    


    

  


  
    



    Esto también pasará…


    Lisette estaba en la fila para votar esa tarde –un colegio cercano a su casa–, y sonreía interiormente recordando como Honorio durmió tranquilo toda la noche en sus brazos. A veces se movía y la sacaba de su sueño ligero, pero era solo para acomodarse mejor en su regazo, o abrazarla por la cintura y pegarse a su estómago, suspirando.


    Tenía un sueño tranquilo, como siempre. Todo lo contrario de Alexis, que a veces roncaba y también la despertaba. Realmente pasó una noche terrible e incómoda, pero estaba feliz de haberlo hecho, todo su malestar pasó cuando lo vio despertar al amanecer y le sonrió.


    —¿Estoy en el cielo? —preguntó con ojos adormilados.


    —Quizás tú —dijo Lisette desperezándose y sonrió—. Yo estoy en el infierno de la incomodidad.


    —Lo siento, cielo —y se incorporó—. ¿Por qué me dejaste dormir? —Y miró su reloj—. ¡Dios mío! ¿Hace cinco horas estás en esa posición?


    —Estoy bien, presi. Contenta de que hayas descansado.


    —Eres tan especial —y la abrazó, masajeando su espalda adolorida—. Ve a dormir cómodamente, cielo… y gracias por el apoyo esta noche. Yo iré a ducharme y a votar.


    —Suerte y éxitos, Honorio. Como es domingo, iré a dormir hasta mediodía, luego votaré por ti a la tarde, ya comprobé que hay menos gente a última hora.


    Honorio tomó su cara con ambas manos y le dio un suave beso en la boca. Se quedó mucho tiempo ahí, solo acariciándola con los labios entreabiertos.


    —Quiero verte esta noche —dijo él finalmente.


    —Yo te veré por la tele —aseguró Lisette con una sonrisa pícara—. Esperaré impaciente por escuchar tu discurso triunfal.


    —Me refiero a más tarde…


    —No es una buena idea —y lo abrazó—. Ve y gana, mi presi.


    Y se bajó del vehículo rápidamente, para que no pudiera convencerla, algo que podría hacer muy fácilmente si continuaba besándola.


    Antes de entrar, miró hacia la calle y vio su vehículo alejarse…


    —Señora, su turno —le dijo una persona detrás de ella en la fila, sacándola de su ensoñación.


    Y Lisette entró al cuarto oscuro, a votar… por él.


    Luego fue a instalarse en casa de Gisela para seguir paso a paso los pormenores de las votaciones. El ambiente en el hogar de su prima era de fiesta, estaban sus tres hijas y también los dos hijos de su marido de un matrimonio anterior, todos pendientes del conteo de votos, de las especulaciones en boca de urna y de las encuestas realizadas.


    David estaba en el PC del partido y enviaba mensajes de texto con las últimas noticias que recibía, y los conteos de votos en las diferentes gobernaciones, que de a poco iban conociéndose. Y para júbilo de todos, en la mayoría estaban ganando, menos aquellas que eran claramente opositoras y más liberales.


    Todavía no había ningún comunicado oficial, porque el conteo en la capital no había terminado, pero por los datos existentes, se sabía que estaban claramente en ventaja.


    Hasta qué, a la noche, antes de que el parte oficial fuera transmitido por televisión, llegó un mensaje de texto de David que decía:


    «Tenemos la confirmación ¡¡¡GANAMOS, CARAJO!!!»


    Los gritos en la casa eran estremecedores, los hijos de David encendieron fuegos artificiales y el ambiente se llenó de ruidos ensordecedores. Todos reían, aplaudían y abrían botellas de champagne para brindar.


    Obviamente estaban contentos por su padre, ya que sabían que contaba con un importante puesto político en el gobierno de Honorio, probablemente como Ministro de alguna de las carteras de estado.


    Al rato, mientras bebían y festejaban, llegó otro mensaje de David:


    «Vengan al PC, está prevista la llegada del presidente en una hora»


    —¿Vamos, Lis? —preguntó su prima.


    Lisette frunció la nariz.


    —Mejor me voy a casa, veré el discurso por la televisión. Felicita a David de mi parte, y a Honorio si logras hablar con él.


    —Vamos, prima… no tenemos por qué acercarnos, podemos oír el discurso desde lejos y disfrutar de la fiesta, habrá una multitud de gente.


    —No, gracias, Gi… prefiero festejar el triunfo lejos de él. La verdad es que me sentiré muy mal viéndolo desde lejos, sin poder acercarme y felicitarlo, sin poder ser parte de su vida en ese momento tan especial.


    —¿Lo amas, no?


    —Eres insistente, ¿eh? —dijo con una sonrisa triste y los ojos ligeramente humedecidos—. Sí, lo amo, claro que lo amo, por eso sé que dolerá estar cerca de él e irónicamente, no poder acercarme… ¿lo entiendes, no?


    —Ya ganó, Lis… no hay barreras ahora. Alessandra ya no puede afectarlo.


    —Acaba de pasar la tormenta, Gisela… los periodistas están confundidos y al final no saben a ciencia cierta si hay o no vinculación entre nosotras, todo eso gracias a Sannie. Y también saben que ya no hay nada entre Honorio y yo, gracias al discurso que él dio, por eso me dejaron en paz. Pero… ¿tú crees que si se enteran que continuamos con la relación no seguirán investigándome con lupas más potentes aún? —Negó con la cabeza—. No, gracias… paso. Prefiero vivir tranquila, sola, sin que nadie me moleste, que en zozobra a su lado. Además, no me gusta el papel que me tocará… "novia del presidente", ni loca.


    —Él te ama también, Lis… ¿acaso no vale la pena arriesgarse por eso?


    —¿Quién te dijo esa patraña? ¡Por favor, no me ama! Solo se sentía bien a mi lado, relajado, aparentemente le daba lo que necesitaba, nada más. Además, nunca me lo dijo.


    —Lo dijo ante millones de personas.


    —Sí, seguro… —respondió irónica— se aprendió de memoria un discurso hecho por su séquito, ya hablamos sobre eso.


    —No, prima… —dijo Gisela mirándola fijamente—. Le hicieron un discurso, es cierto, pero ni siquiera lo leyó. David me contó que lo que dijo fue totalmente diferente a lo que ellos idearon.


    Lisette bajó la cabeza y sonrió.


    —Me alegro de que desde un comienzo demuestre que no puede ser manipulado, pero eso no significa nada, igual pudo haber dicho todo eso solo para ablandar la opinión pública.


    —Eres dura… ¿eh?


    —Solo soy práctica, y sé lo que quiero.


    —¿Y eso qué es?


    —Deseo vivir en paz, Gi… y con él no podré.


    Su prima la entendió.
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    Mientras tanto, en casa de Honorio, todo era fiesta también.


    Sus hijos estaban con él, pero eran totalmente perfil bajo, a ninguno de ellos le gustaba mostrarse en público. Solo su hija menor lo acompañaba a veces, pero su padre le sugirió que en esa ocasión sería mejor que viera el discurso por la televisión, solo por seguridad.


    Por lo tanto, el nuevo mandatario estaba subiendo solo a su vehículo para dirigirse al PC del partido, cuando Alexis, apenas entró le entregó lo que Lisette le había dado.


    —¿Qué es esto, Almada? —preguntó curioso.


    —Me dio lo señora Lisette para usted, señor.


    Y Honorio se quedó mirando el paquete y el sobre, desorientado. Pocas veces recibía regalos de una mujer, normalmente él los hacía. El secretario encendió el vehículo y emprendieron el corto viaje hasta el PC seguidos por los guardaespaldas, mientras él todavía dudaba en abrirlo.


    Pero lo hizo, primero rasgó el sobre, desdobló la hoja y atentamente, con el corazón palpitando, la leyó.


    Era la transcripción de una historia antigua y anónima impresa en un pergamino que hablaba de un rey imaginario de un reino muy lejano y la sabiduría con la que resolvía los problemas que se le presentaban, el pequeño relato contaba cómo se puso enfermo y tuvo que ceder las riendas del reino a su hijo, no sin antes poner en su dedo un anillo y decirle: "Tienes un largo y pesado camino que enfrentar, pero cada vez que un problema se presente, o que la angustia o el dolor te asalten, quita el anillo de tu dedo y lee lo que está escrito en él. Graba esas palabras en tu corazón y en tu mente, entonces podrás encontrar la solución".


    Honorio abrió después el paquete y encontró un sencillo pero grueso anillo de oro, cuyo mayor valor residía en la inscripción que había dentro de él.


    Simplemente decía: «Esto también pasará».


    Mi sabia Lisette, pensó sonriendo, mi cielo.


    Y contento, se puso el anillo… le quedaba perfecto.


    Era el regalo más hermoso que había recibido nunca.
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    Más tarde, ya en su casa, Lisette se acostó en la cama y encendió el televisor que Honorio le había regalado, el cual resignada lo aceptó, ya que claramente no iba a buscarlo.


    Y esperó el discurso del nuevo presidente.


    Mientras tanto, revisó su correo y respondió algunos e-mails. Luego contestó mensajes de texto de sus amigas y sus hijos, que eran los únicos que tenían su nuevo número. Todos estaban contentos por la victoria.


    En ese momento, escuchó gritos y ovaciones provenientes del televisor. Subió el volumen. Honorio había llegado al PC, lo enfocaron de cerca, la gente lo rodeaba, lo felicitaba, lo abrazaba, y él agradecía y levantaba los brazos y los dedos en señal de victoria.


    ¡Oh, Dios mío! Lleva el anillo, pensó Lisette sonriendo al ver el regalo que le había hecho en su dedo.


    Y se sintió feliz por eso, más cerca de él.


    Mientras la senadora Ana daba su discurso, anunciando la victoria y presentando al nuevo presidente, Lisette podía ver que Honorio giraba en su dedo el anillo con la otra mano, esperando anhelante que llegara su turno de hablar. Se lo veía nervioso y ansioso, aunque trataba de disimularlo.


    Cuando subió al estrado, todo el público lo ovacionó a gritos.


    Inició su discurso expresando su orgullo por la jornada electoral limpia y sin conflictos que se realizó, agradeciendo a todos aquellos que votaron por él y reafirmó el compromiso asumido en su campaña política. Prometió no defraudar la confianza depositada en su persona y ratificó su deseo de un país para todos, sin fanatismos ni distinción de colores o partidos. Con humildad solicitó que para salir adelante todos trabajaran con él.


    Se lo veía tan emocionado y tan seguro de sí mismo, que Lisette no pudo aguantar y lagrimeó. No de tristeza, sino de felicidad porque el hombre que amaba había realizado su sueño.


    Y se puso a llorar a mares, cuando, al terminar su discurso, Honorio levantó su mano derecha mirando a la cámara, giró el anillo que ella le había regalado, cerró su mano en un puño y lo besó. Luego levantó el puño y delineó un «gracias» con sus labios y llevó la mano a su corazón.


    Lisette encogió sus piernas y las abrazó, todavía lagrimeando.


    Y suspiró contenta.


    No necesitaba estar en el PC. Estaba con él, en su dedo, a su lado, a cada paso que dé de ahora en más.


    Eso tendría que ser suficiente.


    


    


    

  


  
    



    Una boda… ¿una esperanza?


    Ya habían pasado dos semanas de las elecciones, y aunque Honorio había intentado ponerse en contacto con ella, Lisette evitó cualquier contacto.


    Él no tenía su número de celular nuevo, y quizás podría conseguirlo muy fácilmente con una simple llamada a la compañía de telefonía móvil, pero ella no atendía llamadas de desconocidos, y menos le atendería si llamaba con su propio número o el de Alexis.


    También tenía identificador de llamadas en su número de línea baja, por lo tanto si no conocía quién llamaba, no atendía y saltaba el contestador. Le había dejado varios mensajes pidiéndole que se comunicara con él, pero al ver que no le respondía, dejó de hacerlo.


    En dos ocasiones sonó su portero eléctrico a la noche, pero esta vez ya no atendió. Cuando llamó al guardia para averiguar quién había tocado su timbre, confirmó que había sido Honorio, o quizás Alexis, cuando el joven le dijo: "Era un tipo en una Hummer negra".


    No era agradable para ella vivir así, escondiéndose, pero sabía que a la larga se daría por vencido y desistiría, nadie podía tener tanta paciencia. Lisette prefería evitarlo, porque sabía que si lo veía, no podría resistirse y se lanzaría a sus brazos, como una tonta.


    Lo extrañaba horrores, a cada paso que daba y a cualquier hora del día.


    Trataba de no leer las noticias políticas en el periódico, y evitaba los noticieros como si fueran una peste, porque con solo verlo en la pantalla sus ojos se llenaban de lágrimas. El sufrimiento era mucho peor que cuando César había muerto, porque eso fue definitivo, pero ahora sabía que Honorio estaba allí, afuera, en carne y hueso, que estaba disponible, y que si ella quería, podría verlo, tocarlo, sentirlo de nuevo.


    Pero había tomado una decisión, y al ver que era bastante difícil mantenerse firme, decidió que lo que necesitaba era hacer un viaje.


    Alfredo seguía rondándola, solo como amigo y al enterarse de su deseo de alejarse por un tiempo, le ofreció un departamento que tenía en la ciudad de Punta del Este, en el Uruguay. Ella había estado varias veces allí, con él, y le pareció ideal para sus propósitos.


    Era un coqueto departamento frente al mar en la zona de las playas mansas, con una hermosa terraza donde podía sentarse a escribir, y no estaba muy lejos del centro de la ciudad.


    Llamó a Luana para enterarse el día exacto de su boda, ya que sabía que la estaban organizando y confirmó que tenía más de un mes disponible antes del gran evento.


    Aceptó la propuesta de Alfredo y organizó su viaje.


    Al tercer día de llegar a la hermosa ciudad veraniega, se dio cuenta que si lo que quería lograr era olvidar a Honorio, había fracasado estrepitosamente, él seguía en su pensamiento día y noche. Pero por lo menos ya no tenía que esconderse.


    Sus amigas y sus hijos le escribían a su mail personal y le contaban las novedades. Luana la mantenía al tanto de los avances de su fiesta de casamiento y Kiara también, porque la estaba ayudando. Y con Sannie, bueno, con ella era con quién más se comunicaba, ya que su biografía avanzaba a pasos agigantados. Si seguían ese ritmo, estaría terminada y lista para la corrección final en menos de dos meses.


    El Uruguay tenía un clima muy diferente, en esa época de otoño ya hacía fresco durante el día, y durante la noche un frío que pelaba los huesos. Como el mar era helado, desistió de bañarse en él, aunque solía bajar a la playa y se sentaba en una reposera a escribir, tomar un poco de sol o simplemente leer.


    Su nuevo representante, Emilio Serafini, le dio una excelente noticia, luego de la publicidad gratuita que recibió Alessandra gracias a la supuesta vinculación con la ex novia del actual presidente, las ventas de sus libros se triplicaron, y tendrían que sacar una nueva edición de todos ellos.


    No hay mal que por bien no venga, pensó Lisette.


    El joven era emprendedor y tenía empuje, ya había contactado con empresas distribuidoras de libros en varios países del mundo, y había llegado a un acuerdo para la venta de los mismos. Los libros para exportar al exterior ya estaban en la imprenta para luego ser distribuidos.


    Lisette seguía manejando ella sola las ventas de sus libros electrónicos por internet, por lo tanto en ese aspecto no lo necesitaba, aunque Emilio le había aconsejado que también le delegue esa parte, para evitar que llegaran a ella por ese medio. Incluso si alguien le solicitaba una entrevista, se hacía por intermedio de él.


    Todo estaba bien en ese aspecto, y sabía que su verdadero nombre estaba protegido detrás de su representante, había firmado un acuerdo muy especial con él sobre ese punto.


    ¿Qué más podía desear?


    La respuesta era fácil: a Honorio.


    A veces se ponía a pensar en cómo sería su vida si volviera con él, y no le gustaba para nada el panorama. La sola idea de tener que acompañarlo a donde fuera, de asistir a actos oficiales y ser fotografiada e inmortalizada en todos los periódicos, la hacía temblar.


    Luego se imaginaba poder pasar todas las noches en sus brazos, y se borraban todas sus dudas, solo quedaba la imagen de ellos entrelazados y haciendo el amor. ¡Santo cielos, cómo lo extrañaba!


    Y así pasaron los días, solitarios pero con mucha producción literaria.


    Hasta que tuvo que volver, lo hizo solo tres días antes del gran acontecimiento.
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    Luana estaba preciosa, a pesar de que –muy propio de ella–, no quiso vestirse de blanco, aunque se puso un vestido después de años de no usar uno. Era color lavanda con encaje del mismo tono, largo y muy elegante. Su hermoso cabello color caoba estaba recogido, y la habían maquillado muy naturalmente.


    La boda se celebraría solo por civil, porque Patricio era divorciado, y ella había insistido en que deseaba separación de bienes. Discutieron mucho al respecto, porque él creía que si un matrimonio empezaba de esa forma, era un mal augurio para lo que les esperaba, pero Luana se plantó en su postura. Ya tenían una constructora juntos, y la mitad de esa empresa era suficiente para ella, no quería tener conflictos con sus hijos ni que en un futuro le reclamaran que ella se había quedado con parte de lo que les correspondía a ellos por derecho.


    Por lo tanto, y llegado a un acuerdo… allí estaban, uno al lado del otro, más enamorados que nunca, frente al juez de paz y diciendo sus votos con solemnidad en el jardín del condominio, decorado de forma tal, que parecía un paraíso, todo estaba lleno de flores, globos y velas, incluso la piscina.


    Los padres de Luana y la madre de Patricio fueron padrinos de la boda. Las tres amigas, sus hermanos y Gisela fueron testigos por parte de la novia, y firmaron el libro. Gabriel, la hermana de Patricio y sus hijos lo hicieron por parte del novio, pero faltaba uno más… cuando el juez llamó al último testigo, a Lisette casi se le para el corazón.


    —El señor Honorio Caffarena —como nadie acudía, volvió a repetir—: Honorio Caffarena, por favor.


    —Está llegando, señor juez —dijo Patricio mirando las luces del auto de Honorio entrar al condominio junto con el vehículo de los guardaespaldas detrás.


    Honorio sabía que estaba atrasado, por lo tanto bajó inmediatamente y se apresuró a llegar hasta donde estaba congregada la gente alrededor de los novios y el juez de paz.


    —Disculpen la tardanza, Patricio, Luana —dijo caminando apresurado—. Tuve otra actividad antes… ¿dónde firmo? —y sonrió.


    Nadie tuvo el descaro de no perdonar al señor presidente.


    —No sabía que él vendría —dijo Lisette al oído de Kiara, que era la que más estaba al tanto de los pormenores de la boda.


    —Si hubieras estado aquí, te hubieras enterado —contestó la amiga—. Al parecer, él mismo se ofreció, hasta Patricio se sorprendió.


    —Y por supuesto, nadie puede negarle algo a Honorio Caffarena… ¿no?


    —No seas mala, será un lindo recuerdo para ellos. Que un presidente sea testigo de la boda de alguien no es algo que ocurra muy a menudo. Luana estaba encantada.


    Lisette asintió, suspirando, y lo miró.


    Estaba impecablemente vestido con un smoking negro que parecía hecho a su medida, y lo más probable era que fuera así. Firmó el libro y se acercó a felicitar a los novios.


    Y la emotiva ceremonia terminó con unas palabras del juez y el beso de los recién casados, a quienes se los veía radiantes de felicidad.


    Lisette se apresuró a ir a su mesa junto con Alfredo, que la seguía de cerca. No habían llegado juntos, pero al encontrarse, se sentaron a conversar.


    Honorio estaba hablando con los novios y miraba a Lisette furtivamente con los dientes apretados cuando la vio acompañada.


    Pero ella tuvo que levantarse inmediatamente de nuevo, cuando escuchó que empezaba el vals nupcial en la pista de baile. Sabía que le correspondía, como testigo, invitar al Patricio a bailar.


    Y lo hizo, solo duró un minuto, porque enseguida luego de que les sacaron una foto fue reemplazada por Sannie. Honorio, que estaba bailando con Luana también salió de la pista en ese momento y la tomó de la mano.


    —¿Me permite esta pieza, señora? —preguntó solemnemente.


    Lisette casi se desmaya al tenerlo tan cerca, pero él no lo permitió, la tomó en sus brazos y la llevó de vuelta a la pista.


    —Cambia la expresión de tu cara o van a pensar que te estoy torturando —dijo Honorio sonriendo—. Hola, cielo —saludó desenfadado.


    —Ho-hola, Honorio —contestó ella todavía aturdida.


    —¿Me extrañaste? —Al ver que no respondía, continuó—: Yo sí, mucho.


    —¿Podemos dejar de bailar? —preguntó incómoda.


    —Apenas empezamos —y volvió a girarla, apretándola más contra él— ¿Quién es ese hombre que está contigo?


    —No es de tu incumbencia.


    —Todo lo que se refiere a ti lo es, cielo… dime quién es —no respondió, apenas podía pensar y seguir sus pasos— ¿Está contigo? —Ella suspiró— ¡Maldición, Lisette! Dímelo.


    —Baja la voz —murmuró—. No está "conmigo", solo estábamos conversando.


    —Estás increíblemente hermosa —dijo ya más tranquilo.


    —Gracias, Honorio… tú… tú estás —y lo miró a los ojos—, muy elegante.


    —Te extraño tanto —y la abrazó muy fuerte—. No te imaginas cuánto.


    Lisette apoyó la mejilla en la suya y suspiró, sintiéndose en la gloria.


    ¿Por qué tenía que ser tan idiota cuando estaba enamorada? Pensó.


    —¿Dónde estuviste? ¿Cambiaste tu número? ¿Por qué nunca atendiste mis llamadas? —Lisette no respondía— ¿Por qué nos haces esto, cielo?


    Honorio paró de bailar y fastidiado por no hacerla reaccionar, la tomó de la mano, estirándola fuera de la pista.


    Por suerte la atención de la gente estaba centrada en Luana y Patricio, pocos se fijaron en ellos, aunque los dos nuevos guardaespaldas presidenciales se movilizaron inmediatamente para seguir al mandatario. Pero Alexis, con un solo gesto de la mano los inmovilizó. Y sonrió al ver a la pareja escabullirse.


    —¿Estás loco? —Preguntó Lisette cuando luego de cruzar al costado de la piscina, llegaron al quincho— ¿Qué bicho te p…?


    Ya no pudo seguir, los labios de Honorio estaban sobre los suyos, literalmente jodiendo su boca, la lengua de él entraba y salía mientras Lisette gemía desesperada. Fue como poner un fósforo en un saco de dinamita, ambos jadeaban mientras sus manos se desplazaban por todos lados, tocando con rudeza cada punto del cuerpo del otro al que podían llegar.


    Ella sabía que era su forma de castigarla por no haberse comunicado con él, y estaba encantada de que lo hiciera de esa forma, tan carnal y desenfrenada.


    —Maldición, te deseo con locura —dijo Honorio contra sus labios y estiró a Lisette un poco más hacia él para que pudieran frotar sus cuerpos entre sí.


    Sin que apenas pudiese darse cuenta, él la arrastró hasta una pequeña habitación y cerró la puerta. Era la sala del filtro de la piscina, pero jamás les importó, la empujó contra la pared y volvió a asaltar su boca.


    El preámbulo fue rápido e intenso; ambos lo necesitaban, ninguno quería perder el tiempo. Él levantó su falda y bajó sus bragas, hundiendo sus dedos dentro de su calor, un dedo, luego otro, sacando y metiendo, comprobando que estuviera preparada.


    —Ay, cielo, estás tan mojada y caliente. Te deseo tanto, me muero por ti.


    —Por favor, tómame… no puedo aguantar más.


    Él no necesitó que se lo dijera dos veces, sacó su duro miembro y se introdujo dentro de ella con un solo movimiento rápido y certero. Entonces empujó profundamente dentro, y por un increíble y desgarrador momento, Lisette no se preocupó. Sus ojos se abrieron de repente, y gritó contra su boca mientras un profundo gemido escapaba de él.


    La tenía atrapada contra la pared, y se movían al unísono, como locos enajenados, ella levantó una de sus piernas para darle mayor acceso y lo apretó contra sí con el talón, mientras acariciaba su pelo y lo arañaba con sus uñas.


    La lengua de él se hundía repetidamente para encontrarse con la suya, y sus manos se movían apretando, acariciando sus pechos sobre la ropa y alrededor de su cintura. Ella se arqueó contra él. Sus muslos estaban mojados.


    Él empujó hacia arriba, y Lisette gimió cuando la elevó contra el muro. El pulso palpitante entre sus piernas se intensificó, ahogándose con el latido de su corazón.


    Sus ojos ardieron en los suyos y él empujó otra vez.


    —Esto es lo que necesitas —susurró él—. Me necesitas a mí —la embistió—. ¡Solo a mí!


    ¡Sí! Era verdad. Ella jadeó con cada embestida, la presión creciendo dentro de su cuerpo, mientras él parecía estar siempre empujando, nunca retirándose.


    —Tómame dentro de ti, cielo —gimió él, empujando otra vez.


    El cuerpo entero de Lisette comenzó a sacudirse y abrirse. Sintió que todo dentro de ella iba a romperse. Y lo deseaba.


    —Tómame todo, ábrete para mí.


    Y empujó con tanta fuerza dentro de ella y llegó con tanta ferocidad que Lisette estalló. La liberación fue rápida y explosiva. Él gruñó descontrolado y ella gritó. Él se corrió y se corrió, bañando su interior con la caliente lava de su semen.


    Confusa y desorientada, cayó inerte contra la pared, aunque su sexo no había cesado de latir. Trató de tranquilizarse, porque estaba demasiado fuera de sí como para pensar de un modo racional.


    Honorio siguió besando su cuello y ella apoyó la cabeza contra el muro para que llegara mejor. Sus huesos se habían derretido. Si no se hubiera encontrado firmemente sujeta entre el muro y su cuerpo, con él dentro suyo todavía, se habría desplomado.


    —Eres mía, cielo… ¿lo sabes, no? —dijo Honorio susurrando cuando se tranquilizó un poco.


    —Esto es una locura —aceptó ella.


    —Entonces quiero seguir loco toda mi vida.


    —¡Ay, Honorio! —murmuró pasando los brazos por sus hombros y apretándolo contra ella.


    Recién en ese momento él salió de su interior y la besó dulcemente. Lisette cerró los ojos con un leve suspiro, como si hubiera estado esperándolo largo rato. Volvió a besarla, separando sus labios, y ella le respondió plenamente.


    Luego se apartó con un suspiro.


    —Espero que haya un baño por aquí —dijo Honorio suavemente, y se agachó a recoger sus bragas del piso. La tomó de la mano y miró que nadie estuviera fuera antes de salir y abrir otra puerta cercana.


    Era el sanitario de la piscina, mojó una pequeña toalla y se limpió.


    —Sube tu falda —ordenó, ella lo hizo, estaba demasiado débil todavía como para protestar—. Se arrodilló enfrente y procedió a asearla—, te dejaste crecer el vello de nuevo —constató acercando su cara y presionando su boca sobre el suave monte de Venus entre sus piernas, mientras la apretaba contra él tomándola de las nalgas.


    —Honorio… —protestó.


    —Mmmm, me gusta… me gustas de todas formas —dijo aspirando su aroma.


    Le puso las bragas, se levantó y la miró fijamente.


    —¿Dónde estuviste todo este tiempo?


    —En Punta del Este —contestó resignada, suspirando.


    —¿Sola? ¿Ningún hombre? —preguntó celoso.


    —¿Crees que me hubiera dejado crecer esa selva si tuviera un hombre que pudiera mirarme allí? —respondió bufando.


    Él rió a carcajadas.


    —Mi cielo… —y le acarició la mejilla con los dedos— lo tienes. Me tienes, y aún con tu selva no quiero volver a separarme de ti.


    Ella no le respondió. Suspirando, se acercó al espejo y se arregló el pelo, por suerte lo llevaba suelto, y con algunos toques, volvió a estar presentable.


    —Mejor volvamos, seguro están sirviendo la cena —dijo y se alisó la falda de su vestido. Luego lo miró y pasó los dedos por el cabello de él, peinándolo. Acomodó el moño de su esmoquin y le arregló la camisa.


    Honorio no se separó de ella el resto de la noche. Para sorpresa de Alfredo, ocupó su lugar en la mesa y él tuvo que buscar otro sitio disponible. Y a pesar de todo, el ex novio se alegró. Porque después de mucho tiempo los ojos de la mujer que amaba volvían a brillar, y lo entendió por fin… la había perdido para siempre.


    Cuando terminó la cena, Luana y Patricio, que estaban recorriendo todas las mesas, se acercaron a sacarse fotos con ellos. Honorio pasó la mano por el hombro de Lisette cuando el fotógrafo hizo su trabajo, y sonrió feliz.


    Con sorpresa, Lisette comprobó que estar con él en público como si fueran novios no era tan terrible como pensaba que sería. Eran solo Honorio y Lisette, una pareja normal. Bailaron y se divirtieron como cualquiera en la fiesta, conversaron con sus amigos y bromearon durante toda la noche.


    Ya eran más de las cuatro de la madrugada cuando decidieron irse.


    —Yo te llevo, cielo —dijo él.


    —Traje mi auto, Honorio.


    —No importa, uno de los guardaespaldas lo conducirá. Además, tomaste demasiado como para hacerlo.


    Una vez que se despidieron de todos y felicitaron nuevamente a los recién estrenados esposos, Honorio la empujó suavemente hacia el vehículo, tomándola de la cintura.


    —¿Y la Hummer? —preguntó Lisette ya dentro del auto blindado.


    —Mmmm, hubieron muchos cambios. Muchas cosas que ya no me permiten hacer, pero tengo que aceptarlo… por seguridad, según los responsables. Es raro, porque toda mi vida hice lo que quise, y tener que someterme a ciertas cosas me resulta insoportable, pero… no puedo hacer nada.


    —Y va a ser peor cuando asumas el poder —algo que ocurriría en pocos meses más—. ¿Vas a mudarte a Mburuvicha Róga [16]?


    —Al parecer, por seguridad, tendré que hacerlo —dijo bufando—. No me gusta mucho la idea, pero ya estoy en el baile, no me queda otra que danzar al compás de lo que venga.


    —Yo no quiero danzar ese baile, Honorio —dijo suspirando.


    —¿Podemos hablarlo en tu casa?


    —¿Te estás auto-invitando?


    —¿Puedo subir? —preguntó asintiendo.


    Y Lisette no tuvo voluntad para negárselo.


    


    


    

  


  
    



    Tomando decisiones


    Alexis tuvo que discutir con los guardaespaldas presidenciales para evitar que registrasen el departamento de Lisette, y al final optaron por seguir las recomendaciones del secretario, aunque como siempre, un guardia se quedó frente al edificio.


    El asistente fue a su casa tranquilo, porque sabía que su jefe estaría seguro y que no lo necesitaría, era domingo y no tenía duda alguna de que pasaría el día allí, con la mujer que amaba.


    —Me gustaría darme una ducha, Honorio… me siento acalorada y sucia, y quiero cambiarme esta ropa ¿me esperas? —preguntó Lisette ya dentro del departamento.


    —¿Puedo ducharme contigo?


    —No creo que sea una buena idea, tenemos que hablar.


    —Prometo no hacerte el amor, solo quiero refrescarme también.


    —Puedes hacerlo en el otro baño.


    —Pero no será tan divertido, cielo —dijo guiñándole un ojo y empujándola hacia la habitación.


    Lisette aceptó con resignación que no tenía voluntad en lo que a él se refería, y se dejó llevar. Honorio bajó el cierre de su vestido y lo dejó caer al suelo, luego le desprendió el sujetador, se lo sacó y besó su espalda, muy cerca del cuello mientras lo hacía.


    —Prometiste, Honorio… —susurró Lisette.


    —Y voy a cumplirlo, no voy a hacerte al amor… todavía, hasta que hablemos —y la giró hacia él—. Pero puedo tocarte o besarte… ¿no?


    Lisette sonrió y levantó el vestido del piso, caminando hacia el vestidor para dejarlo allí, Honorio la siguió mientras desanudaba el moño de su cuello, y se sorprendió al ver que toda su ropa seguía colgada allí.


    —No te deshiciste de nada, cielo —dijo emocionado.


    —Mmmm, no tuve tiempo, estuve de viaje… ¿recuerdas?


    Él solo sonrió, satisfecho.


    Mientras se desnudaba –por supuesto dejando tirada toda la ropa por el suelo–, se fijó que la tele seguía también en el mismo lugar, que su bata colgaba en el perchero del baño, y su neceser reposaba sobre la mesada del lavatorio. Habían pasado dos meses desde que se separaron y nada había cambiado… eso debía significar algo.


    Se metió a la ducha contento y reguló el chorro para que saliera tibio, Lisette entró un poco después, ya que tuvo que levantar del piso todo lo que él había dejado tirado, aunque esa vez no le molestó. Se encontraba incluso feliz de haberlo hecho, ya que significaba… ¡que estaba con ella en ese momento!


    Se enjabonaron mutuamente, disfrutando de tocarse y acariciarse suavemente. Él la abrazaba y la apretaba contra su cuerpo, riendo y haciéndole cosquillas, jugaron un rato bajo el agua tibia, besándose y mimándose, hasta que se enfrió y salieron.


    Él la secó con la toalla, evitando tocarla con sus manos, porque ya estaba lo suficientemente excitado como para devorarla, pero le había prometido que hablarían primero, le puso la bata y con una sonrisa y una nalgada, la envió a la cama.


    —Ahora hablemos, cielo —dijo cuándo se puso su albornoz y se reunió con ella, acurrucándola a su lado.


    —¿De verdad quieres hablar ahora? —Preguntó Lisette acariciando su pecho—. Me dejaste totalmente excitada, estoy…


    —Shhhh —le puso un dedo sobre sus labios—. Seré breve —y le dio un suave beso, luego la miró a los ojos—: Te quiero a mi lado, Lisette… es así de simple —expuso muy serio.


    —Me tienes aquí —dijo levantando su mano y mostrándole el anillo—. Estaré contigo a cada paso que des.


    —Y te lo agradezco, es el mejor regalo que he recibido en mi vida —le dio un suave beso—. Gracias, cielo… pero no es suficiente.


    —Honorio, a esta altura debes saber y estar convencido que yo también deseo lo mismo, pero no estamos en una isla, tu vida es muy complicada ahora, y a mí no me gusta la exposición pública, y… ya sabes lo que hago para vivir, no quiero avergonzarte.


    —Mi dulce Lisette, lo que haces es una profesión válida y maravillosa, eres una escritora exitosa, estoy muy, muy orgulloso de ti, te lo juro. He leído todos tus libros, me los he devorado cuando me dejaste y no podía dormir, ni comer, ni siquiera respirar porque no estabas a mi lado. Me encantaron, me transportaste a tus mundos de fantasía, tienes un don extraordinario, mi hermosa Alessandra y te apoyaré en todo.


    —Pero la gente…


    —La opinión pública estará contenta en la medida que yo cumpla con todos los objetivos propuestos en mi campaña, eso déjalo a mi cargo —la interrumpió—. No tienen absolutamente ningún derecho a meterse en nuestras vidas privadas ni a decidir con cuál mujer debe o no estar su presidente, sea una monja, una puta o una deliciosa escritora de novelas eróticas.


    Lisette sonrió y lo abrazó muy fuerte, suspirando.


    —No es tan fácil.


    —Cielo, ni siquiera están seguros que seas tú… por cierto, me olvidé de agradecerle a Sannie su magistral intervención, dejó a los periodistas totalmente descolocados, tuvieron una excelente idea.


    —Yo no tuve nada que ver, aunque no lo creas. Ella estaba viviendo aquí, como ya sabes, y salió sola al encuentro de los periodistas, sin siquiera poder hablar antes conmigo.


    —Bueno, más genialidad de su parte, eso solo significa que te conoce muy bien, y avala el grado de amistad que tienen. Recuérdame de enviarle un hermoso regalo, se lo merece.


    —Consíguele un rubio musculoso de 25 años y te agradecerá toda la vida.


    Y rieron a carcajadas.


    —Bueno, cielo… ¿estamos bien? —preguntó volviendo al tema.


    —No, Honorio.


    El presidente bufó, hastiado.


    —¿Qué más tengo que hacer para convencerte?


    Dime que me amas, pensó. Por supuesto, no lo expresó.


    —No soy adecuada para ti, no querré acompañarte a ningún lado, no me gustan las fotos ni las multitudes. Me gusta la soledad de mi apartamento, la tranquilidad de una tarde con mi nieto o un almuerzo con mis hijos, la diversión de una salida con mis amigas, una reunión entre amigos y mucha paz para escribir… soy simple. No soportaré tu ritmo.


    —Lisette —dijo mirándola y acomodándola mejor en sus brazos—. Yo no te estoy pidiendo que seas la Primera Dama de la Nación, ese papel ya lo tengo conversado con mi hermana, es inteligente y emprendedora… lo hará bien. Yo solo quiero que seas "mi" primera dama.


    —Y la única —aclaró ella frunciendo la nariz.


    —Por supuesto —contestó riendo—, dejaré mi papel de súper macho con mucho tiempo para follar, solo para complacerte. ¿Algo más?


    —¿Dónde nos veremos?


    —Bueno, hasta ahora manejamos eso muy bien, cielo. Tú tendrás los días para ti, como te gusta y tus noches serán mías. Cuando asuma la presidencia, tenga que mudarme y la seguridad se duplique, se complicará más, pero haré que Alexis te busque, te lleve hasta donde yo me encuentre y vuelva a traerte… no creo que haya problemas.


    —¿Lo mantendremos en secreto?


    —¡Nooo, claro que no! —dijo molesto— No tenemos que escondernos, aunque no lo publiquemos en los periódicos, ni hablemos de esto con nadie, no quiero que nos ocultemos. Es más, cielo… yo también tengo algunos "peros".


    —¿Cómo cuáles?


    —A ver… me gustaría saber que tenemos un futuro juntos, que si algún día te pido que seas mi primera dama con papeles y todo, no esperarás a que esté al borde la muerte para aceptarme, como lo hizo tu amiga Luana con Patricio.


    —Siempre que sea después de que dejes de ser presidente —dijo ella riendo.


    —Bien, pero mientras tanto, tendrás que acompañarme a fiestas familiares, casamientos, bautismos, cumpleaños, navidades y demás eventos privados y yo deseo hacer lo mismo contigo, no voy a hacer concesiones al respecto. Quiero que seamos una pareja normal, dentro de nuestras limitaciones.


    —Eso es muy lindo… —y suspiró, tenía que preguntárselo— la cuestión es… ¿por qué? ¿Por qué quieres todo esto conmigo, Honorio?


    —¿No escuchaste mi discurso cuando explotó la bomba de Alessandra? ¿Acaso no lo dejé en claro ante millones de personas?


    —En este momento me pareces el hombre más idiota del mundo.


    —¿Me acabas de llamar… idiota? —preguntó con los ojos desorbitados.


    —Sí, sí —dijo incorporándose y mirándolo—. Para mi tu discurso no fue más que una forma inteligente de conmover a la opinión pública… ¿por qué debería creerlo? ¡¡¡Jamás me lo dijiste a mí!!!


    Honorio sonrió… ¡Mujeres! Pensó. La acostó de nuevo en la cama y subió encima de ella, inmovilizándola. Entrelazó los dedos con los de Lisette levantándolos al costado de su cabeza y se apoyó en sus codos.


    —Mmmmm —le dio un suave beso en los labios—. Te amo, Lisette Careaga. Te amo, Alessandra Castella. Te amo… mi hermosa mujer multifacética, eres mi cielo… eres mi amor.


    —¡Oh, Honorio! —sus ojos se llenaron de lágrimas.


    —¿Estamos bien? —ella asintió con la cabeza, no podía hablar, estaba demasiado emocionada—. Ahora, dímelo tú —y le soltó las manos.


    —Te amo, Honorio Caffarena, mi presi, mi amor —aceptó tomándole la cara entre sus manos.


    No pudieron aguantar un segundo más para estar uno en brazos del otro, sellando ese amor tan profundo que se profesaban, del modo que ellos ya conocían y sabían hacerlo, explorando sus cuerpos y dándose placer mutuamente.


    


    

  


  
    



    Epílogo


    Mucho tiempo después…


     


    —Lo estás haciendo mal, cielo —dijo Honorio volteándola, se puso el anteojo y tomando un libro de Alessandra en las manos, lo leyó—. Mmmm, aquí dice: "Se aferró a una barra que estaba detrás y mandó su cabeza hacia atrás… ese apoyo rígido le permitía olvidarse del peligro de caer y solo sentir…"


    —¡No tenemos una barra! —y se sentó a horcajadas sobre él—. ¿Qué tal si seguimos con esta parte? —Le sacó el libro y leyó—: "Se ubicó sobre su cara, abrió las piernas y bajó su palpitante coño hasta la boca de él, lentamente. Y la sedienta lengua empezó a moverse…" Mmmmm, eso me gusta —dijo pícara.


    —Súbete ya —y rió a carcajadas.


    —¡Ay, mi presi! —dijo sacándole sus anteojos y abrazándolo—. Te amo tanto.


    —No más que yo, mi cielo…


    Y se olvidaron por el momento del juego de simular escenas de los libros de Alessandra, se olvidaron de hablar, incluso de pensar… solo sintieron.


    Era un domingo cualquiera, más de un año después de esa madrugada en la que decidieron unir sus caminos. Ese día era sagrado para ellos, lo dedicaban solo a disfrutar, almorzaban con sus hijos, todos reunidos en Mburuvicha Róga –que era donde se había mudado Honorio– y el resto del día lo pasaban juntos, sin hacer nada más que compartir y amarse.


    Lisette seguía viviendo en su departamento, pero todas las noches su propio guardaespaldas –Honorio había insistido en que tuviera uno– la llevaba junto a él. Así como lo habían planeado, los días durante la semana eran de cada uno de ellos y sus actividades, las noches eran compartidas, y los domingos siempre pasaban en familia.


    Los hijos de Lisette estaban felices de tener al presidente como novio de su madre, incluso Yamil adoraba a su abuelo postizo. Los hijos de Honorio en un inicio no fueron tan amables ni accesibles, pero luego de conocer a la novia de su padre, y ver lo feliz que lo hacía, la aceptaron con alegría.


    Los periodistas seguían confundidos y con opiniones divididas. Algunos, como Carlos Lacalle, continuaban sosteniendo que la novia del presidente era la famosa escritora e intentaba probarlo, aunque no lo había logrado. Otros aseguraban que era la famosa bailarina Sannie Rotela, pero ella solo reía, guiñaba un ojo y respondía con un enigmático: «Quizás…» cuando se lo preguntaban. Y la noticia después de un tiempo dejó de ser novedad, pero los libros de Alessandra Castella cada vez se vendían más y la biografía de Sannie… bueno, eso lo descubriremos más adelante.


    Todo estaba bien en sus vidas, habían logrado un equilibrio, y aunque no fue fácil, compaginaron la muy ajetreada agenda de Honorio con los tranquilos y serenos días de Lisette. Por supuesto siempre surgían problemas y tenían discusiones como cualquier pareja normal, pero fiel a su lema de «nunca ir a la cama enojados», lo hablaban y lo solucionaban. Y la reconciliación era maravillosa, porque solo bastaba que se tocaran para que las chispas se volvieran a encender entre ellos.


    ¿Por qué? La respuesta es sencilla: ya libres del enamoramiento inicial, conociendo sus virtudes y aceptando sus defectos, decidieron que valía la pena amarse, con los ojos abiertos…


     


    Fin


    


    


    

  


  
    



    Glosario de términos


    [01] Esta frase ha sido atribuida equivocadamente al filósofo y político Nicolás Maquiavelo, pero en realidad es de otro italiano: José de Maistre (1753-1821).


    [02] Publicado en 1985 por El Heraldo de Chihuahua, atribuido a Artemio Iglesias (1943-2010). Fue un político mexicano, miembro del Partido Revolucionario Institucional, que fue Senador y Diputado Federal.


    [03] Esta historia puedes leerla en el primer libro de la serie "Mujeres Independientes", llamado "Atrápame, si puedes…".


    [04] Esta historia puedes leerla en el segundo libro de la serie "Mujeres Independientes", llamado "Te amo, pero…".


    [05] K.O. = Knock Out: Expresión inglesa que significa "fuera de combate". Se dice en boxeo cuando uno de los contendientes deja al otro sin posibilidad de seguir peleando.


    [06] De ahora en más, estos pequeños prólogos serán fragmentos de mis libros ya publicados. (N. de la A.)


    [07] Caacupé: (en idioma guaraní: Ka´akupe o Ka´aguy kupe que significa: detrás del monte) es una ciudad de Paraguay, capital del Departamento de Cordillera a 54 km de la ciudad de Asunción, es centro religioso de la fe cristiana, considerada "Capital Espiritual del Paraguay".


    [08] El buraco es un juego de naipes, similar al chin-chon pero mucho más complejo.


    [09] Neuquén es una provincia situada en la Región Patagónica de la República Argentina. Su capital es la ciudad homónima.


    [10] Touch-and-go: término en inglés para denominar un encuentro de sexo casual, sin compromisos. Traducción literal: Tocar e irse.


    [11] Ciudad del Este es una ciudad del extremo este del Paraguay, capital del departamento de Alto Paraná, situada a 327 km de la capital del país, Asunción. Por su población y por su desarrollo económico, es la segunda ciudad más importante del Paraguay.


    [12] El dispositivo intrauterino o DIU es el Método anticonceptivo reversible más frecuentemente usado en el mundo.


    [13] Coronel Oviedo es una ciudad de Paraguay, capital del Departamento de Caaguazú. Ubicada a 132 km de la capital del país.


    [14] Una dirección IP es una etiqueta numérica que identifica a un interfaz (elemento de comunicación/conexión) de un dispositivo (habitualmente una computadora) dentro de una red que utiliza el protocolo IP (Internet Protocol).


    [15] Chick-lit es un género dentro de la novela romántica, que actualmente está en auge, escrito y dirigido para mujeres jóvenes. Es una literatura fresca y desenfadada. En el argot americano Chick equivale a chica y lit hace referencia a literatura.


    [16] Mburuvicha Róga o Casa del Jefe en Guaraní, es la residencia del presidente de la Nación y la primera dama, se sitúa sobre la emblemática Avda. Mariscal López de Asunción y es considerado un monumento histórico nacional.
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